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LA NUEVA MISIÓN DE JUDEX

PRIMER EPISODIO

EL MISTERIO DE UNA NOCHE DE VERANO

LA CASA DE LA DICHA

En medio de un parque inmenso, ál
zase en los alrededores de Fontainebleau
la finca llamada La Frondosa, verdade
ro edén rodeado de infinidad de encan
tos que con pródiga mano le otorgó la
naturaleza. En ella habitan El, hombre
en plena juventud, de elevada estatura,
aristocrático porte y faz llena de ener
gía; Ella, graciosa y fina, de dulcísima
mirada y sonrisa bondadosa, y un niño
de seis años bello y rubio como un ángel.

Desde que llegaron a aquel país don
de nadie los conocía, atrajéronse la cu
riosidad de todos, seguida inmediatamen
te de una simpatla irresistible, y pron
to tuvieron el conde y la condesa de
Tremeuse la rara satisfacción de no ver
en torno suyo mí.,s que admiradores y
amigos.No obstante, una tarde la condesa se
hallaba sentada en un banco del par
que, e inclinándose cariñosamente hacia
su marido parecía absorta en profunda
metlitación. Poco a poco había desapare
cido su sonrisa, tiocandose en una ex
presión de melancolía, y unas lágrimas
asomaban a sus párpados.
Entonces el señor de Tremeuse le pre

guntó con VOZ armoniosa:
— 4Qué tienes, Blanca?
— Tengo miedo, Jaime.
— esposa mía? ¿De qué?— Me asusta el ser demasiado feliz.

— hemos pagado ya por anticipa
do esta felicidad que nos une? Verdad
es que siempre he evitado traer a tu
memoria un pasado que debemos deste
rrar para siempre de nuestro recuerdo...
Yo te amé y, poco después, comprendí
que nos amábamos los dos, y al amarnos,
empezamos a medir toda la extensión
del dolor humano; pero ese amor ha
triunfado de todo. lnculcó la confian
za en el corazón de una madre que había
armado el brazo de su hijo, regó las
mejillas del padre culpable con las sa
gradas lágrimas del arrepentimiento...,
y me dió fuerza para deshacerme, para
siempre, de los miserables que habían
jurado nuestra perdición. Por último,
ese amor ha permitido que ambos se
pultásemos en el olvido el secreto de
familia que estuvo a punto de desunirnos.
Hoy, en tanto que para todos el ban
quero Favraux reposa en el cementerio
de Sablóns y que el más absoluto silen
cio rodea su memoria, tú, su hija, tie
nes la consoladora certeza de que vive
y de que esa vida que nuestro amor le
ha dejado la dedica enteramente al res
cate de su pasado. Cree, pues, que tene
mos perfecto derecho a ser felices. Los
malos días ya se fueron; Judex ha des
aparecido: sólo queda a tu lado un hom
bre que te adora.
— Jaime, yo también te adoro... Si,

tienes razón, no pensemos ya en lo que
hemos padecido; pero no digas que ol
vide a Judex: al contrario, déjame pen
sar siempre en el héroe sin miedo y sin
tacha, en el buen defensor del derecho,

// ;
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tal como te me apareciste un día cuando
yo estaba moribunda y desesperada.
¡Te mostraste tan arrogante y tan bello!
¡Me pareciste tan profundamente ge
neroso, que al momento te amé sin saber
nada! Y no te limitaste a ser para mí un
héroe a quien no dejaré de amar en toda
mi vida, no sólo defendiste y salvaste
a la mujer, sino que exaltaste a la madre,
queriendo a su hijo como si hubiese sido
tuyo, ahorrando a ese niño las vacila
ciones de caririo, tan dolorosas para la
criatura que no ha conocido a su padre...
¡Bien sabes lo que te quiero, Jaime, pero
nunca sabrás lo mucho que te bendigo!— ¡,Y cómo no había de querer a ese
Juanito, cuando él fué el primero en des
armar ami madre? Además, ¡es tan bueno,
tan simpático y me paga con tan gran
cariño el que yo le tengo!... En una pala
bra, le vi tan apegado a mí, que te agra
deceré eternamente el liabérmelo dado
por hijo.Blanca estremecióse de orgullo materno
y se levantó exclamando:— Precisamente, aquí viene.
Un lujoso automóvil acababa de parar

se ante la verja de La Frondosa. Acom
pañado de un joven de distinguido as
pecto, apeóse un adorable niño que
corría con los brazos tendidos hacia su
madre, la cual salió sonriendo a su en
cuentro.
— Buenos días, mamá. Buenos días,

papá — dijo el niño. — He sido muy
bueno y la abuelita quería tenerme aún
con ella. 4Verdad, tío Rogelio?— Si, es cierto — dijo el hermano de
Judex.
Todos emprendieron el camino de la

casa bajo un sol espléndido. Parecía que
aquella familia tan unida caminaba por
un surco de alegría que nada podía tur
bar. Y momentos después, cuando am
bos hermanos se hallaron solos, Roge
lio, estrechando afectuosamente la mano
del conde, exclamó:— ¡Qué feliz eres, Jaime!
Luego, como si le invadiera un amargo

pensamiento, sentóse en una butaca bal
buciendo:
— ¡Y yo que padezco tanto!
— ¿Por qué no me has dicho toda la

verdad?
— Perdóname que haya guardado para

mí solo un secreto que me ahoga; pero
antes de confiarme a nadie, ni aun a ti,
hermano mío, quería estar seguro de que
a mi vez era amado.— si yo te trajera, no la esperanza,
sino la certidumbre de que tu sueño se
realiza?— ¡Hermano!

— ¡Ahora lo verás!
El mayor de los Tremeuse cogió el te

léfono y dijo muy tranquilamente:— Comunicación con el 0-1-7.
— El castillo de Arbois — dijo

palideciendo ligeramente.— Eso es, el castillo de Arbois — repi
tió el conde, absolutarnente dueño de
sí. — ¿Es usted, Primerose? Habla us
ted con Jaime de Tremeuse. Como se
lo he prometido esta mañana, Juanito y
mi hermano Rogelio acaban de llegar...
Entendido... Perfectamente... Recuerdos
al señor James Milton... Hasta luego.
Y volviéndose a Rogelio, que le mi

raha asombrado, ariadió con alegría cre
ciente:— Tengo el gusto de anunciarte quePrimerose estará aquí dentro de cinco
minutos...
Rogelio susurraba con indecible emo

ción:
— No comprendo, o más bien, no me

atrevo a comprender.— Será porque tendrás una venda en
los ojos... Primerose abriga, respecto de
ti, un sentimiento tan profundo como el
que ella te ha inspirado... ¿Crees, acaso,
hermano mío, que sería yo capaz de des
trozarte el corazón haciéndote acariciar
una ilusión que los hechos vinieran luego
a desvanecer?

ha dicho ella algo por ventura?— Nada, absolutarnente; por lo demás,
no era necesario, pues hace más de un
mes que los dos os habéis descubierto.
He notado que cuando ella te habla se
sonroja y que tú tiernblas al mirarla...
Pero pronto va a venir, y si temes algo,
puedes declararte a ella, y solos, frente
a frente, sellar la divina promesa graba
da ya on vuestros corazones. Sal a su
encuentro. Háblale y te responderá.— Jaime — exclamó Rogelio, cayendo
en brazos de su hermano, — ahora ya
no envidio tu felicidad.
Y radiante, loco de alegría, rebosando

amor, salió Rogelio de Tremeuse.

11

PRIMEROSE

Pocos años antes, un rico norteameri
cano, James Milton, había ido a ins
talarse en el castillo de Arbois, lindante
con la finca La Frondosa. Ora por su
independencia de carácter, ora por razo
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nes que él sólo sabia, James Milton no
creyó tener que dar a nadie el menor
detalle de su pasado ni hablar de los
motivos que le habían inducido a dejar
su país natal. Deseoso de no crearse
relaciones, pasaba el tiempo emprendien
do largas excursiones en automóvil o
bien dedicándose a investigaciones cien
tíficas, que efectuaba con el mayor mis
terio en colaboración de su fiel secreta
rio, Wilbur Osborn, cuya discreción esta
ba al abrigo de toda prueba.
Hesultado de esto fué una malqueren

cia de la gente del país al forastero, trans
formada luego en hostilidad latente que
el americano no hizo nada por disipar.
No tardaron en decir, respecto de él, las
más alosurdas y contradictorias leyendas:
unos le tenían por maniático, otros le
tomaban por aventurero. En esto, cierto
día, con estupefacción general, llego al
castillo una linda joven Ilena de distin
ción y encanto, con hermosos cabellos
obscuros, ojos aterciopelados y angelical
sonrisa. Al día siguiente se supo que la
recién llegada se llamaba Primerose, que
era hija de James Milton y que, después
de haber sido educada en uno de los me
jores colegios de Francia, iba a vivir con
su padre. Entonces pensaron que el ameri
cano se decidiría a salir de su aislarnien
to; pero no huho nada de eso: su puer
ta permaneció obstinadamente cerrada.
Aparte de algunos profesores Ilamados
de París para perfeccionar la educación
de Primerose, nadie entraba en aquella
casa: La joven no parecía disgustarse
por ello, al contrario, se veía que quería
a James Milton tanto como éste la quería
a ella, y bastaba ver la franca y sana ale
gría que reflejaban sus facciones para
convencerse de que compartían entera
mente el mismo modo de pensar y de
comprender la existencia.
Una visita de Jaime de Tremeuse, que

fué como vecino para hablar de un in
significante asunto acerca de una pared
medianera, iba a transformar por com
pleto las costumbres de los castellanos
de Arbois.
En efecto, Icuál no sería la sorpresa

del señor de Tremeuse, que pensaba ha
llarse frente a un ser extravagante, exen
to iJe todo atractivo, cuando se encontró,
al contrario, con un perfecto caballero
que además era un sabio de inmensa
cultura! Los dos hombres simpatizaron
inmediatamente, y como tenían el mismo
sentido de penetración y análisis, adi
vináronse sus mutuas buenas cualida
des, y muy pronto James Milton, reco
nociendo que al fin había tropezado con
el hombre franco y fiel a quien podía

hacer sus confidencias y considerarlo
como buen amigo, conté su vida al seño.r
de Tremeuse.
Heredero de inmensa fortuna, pero de

seoso de hacer alguna obra provechosa,
gracias a su g,enio de inventor, había
adquirido ya a los treinta arios gran re
nombre en los Estados Unidos. Casado con
una mujer a quien quería entrañablemen
te, padre de una niña encantadora, la
vida se le presentaba luminosa y acti
va, útil e interesante. Pero una catás
trofe horrible vino a transformarlo todo.
Un día enteróse por un importante perió
dicho de Nueva York que su mujer y su
hija habían perecido víctimas de un cho
que de trenes. Horas después acudia al
lugar del siniestro, costándole gran tra
bajo reconocer a los suyos entre las vic
timas medio carbonizadas y desfiguradas
por el espanto. lAquello fué atroz!
Para no perder la razón, James Milton

se refugió en Francia. Asi y todo, ya
hubiera sucumbido bajo la pena que le
dominaba, si una mañana, mientras se
paseaba solo por la selva de Fontaine
bleau, donde residía, no le hubieran lla
mado la atención unos quejidos lasti
meros que salian de un matorral que ori
llaba el camino; acercóse inmediatamente
y descubrió, abandonada en medio de
las espinas, una criatura de doce a quin
ce meses, que lloraba de hambre, miedo
y desesperación.
La primera idea de James Milton fué

llevar su hallazgo a la comisaría de po
licía más cercana. Pero no bien hubo co
gido en brazos a la niña, ésta cesó de
llorar y entreabrió los labios con una
sonrisa que parecía una suplica, una pro
m35a, toda un alma.
Ante tan conmovedor Ilainamiento, el

americano, que sentia subir sollozos a
su garganta, exclamó:
— Te quedas conmigo.
Y así fué recogida la dulce Primerose.
James Milton se encariñó inmediata

mente con su hija adoptiva. A medida
que ésta crecía, concentraba en ella todo
el cariño de que su corazón era capaz,
no sólo porque la niña era de dulce na
turaleza y profundamente caririosa, sino
porque le animó la vida dándole nuevas
esperanzas. Primerose, por su parte, quiso
a su bienhechor más que a un padre, le
admiró más que a un dios, y cuando
Milton resolvió sacrificar por ella sus
costumbres de soledad, le declaró, al sa
carla del colegio, que iba a buscarle las
relaciones necesarias a una joven de su
edad; pero la muchacha replicó:— No, todavía no: quiero vivir una
temporada para usted solo, ya que usted
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no ha vivido más que para mí desde que
me conoce.

He ahí lo que James Milton había con
tado al señor de Tremeuse, con lo cual
se aumentó la estimación que éste te
nía al americano.
Al día siguiente, James Milton y Pri

merose devolvían la visita a los habi
tantes de La Frondosa.
Primerose no sólo supo entusiasmar

a la condesa Blanca, sino que conquistó
también a Juanito, quien, una semana
después, la llamaba su hermana mayor.
Luego... ocurrió lo que tenia que ocu
rrir. Primerose halló su principe encan
tado bajo las apariencias de Rogelio de
Tremeuse... El amor, que rondaba por
los alrededores, se instaló en ellos y
comenzó un delicioso idilio que sólo pue
de florecer en corazones de veinte años.
En el sendero que conduce a la valla

acababa de aparecer Primerose caminan
do despacito, sin atreverse a confesarse
a si misma a quién deseaba ver primero,
si a Rogelio o a Juanito.
Pero al primero que divisó fué a Ro

gelio y se detuvo algo indecisa; después
avanzó algunos pasos, bajando la cabeza
para disimular el sonrojo que se había
esparcido por sus mejillas, acercóse a
Rogelio, muy turbado a su vez y que
con ademán vacilante entreabrió la valla
diciendo:— ¡Hola, Primerose!
— ¡Hola, .Rogeliol
Hubo una pausa, pero una de esas

pausas eneantadoras en que se comuni
can dos almas; después se encontraron
sus miradas, haciendo inútiles las pala
bras de pasión, y Rogelio, en una frase
impregnada de toda la sinceridad huma
na, resumió al punto el poema que can
taba en ellos:— ¡,Verdad que nos amamos?
— Si, Rogelio, nos amamos — respon

dió la joven con el mismo acento. —
Ahora comprendo..., comprendo la alegria
que notaba en su presencia y la tristeza
que experimentaba cuando se alejaba
usted de mí... Comprendo que era amor.
— Sí, Primerose, y hoy mismo, si us

ted me lo permite, suplicaré a mi her
mano que vea al señor James Milton para
pedirle su mano de usted.
— Segura estoy de que mi padre se

la concederá gustosísimo.
En tanto que una sombra pasaba por

su mirada, añadió la joven:— listed tiene un gran apellido, Ro
gelio, un nombre casi ilustre.., y yo soy
una nifia sin padres.— ¡Qué importa, si el verla a usted
es amarla!

— Sobre mi nacimiento se cierne un
misterio... El señor Milton nunca ha podi
do descubrir el menor indicio de mi ver
dadero origen.— Primerose, vivimos en una época en
que no puede haber más herencia que la
de los corazones. Cuando se ama de ve
ras a una mujer, lo esencial no es sa
ber de dónde viene, ni lo que ha sido,
sino estar seguro de lo que es.
— Sin embargo, en el momento que me

dice usted cosas tan dulces y agradables
y en que me siento arrastrada hacia us
ted por una fuerza irresistible, me so
brecoge un temor.— 4Cuál?— El de no ser para usted suficiente
garantía de felicidad.
— 4Qué quiere usted decir?
— No quisiera causarle la menor pena;

sin embargo, he de revelarle una cosa
que he ocultado hasta a mi padre.— Hable usted, hable usted.

Primerose prosiguió con voz algo tem
blorosa:— Rogelio, de algún tiempo acá soy
presa de extrañas perturbaciones: en cier
tos momentos, sobre todo por la noche,
,cuando estoy sola, me parece que mi
alma se evade de mi euerpo y que no
soy más que una cosa inerte, sin volun
tad, que flota por los aires indecisa y
flúida... Después me sobreviene otra sen
sación aun más penosa: la de que junto
a mí ronda una sombra mala, un fan
tasma nefasto que se afana por desviar
me de todo lo que amo, de mi padre,
de usted, y que irresistiblemente me em
puja a un abismo insondable... En esos
momentos, y esto es lo que más me es
panta, todo queda en mí helado, me sien
to arrastrada por una fuerza invisible,
siento la impresión de ser una muerta
viva y voy sin saber a dónde... ¡Es ho
rrorosol
— ¡Primerose!— Entonces pienso si ese genio malo

que intenta apoderarse de todo mi ser
será alguna emanación de ese pasado
que desconozco y si querrá instalarse
en mi para ejercer alguna venganza le
jana, misteriosa, de la cual soy yo ins
trumento y víctima a la vez.
— Amada mía, deseche de su mente

toda esa quimera y no piense más que en
nuestro anior; sólo él podrá vencer al
genio malo; tengo la seguridad de que
en lo sucesivo no la absorberá esa cruel
visión ni se acordará usted de ella sino
como símbolo fugaz de los obstáculos con
que todos tropezamos en la tierra. Pien
se usted que nada podrá separarnos y
que yo estoy aquí para protegerla y
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adorarla. Alegrémonos de vivir en una
época en que todo lo puede el verdade
ro amor.

¡Rogelio, Rogelio! Acaba usted de
tranquilizarme por completo... Sí, todo
eso ha sido una pesadilla: soy suya, suya
para siempre.— ¡Para siempre! ¡Para siempre!Pero pronto la joven vaciló y tornóse
pálida, como si el genio malo cuyo re
cuerdo acababa de evocar desplegara sus
alas por encima de aquel rincón embal
samado del parque, y repitió las mis
mas palabras que una hora antes había
dicho a su marido Blanca de Tremeuse:— ¡Me asusta el ser demasiado feliz!

II I

LA CAZA DE LOS SECRETOS

— Señores — declaraba el conde de
Tremeuse a sus invitados, — tengo el
gusto de anunciarles una buena noticia.
Inmediatamente se hizo silencio en el

fumadero de La Frondosa, y mostrando a
James Milton, añadió el dueño de la casa:— Nuestro amigo me autoriza paraanunciarles a ustedes que en honor de los
esponsales de su hija adoptiva con mi
hermano Rogelio, va a dotar a Francia
de uno de sus inventos destinados a ar
mar una revolución en la navegaciónmundial.
Un murmullo de halagadora aprobación circuló entre los concurrentes. Des

pués, un hombre esbelto, elegante, ente
ramente afeitado y de cabellos blancos
como la nieve, preguntó:— Señor Milton, trata del propulsor automático?— En efecto — repuso el padre adoptivo de Primerose. — Después de muchos
años de estudio, he Ilegado a realizar mi
idea. Los experimentos que he hecho han
sobrepujado mis esperanzas, y dentro de
pocos días tendré el honor de dejar la
patente en manos del ministro de Marina.— Es un bonito regalo — añadió el se
ñor de Tremeuse: — puede usted estar
seguro de que todos los franceses le quedarán eternamente reconocidos.— No deseo más que una cosa: que este
modesto regalo dé suerte a estos jóvenes
que van a casarse en breve.— ¡Gracias! — dijo el señor de Tre
meuse, estrechando la mano a Milton.

El hombre de la cabellera blanca volvióa decir:— Señor Milton, acaba usted de decirnos que piensa entregar pronto su no
table invento al ministro de Marina.— Eso es, doctor — repuso el america
no; no espero sino a que me Ilamenal ministerio.— De aquí a entonces, ¿no teme usted
alguna indiscreción o algún robo?
Algunos protestaron.— Señores — replicó el doctor, — en

estos tiempos toda precaución es poca.— Por lo visto — objetó Tremeuse, —alude usted a esos malhechores que con
el nombre de La Caza de los Secrelos
registran actualmente todas la., cajas de
caudales y desconciertan los cerebros de
los parisienses.— Eso es — dijo el doctor.
Y con voz sonora en que se traslucía

un ligero acento yanqui, prosiguió:— Todos ustedes, señores, están al co
rriente de los hechos, verdaderamente fan
tásticos, de esos bandidos que parecenno tener otra misión que violar los se
cretos más sagrados de las familias y
apoderarse de todos los tesoros del pensamiento humano. Habrán ustedes obser
vado que no respetan nada y que saqueancon prodigiosa facilidad las casas mejor
guardadas, sin que nadie haya podido
conseguir echarles la mano encima.— Es de esperar — dijo Tremeuse —
que la policía no tarde en poner términoa sus desmanes.
— Querido Howey — repuso el inven

tor, — le agradezco infinitamente su
amabilidad; pero debo manifestarle queno tengo cuidado alguno respecto de los
planos de mi propulsor autornático: está
encerrado en un escondite que mi secre
tario Wilbur Osborn ha ideado con gran
habilidad, y nuestro amigo el señor de
Tremeuse, que conoce el secreto con
Wilbur y conmigo, podrá convencerle
de que nadie en el mundo seria capaz de
buscar en ese sitio los planos.— Más vale asi — dijo el doctor.
En la habitación contigua se oran los

brillantes acordes de un piano, y Jaime
propuso alegremente:— Caballeros, si ustedes quieren, dejemos aparte esa siniestra Caza de los Se
cretos y vámonos con las señoras.— Con mucho gusto — repuso Milton,dando el brazo a su huésped.En tanto que el castellano de La Fron
dosa y SIJS amigos pasaban a una vasta
sala espléndidamente iluminada y perfumada con flores rarisimas, el doctor
Howey, después de titubear para acom
pañarlos, quedóse en el fumadero, tomó
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asiento en un sillón y quedóse sumido en
profunda y agradable meditación.
Era el doctor Howey uno de esos hom

bres de edad indefinida. En efecto, si
sus canosos cabellos contrastaban singu
larmente con la frescura de un rostro
sin arrugas, y si su mirada se encendía
a menudo con entusiasmos juveniles, en
cambio, en su boca acentuábanse las co
misuras en forma que revelaba un desen
canto oculto, alguna lejana tristeza. Des
pués de haber sido durante varios años
profesor de cultura estética en Wáshing
ton, habla ido a establecerse en Pa
rís, en donde la dignidad de su vida, la
distinción de sus modales y el verdadero
encanto que se desprendía de su per
sona le valieron las más distinguidas
relaciones.
Por lo demás, muy grandes y verdade

ros debían de ser los méritos del doctor
Howey, para que James Milton y el con
de de Tremeuse, tan prudentes ambos
en la elección de sus amistades, le hubie
ran confiado, el primero la educación ar
tística de su hija y el segundo la educa
ción física de Juanito.
En efecto, tanto en sus actos como en

sus palabras se adivinaba en él uno de
esos caracteres que inspiran respeto y
uno de esos corazones que atraen con
simpatia. Y su vida se deslizaba clara,
limpia, exenta al parecer de toda preocu
pación moral y material.
Sin duda aquella noche el doctor Howey

saboreaba mejor que nunca ese estado
de ánimo que le valian su conciencia pura
y su existencia feliz, por cuanto se le
vela en los labios una sonrisa de bien

• estar y alegría.
Muy cerca de él se olan unos suspiros

prolongados, casi lastimeros, que salían
de un pecho oprimido.
Levantóse Howey, dió algunos pasos

y se detuvo sorprendido.
Acababa de ver, hundido en una buta

ca, a un hombre de estatura media, na
riz inmensa y con el aspecto del des
graciado que parece estar a punto de
romper para siempre con la vida.

¡Don Casto! — exclamó el profe
sor. — No le había visto.
— Tampoco yo, doctor — dijo una voz

triste, desconsolada.— ¡Qué hermosa fiesta! ¡Y qué buenos
son estos señores de Treineuse!... A pro
pósito: ¿hace mucho tiempo que los co
noce usted, don Casto?
Don Casto se limitó a dirigir a su in

terlocutor una mirada que parecía que
rer decir:
— ¿Qué puede importarle a usted eso?
Pero el doctor Howey no lo compren

dió o no quiso comprenderlo e interrogó
de nuevo:— La condesa, ¿no es hija de un ban
quero Ilamado Favraux?
— Creo que sí — contestó lúgubremen

te el invitado del conde Jaime.
— ¿No murió ese Favraux hace dos

años, en circunstancias algo extrañas?
— No lo sé — dijo enérgicamente esta

vez el hombre de la nariz colosal.
Hubo una pausa. El doctor Howey, que

se habta sentado en frente de su inter
locutor, prosiguió con un acento de cor
dial cortesía que nunca le abandonaba.
— El señor de Tremeuse me ha dicho

que estaba usted al frente de una impor
tante agencia, creo que es la Agencia
Celerilas, y se cuida usted de hacer
pesquisas para seguridad y en interés
de las familias, ¿no es verdad?'
-Sí..., o mejor dicho, no... — repuso

don Casto, visiblement,; nervioso y elu
diendo la respuesta. Luego exclamó de
pronto:— Doctor, le ruego que no me hable
de esas cosas.
— Dispénseme, querido don Casto —

repuso Howey con benévola sonrisa, y
aftadió: — ¿Cómo es que usted, en gene
al alegre y decidor, se muestra hoy
tan taciturno? ¿Qué le pasa? Sin duda
algún disgusto...— Una viva contrariedad...: mi mujer,
mi querida Daisy, está en América para
recoger una herencia, y como nuestro
hijito adoptivo, un simpatiquísimo mu
chacho a quien hemos apodado el Sardi
nilla, está en estos momentos en Ingla
terra educándose, me veo completamente
abandonado y me creo digno de lás
tima.— ¿Por qué no busca usted alguna dis
tracción? — preguntó el médico.
— Ya lo he intentado, pero en vano.
Don Casto, cuyas pupilas brillaban con

un fugitivo resplandor de alegría, pro
siguió:— Esta mañana, cuando venia a La
Frondosa, he trabado conocimiento en el
tren con una mujer encantadora, la ba
ronesa de Apremont...; hemos hablado
mucho... La baronesa es amabilísima,
¿no la conoce usted, doctor?— No, por cierto.— Lo siento por usted, porque es su
mamente bella..., un tipo perfecto de la
italiana ideal..., la Gioconda y la Tosca
en una sola persona... Me ha invitado
a tomar el te en su casa... Esta vez creo
que me desaparecerá el tedio... Ya ha
visto usted que cuando he llegado aquí
venia de excelente humor..., pero, apenas
me he levantado de la mesa, me ha in

•
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vadido una tristeza inconmensurable...
¡Ay, doctor!, estoy muy enfermo.
Howey replieó:— No, don Casto, no está usted en

fermo.
— ¿Pues qué es lo que tengo?
Sentenciosamente diagnóstico el doc

tor:
— Usted padece hiperestesia histero

mánica.— ¿Qué viene a ser eso? — preguntósobresaltado el policía.— Una forma muy interesante de la
neurastenia.
— ¿Es grave?— No; si usted se cuida, no es nada.
— qué debo hacer?
— Le bastará a usted realizar algunos

ejercicios especiales, tal como andar des
calzo por la hierba húmeda, con preferencia a la luz de la luna..., o sea la rep
tación.— ¿La reptación?— ES decir, el arte de arrastrarse porel suelo con movimientos rítmicos que
ya tendré el gusto de enseñarle.
— ¿Y qué más?
— Nunca me cansaré de recomendarle

que efectúe las danzas antiguas, en traje
ligero...; pruebe usted este tratamiento
y estoy seguro de que antes de ocho días
se habrán desvanecido sus ideas negras.— ¿Cree usted? — dijo don Casto con
cierto escepticismo.— Se lo garantizo.— Lo probaré, pues, doctor, y si me
curo, le prometo que no le olvidaré en
mis oraciones.

En el salón alzábase una VOZ joven,VOZ pura y cristalina que atacaba con
exquisito arte los primeros compases de
una melodía de Debussy. Howey dijo a
don Casto.
— Vaya usted a oír cantar a Prime

rose: estoy seguro de que eso le sentará
muy bien.
— Tiene usted razón.• Levantóse don Gasto y encanainóse al

salón, acompañado del profesor.« Este se detuvo a la puerta, siguiendo.con la vista al director de la Agencia
Celerilas, que al punto se colocó detrás
del piano.— i,Cómo un caballero como el conde
de Tremeuse puede tener por amigo a
semejante fantoche? — pensaba Howey.Y deteniendo su mirada en Primerose,
dijo entre dientes:
—

Primerose se había dormido sonriendo.
Nunca se había sentido tan feliz ni

nunca como aquel día comprendió la dul
zura de vivir un sueño de amor queno tardaría en ser una exquisita realidad.Cuando cerró los ojos resonaban aún
en sus oídos las tiernas y apasionadas
palabras de Rogelio, que la llenaban de
inefable alegría. No tenía ya las visio
nes alucinantes que solían turbar su sue
ño; estaba convencida de que el geniomalo había desaparecido para siempre
y que ya no tendría ninguna sombra que
empañase la claridad de sus queridas
esperanzas.
Primerose descansaba, pues, en profundo y tranquilo sueño. Pero he aquí que

pronto, poco a poco, casi insensiblemente,
empezó a dar muestras de inquietud.En tanto que sus párpados permanecian
obstinadamente cerrados, el pecho se le
levantaba lentamente con cierto esfuer
zo y la respiración se volvía jadeante;
largos suspiros acompañados de excla
maciones de terror inexplicable escapábanse de sus labios temblorosos. De
súbito, con los ojos repentinamente abier
tos y con trágica fijeza, extendió Prime
rose los brazos hacia adelante, como si
forcejeara con visiones que parecían tras
tornar todo su ser, y con voz ronca ex
clamó dificultosamente:
— ¡El genio malo! ¡Le veo; está ahí!

¡Qué miedo, qué miedo! ¡Rogelio, Roge
lio, a mí!
Y volviendo a caer, como si una mano

invisible le arrancara toda clase de pensamientos y toda noción de la vida,
permaneció un instante tendida, postra
da, inerte.

Mas de pronto levantóse de nuevo con
la mirada extraviada, salió del lecho, ycon gesto automático se puso una bata, ycon paso de sonámbula salió del cuarto,
empujada, guiada, dominada por una
fuerza oculta que la doblegaba, por unavoluntad misteriosa que había substi
tuído a la suya.
Caminó alucinada al través de la casa

silenciosa. Se detuvo ante una vasta bi
blioteca llena de libros de raras tapas,como si quisiera escoger un tomo; perocasi inmediatamente se volvió, y elevan
do un brazo en la dirección de la pared,buscó a tientas. Creyérase que una voz
interior le dietaba una orden abso
luta y que pasiva y ciegamente ejecutaba un trabajo del que no podíaPoco después detuvo la ma
no junto a un cuadro, a la altura de la
gola.Por lo visto, hizo maniobrar algúnmecanismo practicado ingeniosarnente en
la pared, porque un tablero de ma
dera resbaló sobre invisible ranura y

-‘1
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dejó ver una excavación dividida en va
rios compartirnientos y Ileno de carpetas
meticulosamente ordenadas.
Sin la menor vacilación apoderóse Pri

merose de un sobre amarillo muy vo
luminoso, en el cual se leían estas pa
labras:

Planos del propulsor automático.

Con una tranquilidad desconcertante,
volvió a maniobrar el mecanismo secre
to y quedó en su lugar el tablero; des
pués, con el mismo andar de sonámbula,
volvió a su cuarto, se Ilegó a la ven
tana, la abrió y dejó caer al vacío el so
bre que acababa de coger.
Entonces un hombre que se ocultaba

tras unas plantas corrió hasta los pre
('iosos documentos que habían caido pe
sadamente al suelo, se apoderó de ellos
y desapareció en la obscuridad.
Primerose cerró tranquilamente la ven

tana, y con el mismo paso automático y
el mismo aspecto de alucinada tornó al
lecho y se acostó apaciblemente. Al pun
to se cerraron otra vez sus ojos y una
sonrisa asomó de nuevo a sus labios.
Y otra vez volvió al delicioso suerro an

tes interrumpido por la visión extrafía.
Primerose dormía, como dormía mo

mentos antes, tranquila y encantada, tan
segura de si como de los demás, con
el corazón en reposo y la conciencia en
paz, y de su boca, que se abrió como una
flor, salieron angelicalmente estas pala
bras de extasis:— 7Cuánto te amo, Rogeliol

IV

TERRIBLE ENIGMA

1)espueb de despedirse de sus invitados,
que les felicitaron efusivamente, los con
des de Tremeuse, satisfechos de aquella
velada, retiráronse a sus habitaciones.
En tanto que Blanca entraba de pun

tillas en el cuarto en que entre un ver
dadero nido de encajes descansaba Jua
nito y daba un beso maternal al nifro
dormido, Jaime penetraba en su lujoso
despacho, alumbrado por una magnífica
araila de cristal de Venecia.
Encaminóse a la mesa de escritorio

y se disponía a arreglar unos papeles
cuando se le escapó un grito.

En sitio muy visible, apoyado contra
un clasificador de cobre, acababa de Ila
marle la atención un enorme sobre ama
rillo, en el cual, con letras grandes y
tinta encarnada, se leían estas signifi
cativas palabras:

A JUDEX

Pasado el primer movimiento de sor
presa, el serror de Tremeuse cogió la
extrafia misiva, la abrió y leyó el texto
siguiente, escrito con letra desfigurada:
En el momento en que tanta gente se

halla sumida en la desesperación y el
Ilanlo; en el momento en que seres infames
realizan impunemente las más atroces
maldades, ,por qué Judex no puelve a em
prender su obra de justicia y redención?...
¡,Por qué no acude en auxilio de los que
padecen y lloran? tan feliz Judex?

A estas líneas no seguia firma alguna.
llespués de leerlas atentamente, insta

lóse el conde de Tremeuse en una butaca
y quedó pensativo, preguntándose a si
mismo.
— habrá escrito y traido aquí

esta carta de frases verdaderamente so
lemnes, enigmáticas, y que de tan ex
plícita manera me invita a erigirme en
eampeón de la justicia y del derecho,
frente a esos Cazadores de Secrelos cuyas
siniestras hazailas nos ha contado el doc
tor Ilowey? Sea como fuere, el miste
rioso corresponsal no puede ser sino al
guno que esté muy al corrienle del dra
ma en que representaba yo el principal
papel el afro pasado... Veamos... No pue
den ser mis enemigos; nada he de temer
de Diana Monti, ni de Morales, ni de
Amaury de la Itochefontaine, ya que és
tos se Ilevaron su secreto a la tumba,
y aun cuando alguno de los escasos cóm
plices que empleaban en la ejecución de
sus crímenes me hubiera reconocido, no
se me revelaría para pedirme que haga
la guerra a una asociación de asesinos
y ladrones, sino más bien para hacerme ,
pagar caro el precio de su silencio... Por
consiguiente, no debo encaminar por estelado mis investigaciones... iFavraux?...
i,Kerjean, acaso?... Los dos viven com
pletamente aislados y sólo desean aca
bar sus días en el más completo olvido.
Aquí, como en todas partes, excepto Blan
ca, llogelio y don Casto, nadie sospecha
que el conde de Tremeuse se Ilamase
antes Judex... Ahora bien: Blanca anhela
demasiado conservar la felicidad adqui
rida a tanto coste; Bogelio está suma
mente enamorado de Primerose, y don
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Casto no me parece muy dispuesto a las
grandes aventuras; así, pues, no debo
sospechar ni un solo instante de ninguno
de ellos.
Y apoderándose del extraño mensaje,

lo examinó con la mayor atención, al
tiempo que balbucia:
— Indudablemente esto es muy raro.
Y pronto volvió a revivir en él, de

modo irresistible, aquel pasado palpitan
te, formidable y trágico.
Tornaba a verse embozado en su capa,

clictando la sentencia contra el asesino
un padre desdichado y verdugo de

una madre, ulcerada para siempre, y
pensatm:— Sí..., sería una hermosa tarea la de
cleclarar la guerra a esos bandidos y
clificultarles su odiosa obra; porque en
estos momentos, como me lo escribe mi
corresponsal anónimo, hay mujeres que
lloran, hombres infortunados y fami
lias desesperadas..., y siempre es bueno
y bello ayudar al que padece... Pero, en
primer lugar, ¿por qué he de reempla
.zar yo a aquellos a quienes incumbe el
deber de perseguir, detener y castigar a
los malvados?... No: Judex ha terminado
su misión en esta tierra. Sólo le queda
la de hacer felices a los que le rodean,
.protegerlos si están amenazados y amar
los con todo su corazón.

Y cogiendo la carta que había dejado
sobre la mesa, disponíase a romperla,
cuando se abrió súbitamente la puerta
del despàcho y entró Rogelio, el cual,
on la faz descompuesta y trastornada,
corrió hasta su hermano pronunciando
con voz ronca y ahogada estas palabras:— ¡Jaime, acabo de presenciar una co
sa espantosa!— i,Qué sucede? — interrogó el señor
.de Tremeuse, muy impresionado por la
actitud y el lenguaje de Rogelio. Este re
plicó entre sollozos:
— ¡Primerose me hace traición!
— ¡Eso es imposiblel— ¡Te digo que Primerose me hace

traición!... ¡Lo he visto con mis propios
ojos!

Y acercándose a su hermano, que, in
vadido por extraordinaria agitación, pa
recía haber perdido por completo el jui
cio, dijo Tremeuse:
— Vamos, tranquilízate y dime la ver

idad.
Rogelio, haciendo un esfuerzo, repuso
on voz quebrantada:— Hace cosa de media hora, estaba yo
asomado a la ventana e instintivamente
contemplaba, a la luz de esta hermosa
noche de verano, la mansión en que des
cansa mi prometida, cuando, en medio

del césped que baja hasta el Sena, vi
la figura de un hombre vestido de un
modo extraño y que parecía entregar
se a una serie de movimientos tan •inex
plicables como desordenados. Evitando el
dar un alerta inútil, bajé al parque, me
dirigí al misterioso individuo y recono
ci en él a nuestro amigo don Casto, quien,
un poco azarado al encontrarme, me dijo
que estaba practicando un tratamiento
que le recomendó el doctor Howey. Sa
tisfecho con esta explicación, me vol
vía a casa, cuando el ruido de un po
tente automóvil se dejó oir en la carre
tera. Nos acercamos a la verja y casi
inmediatamente vimos pasar un lujoso
carruaje a toda marcha, con los faros
apagados, lo seguimos con la vista y
observamos que paraba a unos quinien
tos metros de aquí, casi a la altura de la
valla que separa el castillo de Arbois
de la finca La Frondosa; apeóse un.hom
bre y se alejó en la obscuridad. En aquel
momento, aunque sin estar muy seguro,
tuve la impresión de que aquel individuo
de aspecto poco tranquilizador intentaba
introducirse en la propiedad de Milton...
y ahora verás que tenía razón. Don Cas
to y yo nos preguntábamos lo que de
bíamos hacer. En esto oímos pronto
un silbato dentro del parque que rodea
la mansión de nuestro amigo. No cabía
duda: los que se habían introducido en
su casa eran verdaderos bandidos...; ya
no vacilamos, subimos inmediatamente
por la alameda de los Olmos v entramos
en casa de Milton por la vaila blanca,
esperando poder dar un grito de alarma
o intervenir eficazmente en caso nece
sario. Y así, haciendo el menor ruido
posible, Ilegamos al patio principal del
castillo. No se veía ninguna luz en la
casa, todo estaba silencioso; pero, de
pronto, se abrió la ventana del despacho
de Milton y se asomó a ella Primerose.
lba yo a lanzarme a ella, pero me detuve:
Primerose se asomaba como si acechase
a alguno y poco después arrojó una carta
que cayó en el suelo.
Entonces, el individuo que se ocultaba

tras un bosquecillo de flores corrió hasta
la carta, la cogió y se apresuró a marchar
se, sin darnos tiempo para volver de
nuestro asombro. Retiróse Primerose del
balcón y nosotros seguimos las huellas
de los desconocidos; pero al poco rato
perdimos La pista del misterioso perso
naje, y cuando volvimos a la carretera
también había desaparecido el automó
• Ahí tienes la atroz verdad, hermano
mío: Primerose tiene una intriga y re
presenta conmigo una comedia infame;
¡no me ama, ni me ha amado nuncal..
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¡Y qué bien me ha engañado al decirme
que de noche suele ser presa de atroces
pesadillas, de infernales visiones!
— j,Cómo? ¡,Te ha dicho?...
— Me ha dicho que un supuesto fan

tasma, un genio maléfico la visitaba y
la privaba de toda voluntad, quitándole
también la facultad de pensar y todo su
valor... ¡Ya ves si se ha burlado de mí!
— Acaba tu relato...
— Ya he terminado... ¡Y ahora que

sabes lo que padezco, dime si no soy el
más desgraciado de los hombres y si el
caer de lo alto de tan hermoso sueflo
no es para perder la vida!
Jaime, que al tiempo que escuchaba

con el mayor interés a su hermano con
servaba toda su sangre fría, dijo grave
mente:
— Tal vez no debas perder la espe

ranza...
quieres decir, hermano?

— Déjame hacerte una pregunta.— ¡Habla, habla, por favor!
— Dime, ¿qué aspecto tenía el indivi

duo a quien Primerose ha echado la
carta?
— Apenas he tenido tiempo de verlo;

pero tenia más apariencias de malhechor
que de caballero.
— 4Esa carta iba encerrada en un so

bre muy grande?— No lo sé; pero de lo que etoy se
guro es de que era muy voluminosa y
que debía pesar bastante, porque llegó
rápidamente al suelo.
— Ya sé a qué atenerme — dijo Jai

me con una convicción impresionante. —
Primerose no tiene ninguna intriga amo
rosa: todo lo que puedo decirte, porque
estoy muy cierto de ello, es que los pla
nos de James Milton acaban de ser ro
bados por los Cazadores de Seerelos.
— ¡Los planos de James Milton! —

repitió Rogelio en el colmo de la estupe
facción. — ¡Entonces esa joven es cóm
plice de tan infames criminales, ha ven
dido a su bienhechor, a su padre adop
tivo, al hombre a quien todo se lo debe
y al que parecía querer y venerar con
toda su almal... Y eso es aún más abo
minable que el engailarme a mi, a su pro
metido!... ¡No, no, Jaime, eso es impo
sible!
— Pues te digo que así es — repuso

enérgicamente el señor de Tremeuse.
— Conozco tu extraordinaria penetra

ción y tu gran poder de deducción —
dijo Rogelio; — sin embargo, ¿será po

sible que Primerose sea un monstruó
semejante de hipocresía y perversidad?— 2,Y si fuera inocente?...
— j,Inocente?

¿Por qué no?... Acabas de decirme,
Rogelio, una cosa que me ha chocado
mucho: que Primerose te ha confiado
que suele tener alucinaciones, y que a
veces le parece hallarse bajo el dominio
de una voluntad que aniquila enteramente
la suya.— Eso dice.
— pues bien: j,quién nos dice que esa

joven no ha obedecido a una sugestión
criminal, y, por consiguiente, no es res
ponsable del acto que le has visto co
meter?
— Si, Jaime, tienes razón: debe de ser,

o mejor dicho, es inocente. ¡Un ángel
como ella no puede ser un demonio!
— Así lo espero — balbució Jaime de

Tremeuse, visiblemente conmovido; —
pero necesito estar seguro de ello.
Jadeante de desesperación, preguntó

Rogelio:— ¿Cómo descifrar semejante enig
ma?
— Yo me encargo de ello — dijo Tre

meuse; y con voz grave, enérgica, que
resonó en la habitación, prosiguió:— Acabo de recibir una carta anónima
en que se me pregunta por qué, en los
momentos en que tanta gente se halla
sumida en profunda desesperación, no
vuelve a emprender Judex su obra de
redención y justicia... ¡Pues bien, her
mano! Por ti primero, por tu felicidad
ante todo, y aun a trueque de compro
meter la mía, acepto de nuevo la lucha;
quiero saber y sabré cuál es el misterio
que ha pasado anoche por esta casa,
misterio que presiento formidable entre
todos... ¡Rogelio, yo te devolveré tu amor
y tu felicidad!... ¡Quiero que seas tan
dichoso como yo, y te juro que lo serás!
— Te deberé más que la vida; pero

sólo acepto con una condición.
— Déjate de condiciones, y mariana te

diré lo que has de hacer, pero no digas
una palabra delante de Blanca ni de
lante de nadie.
— Prometido — exclamó Rogelio estre

chando afectuosamente las manos de Jai
me, y añadió:
— Entretanto...
Judex, alzando arrogantemente la ca

beza, soberbio de energía indomable y
de sobrehumana nobleza, respondió:— Entretanto, ¡esperal...



SEGUNDO EPISODIO

EL ADIÓS A LA DICHA

INOCENTE.

Siguiendo su costumbre, James Milton
bajó a las nueve de la mañana a su lu
joso despacho que ocupaba la planta
baja de uno de los salones del castillo de
Arbois. Empezó a enterarse de las nu
merosas cartas ac,umuladas en su mesa,
cuando, de pronto, sonó el timbre del
teléfono. Cogió el americano el aparato
y escuchó. Inmediatamente su rostro re
flejó la más viva satisfacción; después
de mover afirmativamente la cabeza dijo:
— Convenido, señor jefe... Esta tar

de, a las tres, estaré en el ministerio con
los planos del propulsor... ¡Muchas gra
cias y basta luego!.
Y colgando de nuevo el aparato, Ila

mó al timbre eléctrico.
Momentos después entró un hombre de

treinta y cinco a cuarenta años, de fiso
nomía grave, mirada luminosa y correc
tisima actitud.
— Querido Wilbur — exclamó el in

ventor, — tengo que darle una buena no
ticia. Esta tarde nos esperan en el mi
nisterio de Marina.
— Mi enhorabuena — dijo el secreta

rio, estrechando la mano al inventor; —
créame que me alegro mucho de su
triunfo.— Triunfo en el que tiene usted gran
parte, pues ha sido mi constante cola
borador... Créame que no lo olvidaré,
querido Wilbur; ya que ha tomado usted
parte en los trabajos, habrá de tenerla
también en los honores.

— Ninguna recompensa vale para ml
más que su amistad, señor Milton.
— Esa ya la tiene usted por com

pleto.— Lo sé y de ello me vanaglorio.— Antes de contestar la correspon
dencia, creo que deberíamos pasar una
última revista a los planos que hemos de
entregar al ministro. 4Quiere usted traér
melos?
— Con mucho gusto.
Wilbur se encaminó al escondite prac

ticado en el maderamen e hizo funcionar
su mecanismo, y después de examinar
largo rato los estantes repletos de carpe
tas, balbució:
— ¡Qué extratio!
— ,Qué sucede? — preguntó Mil

ton.
Wilbur prosiguió, como si hablara con

sigo mismo:
— Los planos estaban encerrados en

un sobre amarillo.
— Si, eso es — dijo el padre adoptivo

de Primerose; — usted mismo los dejó
ayer por la mañana en el estante supe
rior.
— En efecto, lo recuerdo...
— ,Pues entonces?...
Wilbur Osborn, que se había quedado

muy parado, declaró:
No están.

— 4Qué dice? — exclanó el inventor,
corriendo a reunirse con su secretario.
Rápida y nerviosamente, iban revol

viendo los montones de documentos, supo
niendo que el precioso sobre se habría
escurrido entre dos ^rpetas, pero no
encontraron nada, absolutamente nada.
Los planos del propulsor automático
habían desaparecido.
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Acordandose entonces de la prudencia
que le recomendaba la víspera el doctor
Howey, James Milton exclamó, temblan
do de cólera y de angustia.
— 4Habrán entrado aquí los Cazadores

de Secrelos?
Pero casi inmediatamente se repuso.
— No es posible... En primer lugar ha

bría señales de fractura y no veo ningu
na; además, no es fácil entrar en una
casa tan bien guardada como la mía
sin llamar la atención de los amos o de
los criados. Y por último..., por últi
mo...
El señor Milton se detuvo.
Sus ojos, llenos de espanto, se posaron

en Wilbur Osborn, que, visiblemente des
concertado, inclinaba la frente y los
hombros, pronto a hundirse bajo el peso
de la acusación que presentía, y el ameri
cano articuló con voz lenta estas terribles
palabras:— Wilbur, sólo tres personas conoce
mos este escondite, el señor de Tremeuse,
usted y yo.
Ante estas palabras, Wilbur se estre

meció y bajó la cabeza.
Milton añadió, implacable, amenazando

con el dedo a su secretario:
— Yo estoy fuera de causa..., el señor

de Tremeuse se halla por encima de toda
sospecha... Por consiguiente, no queda
más que usted...
— ¿Yo?— Sí — dijo el americano; — el ladrón

es usted.
— ¡Señor Milton!
Arrastrado por un furor que iba en au

mento, prosiguió James Milton:
— ¡Y yo que hace un momento le por

digaba muestras de mi agradecimiento y
mi cariño!... ¡Yo que creía en usted como
en mí mismo!... ¡Me ha hecho usted
traición, Wilbur, me ha engañado inno
blemente y, con seguridad, por dinero,
¿no es eso?... Pero, desgraciado, si creía
usted que no ganaba lo bastante en mi
casa, ¿por qué no decírmelo? 1,Acaso le he
negado yo algo? ¡Esto es horrorosol ¡Si
no me contuviera creo que le mataria en
el acto! ¡Miserable, miserable!
Y asiendo a Osborn por el cuello, le

dijo, agitándole furiosamente:
— 4Qué ha hecho usted de rnis planos?

Besponda: ¿qué ha hecho usted?
El infortunado secretario se dejó caer

en un sillón y exclamó:
— Le juro que soy inocente.
— No le creo.
— ¿No le bastan diez años de trabajo

en común para conocerme?
— ¡Basta de palabras inútiles! No pre

tenda engañarme ni enternecerme. Cuan

do le digo que ha sido usted es porque
no puede ser otro.
— Señor Milton — dijo Wilbur, con

acento de indudable dignidad, que segu
ramente hubiera chocado al inventor,
si la cólera no le obcecara, — reconozco
que todas las apariencias me acusan...
Usted me condena sin querer oírme; pero
acuérdese de lo que le voy a decir: Tarde
o temprano se sabrá la verdad, tarde o
temprano se conocerá al culpable, y en
tonces, señor Milton, llorará usted lágri
mas de sangre por haber sacrificado a
un hombre que hubiera dado gustoso su
vida por usted, y que le quiere tanto, que
hasta le perdona el mal que le está usted
haciendo.
No oyó James Milton este llamamiento.

En tanto que su secretario hablaba, él
cogió el teléfono y después de pedir un
número, dijo:— ¿Es usted, señor Desrieux?... Haga
el favor de decir al cabo de gendarmes
que venga inmediatamente al castillo de
Arbois... Luego les diré lo que ocurre...
¡Gracias!— ¿Por qué manda usted venir los
gendarmes, papá?
Acercándose a Primerose, que acababa

de asomarse a la puerta, replicó James
Milton, señalando a su secretario:
— ¡Para prender a ese bandido!
— 4Prender a Wilbur? — repuso Pri

merose. — No puede ser, padre.
Y quedóse un instante silenciosa, mi

rando alternativamente con sorpresa a
su padre adoptivo y al desgraciado Os
born, que le parecía un pobre ser agóni
zando. Y muy conmovida prosiguió:— ¿Pues qué ha hecho?
El inventor contestó secamente:
— Me ha robado los planos del propul

sor automático.
Mientras Wilbur hacía el último ade

mán de protesta, la prometida de Bogelio
de Tremeuse declaraba espontáneamente:— ¡Eso no es posible!— Así quisiera yo creerlo — dijo Ja
mes Milton, — pero no puedo.
Wilbur se tapó el rostro con las ma

nos.
Con profunda y verdadera compasión,

acercóse a él Primerose y con voz dulcí
sima le dijo:— Wilbur, no puede ser que haya he
cho esto.
El secretario dejó caer las manos sobre

sus rodillas. Primerose estaba a su lado,
y al sentirse acariciado a la vez por la
mirada y las palabras de la joven, expe
rimentó la súbita impresión de que le
llegaba un socorro inesperado y sobrena
tural; un pequeño destello de esperanza
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iluminó la horrible obscuridad que le ro
deaba y exclamó inconscientemente:
— Si, seilorita Primerose..., 4verdad

que soy inocente?

II

CULPABLE

Llamaban a la puerta del despacho.
Era un lacayo que iba a anunciar a James
Milton que don Rogelio de Tremeuse y
don Casto deseaban hablarle para un
asunto urgentísimo.— Que pasen esos señores — dijo el
americano, sorprendido por tan matutina
visita.
Y saliendo al encuentro de los recién

liegados, los saludó en estos términos:
— Caballeros, no he querido hacerles

esperar..., pero no les ocultaré que en
estos momentos me encuentro en muy
mal estado de ánimo; han ocurrido cosas...
Y como Rogelio y don Casto cruzaban

'una rápida mirada de inteligencia, añadió
Milton:— Después de todo, no tengo motivos
para ocultarles la verdad, y menos a us
ted, querido Rogelio, que tiene más de
rechos que nadie a mi confianza... Acabo
de enterarme de que mi secretario me ha
robado los planos del propulsor auto
mático.
Rogelio y el policía privado, incapaces

de contenerse más tiempo, exclamaron a
una:
— i,Qué dice usted?
— Digo — repuso el inventor — que

Wilbur Osborn es un miserable y que
estoy esperando a los gendarmes para que
le prendan.
Rogelio, apelando a toda su sangre fría

y procurando dominar la emoción que le
invadía, replicó al momento:
— Serior Milton, antes de consumar la

deshonra de este hombre, Auiere usted
permitirme que le diga dos palabras, en
particular, a Primerose?
— Primerose? ¿Por qué? — pre

guntó Milton, muy extrañado de la tur
bación que se iba apoderando de Rogelio,
y que parecía también invadir a don
Casto.

El joven, visiblemente turbado, titu
beaba para responder. Y entonces, el
director de la Agencia Celeritas, dijo al
americano:
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Serior Milton, un momento de pa
ciencia... Déjenos a nosotros; creo que se
arreglará todo.
— yArreglarse todo? — repitió el ame

ricano, mientras Wilbur Osborn dirigía
una mirada de gratitud y esperanza a los
que veía ya como sus salvadores.
Primerose, que empezaba a sentirse ro

deada de una extraria atmósfera de dra
ma, acercóse a Rogelio. Sus ojos cándidos
y puros le interrogaron sin pronunciar
ella una palabra... y Rogelio los contem
plaba, sin atreverse tampoco a hablar y
como si le dirigiera un adiós, desgarrador
y eterno.
Primerose le cogió la mano, le condujo

a un gran ventanal que daba al parque, y
le preguntó, al tiempo que su corazón pal
pitaba con más fuerza que de costumbre:
— Rogelio, necesito que me tranqui

lice... Desde hace un rato me parece que
ronda en torno mío el genio malo de que
ya le he hablado... El robo de esos pla
nos..., la acusación lanzada contra Wilbur,
cosas son que me han hecho ya mucho
daño... De pronto, aparece usted, y me
figuro que renace en mi la felicidad; pero
al momento, apenas ha hablado usted,
se me antoja que su voz está cambiada y
que sus ojos abrigan muchas lágrimas...
Y, sin embargo, nos amamos... Supongo
que desde ayer, que nos separamos tan
tierna y santamente uno de otro, no ha
brá empariado la flor de nuestro amor
ninguna sombra impura. ¡Rogelio, ante
todo, dígame que sigue amándomel
— Primerose — dijo el hermano de

Judex, — nunca la he amado tanto como
ahora.
Y como en aquel momento se ilumina

ba de nuevo con un rayo de divina ale
gria el rostro de la doncella, ariadió Ro
gelio:— Primerose, en nombre de ese amor
le ruego encarecidamente que no deje
acusar más tiempo a este inocente.
— 4Qué quiere usted decir? — replicó

la hija adoptiva de Milton con un acento
de candor que hubiera desarmado al
inquisidor más fiero.— Esta noche se ha cometido un robo
aquí, en el despacho de Milton.— Ya lo sé.
— Y se acusa como autor a Wilbur

Osborn.— ¡Ay!— Pues bien, Primerose: el autor de
ese robo no es él.
— Más vale así.
Y Rogelio ariadió entre sollozos:
— No es él, puesto que es... usted.
— ¡Yol— ¡Sí, usted!
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Primerose permanecía inmóvil, blanca,
helada.
No profirió un grito de protesta ni hizo

el menor movimiento de cólera; limitóse
a mirar a su prometido con ojos que re
velaban infinito estupor.
El joven quedó tan impresionado, que

se apoderó de la mano de la pobrecilla,
que estaba tan fría como la de un cadá
ver. Y en vista de que Primerose conti
nuaba en silencio, prosiguió:— Tiene usted ante si un hombre que
padece como nadie haya podido padecer
en el mundo... Escúcheme blen... Anoche
la vi, como la estoy viendo ahora, aso
marse a la ventana de su cuarto y arro
jar a un desconocido un sobre pesado.
— ¡No es posiblel — interrumpió Pri

merose, volviendo de pronto a la realidad.
— ¡Primerose!...— Le juro que no he salido de la cama

en toda la noche.
— ¡Y yo le juro que la he visto a us

ted!... Si hubiera estado solo, tal vez
abrigase la esperanza de haber sido ob
jeto de una alucinación; pero conmigo
había alguien.— 4Quién?— Don Casto.
— me ha visto también él?
— La ha visto.
— Una vez más, Rogelio, le repito que

no he dejado el lecho en donde me dormí
pensando en usted.
— Y yo le repito que es usted quien ha

entregado a unos desconocidos los planos
de James Milton.
— ¡Qué locural i,Cómo puede creerme

culpable de semejante infamia? — excla
mó Primerose, apretándose la frente, por
la que corrían algunas gotitas de sudor;
y con movimiento impulsivo se acercó a
James Milton y, jadeante, le preguntó:— usted de qué me acusan; pa
dre? De haber robado sus planos... .5( lo
que es aún peor, ,sabe usted quién me
acusa?... Pues Rogelio... Rogelio de Tre
meuse... Mi prometido, à quien amo con
toda mi alma... ¡Esto es horroroso!...
¡No, no creo que sea posible padecer más
cruel suplicio!
Medio sofocada se fué a caer en brazos

del americano, que dijo a Rogelio:— ¿Se atreve usted a suponer que mi
hija?...— Sefior Milton — interrumpió el her
mano de Judex, con una firmeza rayana
en heroísmo, — nos rodea un misterio
que, por el honor y la dicha de todos,
tenemos el deber de aclarar inmediata
mente... En estos momentos me encuen
tro en el dilema más terrible que puede
usted imaginarse, y que consiste en dejar

condenar a un inocente o acusar a quien
amo sobre todas las cosas y por quien
sacrificaría cien vidas. Así y todo, debo
decir la verdad.
— ¡Hable! — ordenó el americano.
Y Rogelio dijo al policía:— Cuéntelo usted todo, don Casto, que

a mí me falta valor.
En términos discretos hizo don Casto

el relato de la aventura que había pre
senciado la noche aquella en compahía
de su amigo Rogelio.
En tanto que hablaba y que las faccio

nes dolorosamente contraídas de Wilbur
se animaban, el rostro de James Milton
iba adquiriendo una expresión de cruento
dolor.
En cuanto a Primerose, apartándose de

los brazos de Milton, se fué vacilante
hacia Rogelio de Tremeuse, exclamando:— ¡Digale que no es cierto! ¡Dígale
que todo eso es falso!
— ¡Juro que don Casto ha dicho toda

la verdad!
Y entonces, en tanto que Wilbur Os

born respiraba con desahogo, como si se
librase de una odiosa pesadilla, Primero
se, alocada, se refugió de nuevo en brazos
de su padre adoptivo; pero éste exclamó
severamente:
— has hecho?
— ¡No, no, no es verdad!
Hubo una pausa, uno de esos silencios

que hacen presentir lo que puede ser una
eternidad de dolor, tras el cual exclaro.~
Primerose:— Sí, si, ahora comprendo...; estoy
muy cierta..., el genio maléfico...
— Si — exclamó Rogelio, arrebatado

por la fiebre que le abrasaba, — sí, Pri
merose, as el genio maléfico...
Y convirtiéndose de acusador despia

dado en defensor entusiasta y caluroso,
afiadió:
— Ahora ya no tengo cuidado... Si he

hablado de ese modo, si he procedido
con una franqueia que la misma Prime
rose me agradecerá, no ha sido única- 1
mente para disculpar a un inocente, sino
para salvar a dos. Porque en estos mo
mentos estoy seguro de que Primerose
no es culpable, ni Wilbur tampoco....
Si ella ha ejecutado un acto infame, del
que la Providencia ha querido que fuera
yo testigo, es porque una fuerza invencible
la dominaba hasta el punto de convertirla
en instrumento ciego e inocente de un
crimen abominable... Y yo que he recibido
sus confidencias, Primerose, yo que he
leído en su corazón; yo que ahora más
que nunca no puedo tener la menor duda
acerca de usted, yo que la consideraba y
la sigo considerando como la criatura más
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buena y pura, apelo a su padre, tan cruel
mente dolorido, a Wilbur Osborn, de
quien tan injustamente se ha sospechado,
para que nos ayuden a hacer toda la luz
posible sobre este drama que acaba de
transtornar toda nuestra existencia.
Y a su vez, Rogelio se acercaba a su

prometida, la cual, pálida, con los ojos
brillantes, con extraños resplandores, le
rechazó bruscamente, diciendo:
— ¡No, no, déjemel
Y se encaminó a la puerta, añadiendo

con terrible acento:
— Ya sé lo que debo hacer.
Pero James Milton le cerró el paso, ex

clamando:
— i,Luego, eres culpable?— ¡Señor Milton! — exclamó Rogelio.
El americano prosiguió con aspereza:
— Rogelio, después de haber acusado a

su amada, como lo exige el honor, la
ha defendido usted, como el amor or
dena; ha obrado usted como perfecto
caballero y se lo agradezco; pero, por
mucho que me duela la abominable de
cepción que viene a sumarse a todas las
pruebas que he padecido, no me falta
juicio para apreciar en su justo valor las
revelaciones que acabo de oír... Desgra
ciadamente soy demasiado realista y
hasta demasiado materialista para creer
en los fenómenos pseudocientíficos que
suponen que un espíritu libre puede ser
juguete de una voluntad superior; no creo
en las sugestiones y siempre he negado
los fenómenos del hipnotismo. Si, como
usted dice y como de ello estoy seguro,
Primerose ha Ilevado a cabo la vergon
zosa acción que por poco tiene que expiar
el pobre Wilbur, lo ha hecho porque ha
querido, y a mi vez le digo que sé lo que
debo hacer.
Primerose no respondió más que por

un sollozo, intentó salir de la habitación,
mirando a todos, y al ver que Rogelio se
le acercaba, exclamó:
— ¡Rogelio, le prohibo a usted que me

sigal... Mis temores se han realizado...
Las malas influencias que sentia en mi
se han despertado, desarrollándose a tal
extremo que, desde ahora, es imposible
toda relación entre usted y yo, porque yo
le arrastraría conmigo al abismo que
siento abierto a mis pies..., y eso no lo
quiero, oye usted? No lo quiero de
ningún modo... ¡Adiós, Rogelio! ¡Y adiós
todos!... ¡Adiós, adiós!
Y salió corriendo, profiriendo un grito

de dolor y de desesperación.
Rogelio quiso ir tras ella, mas James

Milton le retuvo, diciendo:
— Déjela, porque es culpable.— ¡Señor Milton!...

— Sí...; si fuera inocente, va se habría
echado en brazos de usted.
— ¡Si fuera culpable! — dijo acalorada

mente Rogelio — se hubiera postrado a
sus plantas!— quién se atreve a decir que Pri
merose es culpable? — exclamó de pronto
una voz sonora.
— ¡Mi hermano! — dijo Rogelio, co

rriendo hacia Jaime de Tremeuse, que
acababa de surgir en la puerta.
Y abarcando con una mirada de águila

a Rogelio, Milton, don Casto y Wilbur
Osborn, Judex, que nunca se había mos
trado más arrogante ni más sereno, aila
dió con la suprema autoridad que ema
naba de todo su ser:
— Y ahora, seflores, hablemos...

III

EL GENIO DEL MAL

Era una mansión particularmente ex
traña aquella ocupada por la baronesa
de Apremont, viuda de un rico propie
tario de minas de estario de Indo-China,
y en la cual se había instalado a la muerte
de su marido.
Por fuera, la casa, situada en la calle

de Musset, al fondo de Auteuil, parecía
mucho más una de esas casitas de campo
habitadas por burgueses que el palacio
de una seriora elegante y adinerada.
Sin embargo, cuando, después de cruzar

un reducido jardín y subir una pequeña
escalera se Ilamaba a la puerta, que siem
pre venía a brirla una doncella de gra
ciosa sonrisa, la antesala producía una
impresión de refinado lujo, de suma co
modidad. Una rápida visita al salón, deco
rado suntuosamente y plagado de objetos
de arte, revelaba en la dueria de la casa
una verdadera artista y una perfecta
mujer de mundo.
Pero si, levantando indiscretamente

una espléndida cortina, se dirigía una mi
rada escrutadora, quedaba uno extrema
damente sorprendido.
En efecto, en vez de un comedor de

aparadores cargados de plata y porcelanas o del tocador Ileno de comodidades
que uno suponía hallar, se tropezaba con
un vasto despacho repleto de mesas, de
libros, carpetas, clasificadores, máquinas
de escribir de diversas marcas, aparatos
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telefónicos de distintas formas; en una
palabra, un despacho de hombre de ne
gocios moderno y realmente atareado.
En aquel barrio a nadie extrañaba

aquel género de vida, tan singular, tra
tándose de una mujer de mundo que al
atractivo de una belleza extraordinaria
y a la nobleza de un apellido muy fran
cés unía todas las apariencias de una po
sición social bien consolidada... Había
para ello varias razones.
La baronesa recibia escasísimas visi

tas. Era muy reservada y no hablaba con
nadie; pero como pagaba puntualmente
a sus proveedores, como daba buenas
propinas y como su servidumbre, com
puesta de una cocinera, el chófer y una
doncella, era sumamente discreta, pudo
librarse de los chismes y habladurías del
vecindario.
Habiéndose levantado muy temprano,

como todos los días, estaba ya trabajando
la baronesa de Apremont, y en aquel
momento lacraba muy cuidadosamente un
sobre amarillo bastante voluminoso, cuan
do de pronto sonó a su lado un silbido.
La baronesa cogió un tubo acústico

colgado a lo largo de la mesa, y después
de aplicárselo al oído preguntó:
— ¿Eres tú, Ojazos?... Te estaba espe

rando.
Momentos después una joven, con mu

cha soltura y aspecto de estudiante ex
tranjera, con la faz iluminada por her
moso ojos negros, inteligentes y perver
sos, aparecía con una cartera bajo el
brazo y un cigarrillo en los labios.
Estrechando con afectada brusquedad

la mano que la baronesa le tendia, pre
guntó mordazmente:
— los plarios de Milton?
La baronesa de Apremont alargó a la

intrusa el sobre que acababa de lacrar y
se limitó a decir:
— Aquí están.
— Perfectamente — dijo la Ojazos,

guardando el sobre en la cartera.
En esto sonó el timbre del teléfono co

locado sobre la mesa de la baronesa.
Esta asió el aparato y escuchó. Después
de haber dicho por el receptor xestá bien*,
afradió:— Amiga mia, tengo el gusto de anun
ciarte que El nos espera allí.
— 40tra vez? — refuntufió la Ojazos.
— Bien sabes que tratándose de El

no se puede titubear... Abajo tengo el
coche. Voy a ponerme el sombrero y sa
limos en seguida.

Momentos después, ambas mujeres,
instaladas en un soberbio automóvil,
corrían a toda velocidad por la carre
tera de París a Fontainebleau y se in

ternaron en una estrecha alameda. Apeá
ronse luego y penetraron en medio de la
selva.

No bien hubieron recorrido cien pasos,
cuando surgió ante ellas un individuo de
extraño aspecto, vestido miserablemente,
cubierto con una gorra muy grande;
hombre de barba hirsuta y cuyo ojo
izquierdo iba tapado con una venda ne
gra que le ocultaba media cara.
No pareció asustar este encuentro a

las dos aventureras.
El desconocido les dijo con voz gan

gosa:— Señoras, Remigio el Tuerto les rue
ga que le dispensen el volver a molestar
las; pero se trata de un asunto extraor
dinariamente grave y urgente... Escú
chenme bien... Esta mañana se ha ente
rado Milton de que le habian robado los
planos; empezó por acusar de ello a su
secretario, y hasta se disponía a mandar
le detener, cuando Rogelio de Tremeuse,
acompañado de un tal don Casto...
— Le conozco — dijo la baronesa de

Apremont con irónica sonrisa.
— ...Han llegado al castillo de Arbois

y han declarado que habían visto a la
señorita Primerose, hija adoptiva de Mil
ton, echar por la ventana de su cuarto un
sobre lacrado a un invididuo que se dió
buena prisa en huir... Lo eual es perfec
tamente exacto. Después de esto, Prime
rose ha prorrumpido en gran llanto. El
conde Jarme de Tremeuse, hermano de
Rogelio, un personaje — y sea dicho en
tre nosotros — que me parece aficionado
a meterse en lo que no le importa, según
he sabido por varios casos que luego
les contaré, ha liegado al castillo, en don
de ha habido un gran conciliábulo entre
Milton, Judex, su hermano, don Casto y
Wilbur Osborn, durante el cual éstos se
han trazado un plan de campaña cuyo
objeto es, primero, aclarar el caso de
Primerose, y segundo, encontrar los pla
nos del propulsor.— i,Córno ha podido enterarse de todo
esto? — le preguntó la Ojazos; a lo que
replicó Remigio el Tuerto:
— No tengo más que un ojo, pero éste

lo ve todo.
Y al momento arradió:
— No sé qué medios empleará esa

gente para conseguir su objeto...; lo
importante es que nos apresuremos nos
otros y les preparemos una buena juga
da... Don Jaime de Tremeuse, o, mejor
dicho, Judex, quiere declarar la guerra a
la Caza de los Seerelos... ¡Pues bien! ¡No
tardará en saber quién es Remigio el
Tuerto!

No bien hubo terminado estas pala
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bras, se oyó a poca distancia un silbido
agudo.— ¡La señall — dijo el Tuerto. — Ven
gan ustedes conmigo, serioras, que va a
empezar la comedia.
Y Remigio, acompañado de la barone

sa y de la Ojazos, se internó entre fron
dosos árboles.
i,Quién era ese personaje extraño, mis

terioso y clnico, que se daba a sí mismo
el apodo del Tuerto?

,Sería el jefe de aquellos Cazadores dc
Secrelos, en cuyo nombre acababa de de
clarar la guerra a Jaime de Tremeuse?

„Sería acaso el genio maléfico que ate
rrorizaba a Primerose durante sus espan
tosas pesadillas?

•

Al salir del despacho de su padre adop
tivo, Primerose, como acababa de contar
Remigio el Tuerto a sus dos cómplices,
subió a su cuarto y se encerró en él.
Dejándose caer en un diván, y dando

libre curso a sus lágrimas, permaneció
asi un buen rato, como aplastada por el
peso de la catástrofe que se abatía con
tra ella.
Acusada de un crimen abominable por

aquel con quien la vispera había cam
biado las más sagradas promesas de amor,
no pudo menos de rendirse a la eviden
cia, y la evidencia era atroz...
Ftogelio no podía mentir ni engañarse.
Inconsciente, pero efectivamente, ella

había arrojado los planos a un descono
cido, haciendo así traición a su bien
hechor, dominada por una voluntad que
reemplazaba por completo a la suya.
A pesar de la sinceridad con que había

afirmado su inocencia, no sólo vió que su
padre adoptivo no quería creer sus deses
peradas protestas, sino que comprendió
que Flogelio, a pesar del ardor que mos
traba en defenderlo, tenía en el fondo
del corazón amargas dudas; y esto era
más de lo que podía soportar la pobre
muchacha.
Invadíanla de nuevo las terribles dudas

que tan cruelmente la habían turbado
otras veces..
Ya no tenía el temor, sino la certidum

bre, de que, maldita al nacer por alguna
tenebrosa potencia del mal, no podría
ser en esta vida sino una sembradora
de dolores y lágrimas y que estaba mar
cada por una fatalidad de la que sólo
podría librarla la muerte.
Y como le parecía que junto a ella se

agitaba el genio maléfico, Primerose, an

1
tes que sufrir de nuevo tan terrible tor
tura, resolvió acabar de una vez.
Tranquilizada por este pensamiento de

suprema liberación, al tiempo que segura
de su corazón y de su alma, se levantó y
se fué a un pequeño escritorio, donde
escribió una carta breve y la cerró po
niendo en el sobre la dirección de su
padre, tras lo cual se fué por una puerta
que daba a una escalera excusada, por
donde salió inmediatamente a una ala
meda desierta.
Momentos después abrió una puerte

cita que daba a la orilla del Sena, y con
paso decidido y rápido siguió por la orilla
del río, dirigiendo, de cuando en cuando,
una mirada a las aguas.

De pronto se oyó este grito:
— ¡Hermanital
Primerose se estremeció.
Tenía en sus brazos a Juanito, vibrante

de alegría.— i,Qué haces aquí, hijo mío?—le pre
guntó la joven.— Estoy dando un paseo con Julieta
— dijo el niño, mostrando a una niñera
que se hallaba a poca distancia.
Y al momento añadió:
— tú?
Primerose palideció y con gran esfuer

zo repuso:— Yo también me paseo.— 4Quieres que vaya contigo?
— No, hoy no... Necesito estar sola,

porque me encuentro mal, muy mal.
— ¡Pobre hermana mía!
Frente a tanto dolor y bondad, Prime

rose sintió asomar dos lágrimas a sus
ojos.— i,Lloras? — preguntó Juanito.
Primerose se desprendió del niño y

echó a correr diciendo:
- ¡Adiós, adiós! ¡No me volverás a

ver!
El chiquillo quiso seguirla, pero Julie

ta, que nada había oído, le cogió diciendo:
— Vamos, Juanito, hay que dejar a la

señorita Primerose... Además, es hora de
volver a casa y no quiero que me riña la
señora condesa.
El niño, turbado, pero sin comprender..

una palabra, dirigió una última mirada a
la que él llamaba su hermanita, la cua
había ya desaparecido.
Primerose corría, corría desesperada,

enloquecida, y no se detuvo hasta llegar a
una presa que cruzaba parte del Sena,
miró en torno suyo y vió que estaba sola...
Entonces se adelantó al centro del dique
y contempló el agua que se arremoli
naba entre los intersticios de las esclusas
y se le escapó esta frase:
— Por ahí desapareceré inmediata
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mente y esto es preferible. Así acabaré
antes.

Se arrodilló, no para orar, pues temía
que, al implorar a Dios, éste le ordenara
vivir; únicamente pretendía, al dar un
supremo adiós a la dicha, contemplar la
tumba que la Ilamaba para siempre... De
pronto profirió un grito... Allí, allí, en
la orilla, entre las hojas del matorral, vió
brillar un punto luminoso, ardiente, que
la miraba..., que la seguía... y no la de
jaba, que la abrasaba, devorándola y ma
tándola... Y entonces cayó de espaldas,
con el rostro descompuesto por el espan
to, y se desmayó, balbuciendo:
— ¡El genio del mall

IV

JUDEX

— Amigo Jaime, recomiende usted a
su hermano que no se desespere — dijo
don Casto, mostrando al pobre Rogelio,
que lloraba dando muestra de un vivo y
prof undo dolor.
Y al momento el director de la Agencia

Celeritas prosiguió:— i,Sabe usted lo que me decía hace
un rato, cuando volviamos a La Fron
dosa?... Voy a repetírselo, porque es un
secreto que no debo guardar; me decía:
¡Con tal que Primerose sea inocente!...
— modo que tú también dudas?

replicó Judex con voz grave y armoniosa.
— ¡No sé qué pensar! — dijo Rogelio

con desaliento.
— Querido don Casto — dijo el mayor

de los Tremeuse, — 4quiere hacer el fa
vor de dejarnos un rato, pues tengo que
hablar a solas con mi hermano?
— Con mucho gusto — repuso el exce

lente policía.
Al quedarse solos ambos hermanos,

cruzaron una larga mirada.
Jaime se levantó y dijo con acento de

cariñoso reproche a su hermano:
— Apenas hemos comenzado la lucha

1,y ya te desesperas?...— ¡Padezco tanto!
— El dolor debería estimularte en vez

de abatirte.
— ¡Es tan horrible esto!
— Lo sé; también yo he padecido por

ello.., pero dominale, cobra ánimo, por
que necesitarás todas tus fuerzas físicas

y morales... Para mí, Primerose es ino
cente... No creas que te lo digo para tran
quilizarte, sino porque estoy plenamente
convencido de ello... Lo principal es des
cubrir quién la induce a obrar... En ello
me ocupo, y creo que lo conseguiremos
pronto.- 4Sospechas de alguien?— Podría ser.— DImelo...
— Todavía no tengo más que indicios,

y mi norma es no hablar hasta tener cer
tidumbre...
— Pero besperas triunfar?
— Hago más que esperar: estoy segu

rísimo.
— Hermanol
— ¡Silencio! Alguien viene. ¡Adelante!

— dijo el conde.
James Milton apareció con el rostro

descompuesto.— i,Qué más ocurre? — preguntó al
momento Jaime de Tremeuse.
— ¡Lea usted! — repuso el americano,

presentándole una carta arrugada.
Judex la cogió y leyó en alta voz:

Soy inocente; pero puesto que usted
me cree culpable, me marcho de su casa.
Si se entera de mi muerte, tenga la segu
ridad de que habré muerto bendiciéndole.

PRIMEROSE

En tanto que estas palabras desgarra
doras arrancaban a Rogelio una excla
mación de dolor, Judex, muy dueño de
sí, como siempre, preguntó al americano:
- J,Quién le ha entregado esta carta?
A lo que contestó Milton:
— Hace un rato, al separarme de usted,

y siguiendo su consejo, subí al cuarto de
Primerose; estaba vacío y al momento he
visto que había huído por la puerta que
da al tocador y que yo creía condenada...
Luego, sobre su mesa, en sitio muy visi
ble, he encontrado esta carta, y en cuan
to la he leído he corrido como un loco,
Ilamando a mi hija con todas mis fuer
zas; pero Primerose había desaparecido.
He venido aquí para ver si se había refu
giado en La Frondosa y tampoco está...
¡Quién sabe si a estas horas habrá eje
cutado su siniestro proyectol... Seria
horrible, porque esta carta, después de
cuanto usted me ha dicho, me parece un
grito supremo de sinceridad y desespera
ción, y las dudas que tenía han desapa
recido por completo... Creo, como usted,
en la fatalidad, en el genio del mal...
lAyl ¿Por qué habré acusado a esa des
dichada?... ¡Qué mal he hecho en no es
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cuchar a usted, Rogelio, pues tenía usted
razón! Y también proclamo yo que Pri
merose es inocente... y, con mi estúpida
cólera, tal vez la haya matado ya... iEsto
es horrible!
—Milton — dijo Judex, — no hay que

perder un momento: vamos inmediata
mente en busca de Primerose; quizá po
damos salvarla aún.
Los tres hombres salieron, y cuando

bajaban la escalera que conducía al par
que se encontraron con Juanito, que
venia de la mano de la criada y lloraba a
lágrima viva.
— i,Qué tienes, hijo mío? — le pre

guntó amablemente el conde.
La sirvienta se creyó en el deber de

explicar:— Es un capricho... Juanito quería ir
a pasearse con la señorita Primerose.
— iCómol — exclamó Judex. — ¿Han

visto ustedes a Primerose?
Inmediatamente replicó el niño: •
— Sí, papá, corría por la orilla del

agua, hacia la presa, y no ha querido
llevarme consigo; además, me ha dicho
que no volvería a verla nunca.

No quiso oír más el señor de Tremeuse.
Seguido de Milton y Rogelio, corrió

al Sena, presintiendo el espantoso drama
que tal vez se habría desarrollado ya.
Subió a una canoa automóvil que tenía

allí para sus paseos y que estaba atra
cada a la orilla, y poniendo al punto el
motor en marcha empezó a explorar el
río en la dirección que le había indicado
Juanito.
No tardaron en llegar a la presa donde

momentos antes se había desmayado Pri
merose... El dique estaba desierto...
— habrá consumado ya la des

gracia?
Sin atreverse a pronunciar una palabra

ni a cambiar la menor impresión, baja
ron de nuevo por la orilla del Sena en el
sentido de la corriente, con la esperanza
de hallar algún indicio.
Mas, pronto, el mismo espanto hizo

estremecer a los tres.
Ante ellos, enganchada a un tronco de

árbol que flotaba en el agua y que por
lo visto la impedía irse a pique, vieron
una forma blanca que a medida que se
acercaban a la lancha iba precisándose.
En pocos segundos Ilegó la embarca

ción a donde estaba la siniestra figura.
Era evidentemente un cuerpo humano,

envuelto en una espesa bata que no de
jaba ver el rostro.
Paró la barca.
En un abrir y cerrar de ojos subieron

a bordo la masa inerte... Fué aquel un
momento de trágica angustia. Milton,

Rogelio y el mismo Judex no se atrevían
a levantar el velo que le tapaba la cara,
por no tener que hallarse ante una reali
dad irreparable.
Por último se decidió Judex; súbita

mente apartó la ropa...— ¡No es ella! — exclamaron a una
Rogelio y Milton, sorprendidos y tran
quilizándose.En efecto, era don- Casto, el excelente
director de la Agencia Celerilas, que, pá
lido, desmayado, medio ahogado, con
traje de deporte empapado en agua y
pegado a su carne helada, acababa de
aparecer en tan lamentable estado.
Todos le rodearon, le dieron friegas y

le reanimaron. Don Casto abrió los ojos,
se dispuso a hablar y al fin habló.
Todos creyeron que sabría algo, que

habría visto algo y de todos los labios
salió el mismo nombre:
— Primerose?
— ¿Primerose?... — balbució don Casto

tiritando.
Y como le abrumaban a preguntas,

mientras Judex, que había puesto de
nuevo en marcha la barca, subía apresu
radamente el río, don Casto contó en
pocas palabras, interrumpidas por ester
tores convulsivos, su breve y vulgar
aventura:
— Estaba yo realizando ejercicios a la

orilla del río, cuando vi una pobre mari
posa a punto de ahogarse en el agua...;
al momento fui a socorrerla y cat a 1
Sena... No puedo decirles más.
— Y mientras hacía usted sus ejerci

cios — preguntó Rogelio, — ¿no ha visto
nada?
En aquel mismo momento un hombre

que parecía medio loco gritaba:— ¡Señor de Tremeusel ¡Señor de Tre
meusel
Inmediatamente Judex Ilevó la em

barcación a la orilla.
Y antes de que la canoa atracase, el

hombre, que era un marinero, exclamó
alegremente:— Señor conde, me parecía reconocerle,
y a usted también, señor Milton.— 4Qué se le ofrece? — le preguntó
Jaime de Tremeuse saltando a tierra.

4Buscan ustedes a la señorita del
castillo de Arbois? — dijo el marinero.
— SI, la buscamos.
— 4Llevaba un traje de color de rosa

con un gran lazo en los cabellos?
— Eso mismo — dijo Rogelio, que se

había reunido a su hermano; Ipero
en nombre del cielo, hable usted prontol— No teman ustedes — replicó el mari
nero; — la señorita no debe de haberse
causado daño alguno.
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— 4Pero en dónde está? — preguntó
el americano.
— Eso no lo sé, señor — replicó el ma

rinero, que tenia una fisonomía franca,
muy propia para inspirar confianza.
Y después de calmar la visible angus

tia de sus interlocutores, añadió:
— Sólo puedo decirles que hace un rato

estaba yo cortando leña, cuando vi a la
señorita del castillo que corría como una
loca por el dique, postrarse de rodillas,
caerse luego de espaldas y quedarse rígi
da... Entonces corri en su auxilio, pero
llegué tarde. Un mocetón, a quien no co
nozco ni he visto nunca por aquí, salió
de aquel bosquecillo que hay enfrente y
se precipitó hacia ella, la cogió en brazos
y se la llevó al galope... Yo empecé a
Bamar y gritar; pero no me respondió ni
siquiera volvió la cabeza... Tal vez no
me oyera, pues soplaba viento del oeste...
Entonces, aunque no soy curioso, quise
saber lo que pasaba corrí también y
vi que el hombre que había cogido a la
señorita la metía en un automóvil des
cubierto, junto al cual esperaban dos
señoras, una alta y muy bella, por cierto,
que llevaba en las orejas un par de aros
como dos monedas de cinco francos, y
la otra, de raro aspecto, que más bien
parecía un chico vestido de mujer...; pero
antes de que yo llegara allí, arrancó el
auto y tomó la dirección de la encruci;ja
da del Arrepentimiento.
Y como en el rostro de los hermanos

de Tremeuse y de James Milton se leía la
misma ansiedad, añadió el buen marinero:
— No se apenen ustedes, señores, pues

yo creo que la señorita ya estará en el
castillo de Arbois.
Rogelio y Milton iban a seguir interro

gando al marinero; pero Judex les impu
so silencio, y entregando un billete de
banco a aquel buen hombre, le dijo:— ¡Muchas gracias por todo lo que aca
ba usted de decirnos! Ahora, nos vamos.
— ¡Adiós, señor conde; ustedes lo pa

sen bien!
Saltando a la barca en que estaba don

Casto, aun no del todo repuesto de su
involuntaria zambullida, añadió Jaime:
— Venga pronto, que no hay tiempo

que perder: vamos inmediatamente a
casa... Querido Milton, creo que los Ca
zadores de Secretos no se han contentado
con robarle los planos, sino que estoy
convencido de que también le han quita
do su hija...; pero tranquilícese, que en
contraremos a Primerose y a los planos,
aun cuando para ello tenga yo que perse
guir y acorralar a esos bandidos en su
misma guarida.

Aquella misma noche, a eso de las nue
ve, preparábase Blanca a ver acostarse
a su hijo, cuando se abrió la puerta del
cuarto y entró su esposo.Al verlo la joven no pudo menos de
reprimir un grito de sorpresa y de emo
ción.
En efecto, ya no era el conde Jaime de

Tremeuse quien estaba ante ella, sino
Judex, tal como se le había aparecido en
el trágico molino de Kerjean.— Esposa mía — dijo Jaime con infi
nita dulzura, — empiezo por pedirte perdón por todos los tormentos que voy a
causarte; pero, cuando me oigas, estoy
seguro de que aprobarás mi decisión.— ¡Me asustasl — exclamó la hija del
banquero Favraux.— Blanca, no tiembles hasta que me
hayas escuchado.— ¡Habla pronto, habla!— Estás enterada de los acontecimien
tos tan misteriosos como trágicos acaeci
dos anoche en el castillo de Arbois y hoyen la presa del Sena.
— ¡Pobrecita Primerose!— ¡Y pobre Rogelio!— ¡Si, tienes razón: pobres chicos!
— Ayer recibi una carta anónima en

que me preguntaban por qué, ante las
lágrimas causadas por los Cazadores de
Secrelos, no vuelve Judex a emprender su
marcha... El autor de esa carta, a quienno conozco ni del cual sospecho, termi
naba diciendo: ¿Tan feliz es Judex? Y es
verdad, esposa mía, y tú misma me lo
has dicho: somos demasiado felices, y en
mi felicidad, esclavo de nuestra alegría,
me negaba a obedecer esa orden extraña,
que hoy me parece una especie de aviso
providencial al cual no debo desobedecer...
Primerose ha sido acusada de un crimen
de que es materialmente culpable; pero
del cual estoy seguro que es moralmente
inocente... Su padre adoptivo, que tal vez
es nuestro mejor amigo, se halla sumido
en el más intenso dolor... Nuestro querido
hermano Rogelio está tan triste y dis
gustado que temo por su razón... voy
a permanecer insensible ante tanto infor
tunio?.. voy a poner al servicio de
la inocencia las dotes que Dios me ha
concedido?... 4Voy a dejar perecer lamen
tablemente la felicidad de estos seres
que nos son tan queridos y que deben ser
sagrados para nosotros?... No tengo dere
cho a ello, Blanca; si me abstuviera, tú
serías la primera en reprocharme mi
egoísmo y no me querrías tanto, porque
entonces yo no seria, a tus ojos, aquel
Judex cuya imagen estás viendo ahora...
Por consiguiente, voy a emprender la
lucha contra esa fuerza del mal que nos
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rodea... Una vez más voy a librar batalla
al crimen y a la maldad.
Y al ver a Rogelio que había entrado

detrás de él, añadió el conde:
— Hermano, te confio a Blanca y a su

hijo. Esta misma noche entro en cam
paña... ¡El cielo os preserve y me guíe!
Y, soberbia de arrogancia y valor mag

nífico y resignación altiva, la señora de
Tremeuse se echó en brazos de su esposo
y le dijo:— Si, vete, vete; eres mi vida, mi dios
y señor...; yo no pronunciaré una palabrani haré el menor movimiento para dete
nerte, porque nuestro amor no conoce
flaquezas..., y ten la seguridad de que en
todo tiempo y lugar estoy y estaré siem
pre contigo.
Y cogiendo a Juanito en brazos, añadió

presentándoselo al esposo:— Abrázale y bendícele... ¡Que su beso
de ángel puro sea para ti el talismán
que te preserve!
Y el conde Jaime confundió en el mis

mo abrazo a quella mujer admirable y
aquel lindo niño que eran toda su vida.

Momentos después un potente automó
vil de carrera guiado por su fiel chófer
conducía a vertiginosa marcha con des
tino desconocido al buen caballero del
derecho.

Después de seguir la carretera de Pa
rís se encaminó a Versalles, cruzó esta
villa y se internó en el camino de Man
tes..., recorrió varios kilómetros, dejando
atrás aquel hermoso país, y luego paró el
automóvil delante de una elevada mon
taña sobre la cual se alzaba imponente
y majestuosa la destartalada mole de
un antiguo castillo feudal.
Rápidamente apeóse el conde de Tre

meuse e hizo una seña al chófer, que
se fué entre las tinieblas.
En cuanto se quedó solo, subió Judex

una vereda abrupta que conducía a las
ruinas y desapareció como por encanto
detrás de un enorme pilar que se erguía
en medio de un montón de piedras y la
drillos.
El silbido de una ave nocturna turba

da en su reposo cruzó lúgubrernente el
espacio.Judex entraba en el Castillo Rojo.





TERCER EPISODIO

LA HECHIZADA

UN SECRETO DE FAMILIA

— 41-la vuelto el sefior conde?
— No, señora condesa.
Despidiendo al criado que aguardaba

sus órdenes, Blanca de Tremeuse se que
dó sola en el patio de La Frondosa, y
tras un suspiro exclamó:
— ¡Con tal de que no le ocurra nadal...

¡Pobre Rogelio!... ¡Pobrecita Primerose!
Dicho esto se encaminó a un ancho

ventanal que daba al parque y al mo
mento se tranquilizó su rostro. Acababa
de ver en el verde césped a su hijo dando
la lección de cultura estética.

De pronto se oyeron unos pasos en la
suntuosa altombra que cubría el suelo
del vestíbulo, lo cual hizo volver a Blan
ca la cabeza.
Acababa de entrar el hermano de Ju

dex, y se acercó a ella con un dedo en
los labios, como imponiéndole silencio, y
le dijo:— Acaba de telefonearme .Jaime que
todo va bien... Ahí está Kerjean que
te trae una carta de tu padre.
Rogelio levantó una cortina que ocul

taba una puerta por donde había entrado.
El anciano, vestido sencilla, pero correc
tamente, apareció en dicha puerta y se
encaminó hasta Blanca, que al momento
le alargó la mano.
Kerjean la estrechó respetuosamente,

sacó luego una carta del bolsillo y sin
decir una palabra la entregó a la cas
tellana, que en seguida la abrió y leyó
lo siguiente:

Querida hija: Hace ya tiempo que me
parece que han descubierto mi retiro:
unos forasteros sospcchosos rondan poresta casa... He leído en el Petit Parisién
cuanto se dice acerca de la Caza de los
Secretos. No estoy tranquilo. Si Ilegan a
descubrir que aun perlenezco a esie mun
do, iqué nuevos formentos no padeceréis
por causa míal... Decidme lo que debo
hacer. Confío esta carta a Kerjean por
que estoy seguro de que así no se per
derá, pues si cayera en manos criminales
sería una poderosa arma contra vuestra
felicidad familiar.
Da muchos besos a mi nielecito, abra

za a tu marido y dispón de tu padre, que
te quiere

Blanca preguntó al momento:
— i,Sabe usted algo de esto, Kerjean?— Si, señora condesa: desde que su

padre y yo vivimos completamente reti
rados del mundo, compartimos nuestros
pensamientos Intimos lo mismo que nues
tro voluntario destierro.
— qué opina usted?
— Creo que son fundados los temores

-del seflor Favraux... Varias veces he visto
detenerse ante nuestra casa a unos fo
rasteros que la examinaban con suma
atención... Claro está que en caso de un
ataque me defendería con todas mis fuer
zas..., pero, señora, no soy joven y ni
su señor padre ni yo podríamos oponer
resistencia a unos bandidos dispuestos a
todo; por eso he venido a avisarles.
— Ha hecho usted muy bien, Kerjean;

pero no se asuste, porque mi esposo vela
por ustedes y no deben tener miedo.
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— Además, traigo también otro encar
go: el señor Favraux me ha recomendado
que abrazase a su nietecito.

Voy a llamarle.— ¿No temes alguna indiscreción? —
dijo Rogelio un poco vacilante.
— ¿Una indiscreción? — replicó Blan

ca. — Como ustedes saben, nos ha sido
imposible ocultar a Juanito la existencia
de su abuelo; pero a fin de que nunca se
le escape una palabra, Jaime y yo le
dijimos: ,Si dices a alguien que tu abuelo
vive, le matarías...» No necesito decir
les que Juanito se guarda muy bien de
hablar de su abuelo, pues ya saben que
tiene un gran corazón.
Rogelio fué a llamar al niño, que acudió

inmediatamente y saludó con mucho ca
riño a Kerjean, y después de darle unos
besos se fué de nuevo a continuar su
lección.
— Señora condesa — dijo Kerjean, —

ahora me despido de usted.— Adiós, pues, Kerjean. Rogelio le
acompañará; y no se olvide de decir a
mi padre que nosotros velamos por él.— Adiós, seilora.
Kerjean desapareció con Rogelio. Blanca sintió que la invadía gran ansiedad.

Antojábasele que la rodeaba una atmós
fera de peligro y asomáronse las lágrimas
a sus ojos, al tiempo que del pecho se le
escapaba un sollozo; pero en esto vibró
en sus oídos una voz que le decía:
— ¡Blancal...— ¿Tú? — exclamó la joven, cayendoen brazos de Jaime, que, sin que ella le

viera, acababa de llegar a su lado.
Confortada por la presencia de su es

poso, le dijo:— Acabo de recibir una visita.— De Kerjean... — añadió Jaime. —
¿Acaso ocurre algo?— Kerjean me ha traído esta carta de
mi padre.Judex se enteró del contenido de la
rnisiva, y con su inalterable tranquili
dad repuso:— No te preocupes, que yo vigilo.— Eso he dicho a Kerjean, pero...— ¿Pero qué?— Te confesaré francamente que no
estoy muy tranquila.— ¿Por qué?— Porque temo que los enemigos quehas de combatir sean aún más temibles
que los que antes hemos vencido.— Podría ser; pero en aquella época
yo sólo perseguía una venganza, mien
tras que hoy defiendo nuestra felicidad,
y esto debe bastar para que me sienta
con más arrestos que entonces... Ahora,
esposa mía, te diré que las investigaciones

que he comenzado me han aportado
algunos indicios.
En aquel momento entró el criado di

ciendo:
— El señor Milton desea hablar al

señor conde.— ¿Le ha introducido usted ya en el
despacho?— Sí, señor conde.— Pues ahora voy... ¿Está aquí don
Casto?— Se ha ido a la selva para hacer sus
ejercicios.— En cuanto vuelva, dígale que quierohablarle.— Está bien, señor conde.
Asi que hubo salido el criado, Judex

se acercó a Blanca y, después de darle
un beso en los labios, le dijo:— No temas nada: la Caza de los Se
crelos no se ha apoderado aún de los
nuestros; en cambio, creo que prontotendré yo todos los suyos.

II

LAS DOS CARTAS

Apenas hubo entrado Judex en el des
pacho, James Milton, que en pocas horashabía envejecido varios años, corrió a él
agitando una carta abierta.
— Vea usted lo que acabo de recibir.

Haga el favor de leerlo.
El conde, mirando el papel que le

presentaba el americano, exclamó:— ¡Eso sí que es extraordinario!
Y leyó en voz alta:

Querido padre: Soy culpable...; no he
podido resislir a la pasión que me arras
traba... Parlo con mi amado y nunca vol
verd usted a verme. Perdóneme y adiós.

PRIMEROSE

— ¡Esto es para volverse loco! — ex
clamó desesperado el inventor.
Judex, después de meditar un rato,

dijo lentamente:— ¿Tiene usted la primera carta de
Primerose?
Milton sacó febrilmente un papel de

su cartera y se lo dió a Judex, que leyóen voz alta lo siguiente:
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Sou inocente; pero puesto que usted me
cree culpable, me marcho de su casa. Si
se entera de mi muerte, tenga la seguridad
de que habré muerto bendiciéndole.

PRIMEROSE

— Soy culpable..., soy inocente... — dijo
Judex examinando ambas cartas con
suma atención. — ¡Qué rara contradic
ción! Sin embargo, la letra es absoluta
mente idéntica..., la misma mano ha tra
zado las dos cartas... Ha hecho usted bien
en traerme estos documentos, querido
Milton, que me confirman en la hipótesis
que formulé al principiar esta aventura,
esto es, que Primerose sigue bajo el domi
nio hipnótico de esos bandidos que la
han hechizado en cierto modo para que
le robase a usted sus planos.— ,Pero está viva?
— Sí, seguramente.— ¿En manos de esos criminales?
— De eso no cabe la menor duda.
— 417 cómo la libraremos de ellos?
Jaime de Tremeuse contestó lenta

mente:
— No suele cegarme la esperanza, y

además, no acostumbro engañar a la
gente a quien quiero con promesas que
no estoy seguro de poder cumplir. Tengo
por norma no vivir más que de realida
des... Sin embargo, le diré confidencial
mente que en estas veinticuatro horas no
he perdido el tiempo.— En usted confío.
Y como el ayuda de cámara anunciaba

a don Casto, añadió Judex:
— Ahora voy a darle una prueba de

Julián, diga a don Casto que
pase.El director de la Agencia Celerilas, que
acababa de efectuar una larga sesión de
cultura física, entró muy satisfecho de
si mismo. Parecía completamente cura
do de la dolencia que tan penosamente
le afligía veinticuatro horas antes.

Después de estrechar las manos que le
alargaban Jaime y Milton, preguntó:— usted que comunicarme al
guna buena noticia, conde?— Aun no, pero no tardaré.— No me sorprenderá nada — repusoel policia particular.— Depende, sobre todo, de usted —
replicó Judex con tranquilidad.— j,De mí?
— 0 mejor dicho, de las respuestas

que dé usted a las preguntas que le voya hacer.
— Soy todo oídos, querido conde.— El otro día, cuando venía usted a

La Frondosa, hizo el viaje con una
señora joven?— Y guapísima — se apresuró a decir
el inflamable policia.— No le pregunto tanto — repuso cor
dialmente Jaime, — pero ante todo qui
siera saber cómo era esa persona.— Alta, morena, elegante y... muy
apetitosa.— i,Llevaba unos aros de oro en las
orejas?— Eso es.
— i,Le dijo a usted cómo se llamaba?
— La baronesa de Apremont.
—1,Y dónde vive?
— En la calle de Musset, en Auteuil...,

y hasta me invitó a tomar el te con ella
los martes a las cinco...
— Está bien... usted le dijo quién

era?
— Naturalmente.
— bLe contó usted que venía a pasar

unos dias en La Frondosa?
— ¿Para qué había de ocultárselo?
— 4Le interrogó la baronesa de Apre

mont?
— No me acuerdo muy bien.
— 4Le pidió algunos datos acerca de

mí?
— Me habló muy poco de usted; en

cambio se extendió en consideraciones
sobre el castillo de Arbois, y parece ser
que su familia conoce a sus antiguos
propietarios.

¡Hola! ¡Hola!— Y hasta me preguntó si existía to
davía la puertecita que da a la oritla del
Sena, y si...
— Querido don Casto — dijo Judex

interrumpiendo, — no necesita usted de
cirme más... Hoy es martes...
— Sí, querido conde.
— Son las dos de la tarde... Mi chófer

le llevará inmediatamente a casa de la
amable baronesa. Tiene usted tiempo de
sobra para llegar a la hora de tomar el
te en su amable compañía.— Voy corriendo.— Cuando menos, espere a que le ex
plique por qué razón le mando a casa
la baronesa.
Y articulando claramente cada pala

bra, añadió Judex:
— Necesito saber a qué atenerme, no

sólo en lo que concierne a esa persona,
sino también en lo que atafie a su ser
vidumbre, a sus relaciones, sus costum -
bres, la distribución de sus habitaciones
y, a ser posible, el número de cuartos,
puertas y ventanas. En una palabra, me
hace falta un inventario completo...— Para mí será cosa fácil — afirmó
vanidosamente el policía particular.
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— Siempre que no se distraiga usted
mucho en su amoroso coloquio.— Pierda usted cuidado, conde — dijo
don Casto, sonrojándose un poco; — seré
de bronce, o, mejor dicho, de mármol...
Por lo demás, ya sabe usted mi modo de
ser, y puede comprender de lo que soy
capaz.— Precisamente porque lo sé — de
claró francamente Judex — es por lo
que al confiarle esta misión delicada me
permito recomendarle muchísima pru
dencia... Ahora ya puede irse; mi auto
le espera. Bautista tiene instrucciones
mías.
— Adiós, pues, querido conde.— ¡Hasta la vista, querido don Cas

to!
Judex acompañó al policía hasta la

antesala; volvió luego a donde estaba
James Milton y le preguntó:— ¡,Qué opina usted de esto?— Confieso que no comprendo una
palabra.— Míreme bien a los ojos... Ya ve que
estoy más tranquilo que nunca... Pues
bien: déjeme hasta mañana a las diez...
A esa hora venga usted aquí, y espero
que podré darle alguna buena noticia.
— 10jalá sea cierto! — exclamó Mil

ton. — ¡Pobre hija mía! Nunca olvidaré
lo que está usted haciendo por ella y
por mi.
— Déjeme las dos cartas de Primerose

para estudiarlas despacio..., y hasta ma
ñana, amigo mío.
— sta mañana... ¡y muchas gracias!Cuallido Judex se quedó solo, empozó a

leer atentamente ambas misivas, como si
quisiera arrancar su misterioso secreto.
Poco después balbuceó:— Ahora lo comprendo..., lo adivino

todo... La primera carta, en que proclamasu inocencia, es la voz del corazón... Su
letra temblorosa y febril explica clara
mente que la joven estaba bajo el imperio de un dolor angustioso, de una loca
desesperación y de una indignación sin
nombre... En cuanto a la segunda, en
que se declara culpable, esta letra dere
cha, simétrica, estas palabras separadas
por los mismo intervalos, toda esta re
gularidad y esta puntuación escrupulosa,
parecen más bien el trabajo de una cole
giala aplicada que la autoacusación cí
nica de una criminal que no quiere arre
pentirse... Además, esta frase: oparto con
mi amado...» ¡Pero si su amado es Rogelio
y no otro...1 Así, pues, esta segunda carta
es una abominable mentira, una mentira
inspirada, impuesta por un ser execrable
a esa pobrecilla, en quien probablementehabrá abolido toda voluntad... De manera

que lo he visto todo claro desde el primermomento... Estoy por buen camino. Sí,como supongo, don Casto cumple bien
su cometido, tengo la seguridad de queno tardaremos en encontrar a Primerose.

III

LA MUJER PUTIFAR

Muy halagado por la confianza que le
demostraba Judex, don Casto estaba de
cidido todo para mostrarse digno de
ella.
En tanto que el automóvil que le con

ducía a París rodaba a vertiginosa mar
cha, el buen policía meditaba profunda
mente, y cuando Ilegó a la calle de Musset
no sólo le brillaban los ojos de un modo
muy particular, sirío que también su
nariz, aquella nariz inmensa, tenía vi
braciones extraordinarias.

Después de cruzar el jardincillo que ro
deaba la casa, Ilamó discretamente, comocuadra a un hombre que visita por primera vez a una dama de elevada estirpe.
Al punto se abrió la puerta y apareció,la Ojazos disfrazada de criada:— 4Está la señora baronesa de Apremont? — preguntó don Casto.— S1, señor.— Entréguele esta tarjeta.— Pase usted, señor — dijo la eliazos,

que, por lo visto, ya había recibido ins
trucciones.
Introdujo a don Casto en un salón muy

elegante, y, con amabilísima sonrisa, le
dijo:—Voy a avisar a la señora.
Y se fué, no sin antes dirigir una mi

rada de reojo al director de la Agencia
Celeritas, que se disponía a hacer su in
ventario, cuando volvió a avisarle la
doncella, diciéndole:
— La señora baronesa ruega al señor

que le dispense...: está ocupadísima en
ese momento..., pero si el señor quiere
esperar unos minutos, la señora barbnesa
tendrá mucho gusto en recibirle.— Perfectamente, esperaré — replicóel policía particular, satisfecho de ese
retraso, que le permitía trabajar más tran
quilamente.Y así que la sirvienta hubo dado media
vuelta, empezó don Casto su tarea. Co
menzó por dirigir en torno suyo una mi
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rada escrutadora, contando las puertas,enumerando las ventanas, midiendo las
dimensiones, catalogando los cuadros ydetallando el número de objetos.De pronto tuvo un ligero 'sobresalto.En un espejo instalado sobre una mesa
de escritorio se reflejaba su imagen, ydon Casto, cuidadoso siempre de su per
sona, acababa de observar un ligero des
orden en sus cabellos.
Instintivamente sentóse ante la mesa

y, sacando del bolsillo un estuche quecontenía un peine y un cepillo empezó a
repararse la incorrección del peinado,cuando se sobresaltó de nuevo, pero esta
vez con mucha más fuerza... En efecto,el espejo revelador no sólo reflejaba sus
facciones sino también, y en primer lu
gar, en tamaño natural y en todo su ex
tensión, un secante que se veía que aca
baba de ser usado.
Ahora bien: a causa de ess fenómeno

óptico que hace que todo escrito hecho
de revés se reproduzca del derecho en
un espejo, don Casto acababa de ver este
simple nombre: «Primerose».— i,Primerose aquí? — balbucía en el
colmo del asombro. — i,Qué misterio es
este?
Y el bueno de don Casto acercó el

secante al espejo y consiguió descifrar
atentamente las mismas palabras de la
grgunda carta que Primerose había dir
do a su bienhechor, concebidas como

sabemos en estos términos:

Querido padre: Soy culpable. Me mar
cho con mi amado. No volverá usted a• verme nunca.

Sin cuidarse de que podia sorprenderlela baronesa, sacó un cortaplumas y soltó
cuidadosamente del aparato secante la
hoja reveladora y se la guardó en la car
tera; terminada esta operación delicada,considerando que ya Ilevaba un buen
botín, se disponía a retirarse silenciosa
mente, cuando se abrió la puerta, dando
paso a la baronesa de Apremont, quenunca había estado más hermosa. Pare
cía, en efecto, que había combinado
todos los artificios que saben emplear las
coquetas para hacer resaltar sus encantos.
Al ver aquella criatura verdaderamente

espléndida que se le acercaba con todas
las aparienclas de la más familiar simpa
tía, resolvió don Casto no mostrar fla
queza alguna y resistir a toda tentación,
pensando:— ¡He prometido a Judex que sería de
mármol.., y seré de hielol
Y en aquel momento, cual José ante

la mujer de Putifar, sólo pensó en huir.

La baronesa, con acariciador acento,le interpeló en esta forma:— marchaba usted, querido don
Casto?... Perdone usted que le hayahecho esperar..., pera no me hubiera
consolado nunca si se hubiera usted ido...
Tenga la bondad de sentarse.
Pero don Casto, que no tenía más idea

que huir cuanto antes de la peligrosa si
rena y llevar a Judex en el menor plazo
posible el papel que denriostraba que Pri
merose había estado en aquella casa, balbuceó torpemente:— Baronesa..., lo siento infinito..., perome he acordado de que tenía una cita
muy importante...- Quédese, don Casto, quédese... Aun
que sólo sea unos minutos.— Le aseguro que es imposible.— ¡Oh! Eso es poco amable — decía
carifiosamente la aventurera, la cual, ora
porque sospechase que la visita de don
Casto tenía un objeto determinado, ora
porque simplemente quisiera divertirse
con el infeliz, desplegaba todos,los recur
sos de su seducción.
El director de la Agencia Celeritas, que

procuraba acercarse cada vez más a la
puerta, siguió disculpándose:— Le aseguro que me es imposible...,lo siento en el alma... Volveré el martes,
sí, el martes, se lo juro...Pero la baronesa de Apremont no se
daba por vencida, y cogiendo a don Cas
to por el brazo le condujo a un diván
repleto de cojines, diciéndole al mismo
tiempo con el más persuasivo scento:— Venga usted aquí... He consertrado
un grato recuerdo de nuestro encuentro
en el tren... Ya irá usted a esa cita des
pués... y otro día... Ahora quédese'nquíun ratito.
— ¡Esto no es una baronesa — pensaba don Casto: — esto es el Vesublol
Pero estaba escrito que don Casto no

había de sucumbir.
En efecto, en el momento en que, medio vencido y casi desarmado, hubiera

cedido acaso a las súplicas de la baro
nesa, una picazón intempestiva o más
bien providencial le hizo cosquillas enlas narices, produciéndole un estornudo
súbito y formidable que hizo retroceder
tres pasos a la señora de Apremont, locual aprovechó el policía para salir de
allí; cruzó el vestíbulo y el jardín ymontó en el carruaje... Y en tanto quedecía al chófer de Judex: A La Frondosaa escape»; la baronesa, no bien repuestaaún de su asombro, se llegó a la ventana,abrió una cortina y al ver arrancar el
auto pensó:— Tengo que saber cuanto antes si ese

sr

^4~



32 LA NUEVA MISION DE JUDEX

individuo ha venido aquí por su cuenta
o por la ajena.
Y la aventurera abrió en seguida una

puerta escondida detrás de un biombo, y
por ella entró en una habitación muy
sencilla, pero sumamente cómoda.
Sentada, o más bien postrada, en una

butaca, con la mirada extraviada, erran
te como en un ensuerio incierto, y ano
nadada ella tomo bajo el peso de la fata
lidad, había una, joven inmóvil, triste,
resignada...

No se había engariado Judex...
¡Primerose estaba en poder de la Caza

de los Secrelos!

IV

¡Yo

(-Cuando llegó don Casto al castillo a
eso de las ocho de la noche, resplandecía
de legítima alegría.
Introducido inmediatamente en el des

pacho de Judex, pronto se le reunió el
duerio de la casa y le preguntó:— i,Está usted satisfecho de su dili
gencia?— Satisfechísimo — respondió don Cas
to.
— i,Trae usted algunos datos impor

tantes?
— ¡Algo más que datos, querido conde!
— 4Qué es ello?
Don Casto, dándose gran importancia,

tendió a Judex el trozo de papel secante
que había colocado precisamente en la
cartera.
— Querido conde — le dijo, — sirvase

poner este documento ante un espejo y
luee.o me dirá si está contento de mi.
Obedeció el señor de Tremeuse... El

espejo reflejó fielmente la segunda misi
va de Primerose a su padre que comen
zaba por estas palabras: «Soy culpable».— ¿Y ha encontrado usted esto en casa
de la baronesa? — preguntó Judex.
— Si, conde.
Y como si hablase consigo mismo, alia

dió el esposo de Blanca:— Estaba seguro de ello... Primerose ha
estado, y sin duda está todavía, en casa
de esa mujer, como lo prueba este papel
secante... Vamos, todo marcha bien.
En aquel momento la mirada de Judex

encontró la de don Casto y leyó en ella

tan profunda decepción que exclamó al
punto:— ¡Pues no se me ha olvidado darle la
enhorabuenal... Ha trabajado bien, muy
bien..., y gracias a sus gestiones ya no
procederé por hipótesis, sino con verda
dera certeza... ¡Bravo, don Casto, bravo!

No deseaba otra cosa el director de la
Agencia Celeritas, y estrechando la mano
que le tendía Judex, balbuceó:
— bEstá usted contento de veras?
— Tan contento, que voy a encargarle

a usted una nueva diligencia.— Créame, querido conde, que haré lo
posible para mostrarme digno de la con
fianza que usted me demuestra.
— No le ocultaré, querido don Casto,

que la segunda misión que voy a encar
garle es mucho más difícil que la pri
mera.— ¡Mejor que mejor!— Es tan delicada, que ante todo le
ruego que me diga con toda franqueza
si no le parece a usted superior a sus
fuerzas y a sus medios.
— Hable, que le responderé con toda

lealtad.
— 4Qué clase de mujer es esa baronesa

de Apremont?— Ahea`a que la he estudiado de cerca,
le diré que, más que una mujer de mundo,e parece una cortesana...

Muy bien..., y dígame francamente
si cree usted capaz de conquistarla.
El'bueno de don Casto sonrojóse ligera

mente y respondió con cierta petulancia:— Mentiría si no reconociera que esta
tarde estaba en mis manos consumar su
conquista.— ¡Mi enhorabuena, don Casto!... Ya
sé que es usted un terrible conquistador.— Y añadiré que, deseoso de traer
cuanto antes ese documento y temiendo
que la baronesa notase la sdesaparición
del papel secante, me he visto precisado
a huir como huyó José de la mujer de
Putifar.

felicito... Sin embargo, y sea di
cho sin ofenderle, con una mujer como
la baronesa de Apremont es .de todo
punto imprescindible mostrarse extre
madalltente prudente.— Así lo he sido.
— Es muy posible y hasta seguroque

haya inspirado usted a esa señora un•sen
timiento de viva simpatía, que ella no ha
podido o no ha sabido oeultárselo a usted.
— Así me lo parece — dijo ingenua

mente el director de la Agencia Celeritas.
— Pero — objetó el castellano de Lo

Frondosa — no es menos cierto que nos
hallamos en presencia de una aventurera
muy temible... Por eso, amigo don Casto,
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no me cansaré de recomendarle que no
entable la lucha con ella si no se acoraza
sólidamente con la idea de que esa mu
jer intenta hacerle caer en un lazo yabrumarle.
— No es eso muy halagüeño para mi

amor propio, pero puesto que es imprescindible para mi seguridad...— Digame si se cree suficientemente
seguro de resistir a la tentación.— Si — afirmó sin vacilar don Casto.— En ese caso, óigame... Mañana por lamañana enviará usted a la señora barone
sa de Apremont, una hermosa canastilla
de flores con una tarjeta en que le mani
fieste su más vivo pesar por haberse visto
obligado a dejarla tan bruscamente y, de
paso, pidiéndole permiso para ir a presentarle por la tarde sus respetos.— yY si no me contesta?— Le contestará seguramente, porque,una de dos: o usted le gusta, y ella no me
parece mujer capaz de resistir mucho
tiempo a una inclinación.., o quiere,como vulgarmente se dice, hacerle hablar
a usted..., y en este caso tampoco vacilará
para convocarle... En cualquiera de am
bos casos a usted le toca luchar con cui
dado para poderla vencer... Una vez que
haya vuelto a entrar usted en la plaza,es menester que utilice todas las dotes
que me complazco en reconocerle... Es
preciso que maniobre usted de tal forma,
que mañana por la noche no sólo se lleve
a la baronesa a cena,r fuera de su casa,sino que también aparte de esa casa
a todos los criados.., porque yo necesito
explorar su domicilio.
A lo cual respondió solemnemente .do

Casto:
— Se hará, se lo juro.— cómo sabré yo si lo ha conse

guido usted?
— Puedo telefonearle por la tarde a su

casa de París, y después le bastará a us
ted acecharme desde las siete... Si me ve
usted salir con la baronesa, es señal de
que todo ha ido bien.— Convenido y hasta mañana, amigodon Casto.
— Hasta mañana, querldocatinde..marcharé a París a primera Ji

g
Judex, en cuanto se quedó solo, siguióreflexionando un instante; cogió luegola capa y el sombrero y bajó al salón,en donde había dejado a Blanca hablando

con Rogelio y con el doctor Howey.La encontró sola... Rogelio había ido
a acompañar a la estación al doctor, quese marchaba a París. Blanca parecla, si
no precisamente dormida, cuando menos
sumida en profundo ensueño, puesto queal llegar su marido no hizo ningún movi
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miento que indicase que había notad
allí su presencia.Jaime de Tremeuse sintió instintiva
mente cierta opresión en el corazón.
Era la segunda vez en aquel día quehallaba así a su mujer absorta en honda

meditación. No quiso sorprenderla porun apóstrofe demasiado breve... Se acercó
a ella..., la miró detenidamente, esfor
zándose en revelarle su presencia sólo
por el flúido de su voluntad..., y lo con
siguió, porque Blanca no tardó en vol
verse hacia él sin nerviosidad ni sacudida
de ninguna clase, y le preguntó con voz
un tanto oprimida:— y Estabas ahí?— Sí, amada mía — respondió Jaime,
pero ¿qué tienes? Veo que intentas ocul
tarme una ansiedad que casi parece do
lor... gA qué se debe ese desfallecimiento
eii ti, a quien he conocido tan valiente?...
Cáncédeme para mi nueva misión esa
confianza que tanto poder me dió parallevar a cabo la primera.— Esposo mío, no creas que dudo de
ti... Sé que eres poderoso para vencer
todos los obstáculos... No quiero ser parati una traba, sino una ayuda... Así, pues,no intentaré detenerte en el camino del
deber. Ya te he dicho y no me cansaré de
repetirtelo que estoy dispnesta a acom
pañarte... Será para mí dicha y orgulloel mezclarme más íntimamente a tu
vida si crees conveniente asociarme a
tos actos.— ¡Gracias! — dijo Judex, besando las
manos a Blanca.
Esta prosiguió:— No veas en mí una mujer tímida,

miedosa, carno una criatura que, mimada
por demasladas aleg,rías, se desanime
ante las posibles pruebas que la aguardano ante los peligros que pueden amena

411de repente... No, Jaime, no: como
kis de decirme, soy valiente y, po1 rr,iguiente, nada temo; sin embargo,desde esta mañana tengo miedo; ¿sabes

por qué?... Porque siento la impresiónde que rueda en torno de esta casa un
genio maléfico.
—yTambién tú tienes miedo? — dijobondadosamente Judex.— Sí, también yo... Lo • mismo que a

Primerose, me parece que desde esta
tarde, sobre todo cuando estoy sola, se
cierne sobre mi un poder invisible, tene
broso y maléfico, que me rodea, me coge
y me aniquila, y que tú, mi hijo, mi pa
dre, Rogelio, Primerose y todo cuantoamo va a ser arrastrado por un torbellino
infernal.
— Sosiégate, Blanca, que yo estoy

aquí.
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— Si, estás aquí, y yo quisiera que
siempre estuvieras; puesto que en tu
presencia no siento esa impresión de es
panto y de muerte; puesto que, aunque
algo dolorida, me encuentro a tu lado,
toda amor y toda tuya, como lo era hace
tres días, cuando sólo pensábamos en
saborear, en disfrutar de una dicha que
parecía no tener fin.
— Blanca — repuso el conde de Tre

meuse, — sube ahora al cuarto de Juani
to, dale un beso en la frente y luego vete
a acostar tranquila, sosegada, y así dis
frutarás de unas horas de sueño, de ese
sueño reparador y apacible que sólo co
nocen los corazones puros como el tuyo.
Y como si quisiera combatir con una

voluntad superior la influencia misteriosa
que también sentía él sobre su morada,
añadió el castellano de La Frondosa:
— Esposa mia, esta noche no saldré

de casa y no tardaré en reunirme conti
go... Deja abierta la puerta de tu cuarto,
y suceda lo que sucediere, no profieras
un grito ni hagas el menor movimiento,
que yo estaré aquí... Ahora vete, te lo
ruego...
Dócilmente cedió Blanca a la voz del

esposo.
Así que Blanca se •hubo retirado, Ju

dex, que parecía tener un plan bien
preciso, se preparaba a tocar un timbre
eléctrico.
Pero en esto apareció su hermano y

le dijo:— Acabo• de acompañar al bueno del
doctor hasta la estación,... y me ha encar
gado que te salude en su nombre...
— Oye, Rogelio — dijo Jaime en voz

baja, interrumpiéndole: — dentro de un
rato, cuando se haya acostado toda la
gente de casa, coge las llaves y abre todas
las puertas del parque... Procura lue o
que todas las de la casa queden tamb
abiertas... Creo que esta noche van
ocurrir aquí cosas extraordinarias, y es
indispensable que aquellos a quienes
espero puedan entrar libremente en La
Frondosa.- 4Qué quieres decir, hermano?

- Bástete saber que todo marcha bien
y haz lo que te mando... y cuando hayas
dejado todo abierto, sube a tu cuarto...,
pero, por más que oigas o veas, no te
muevas hasta que llegue a tus oidos mi
triple silbido, que querrá decir que estoy
en peligro.— Cuenta conmigo.— Adiós, Rogelio; buenas noches y
hasta mañana... Creo que no amanecerá
sin que haya descubierto algo de este
misterio.
Mientras Rogelio se disponía a ejecutar

k

las órdenes de Judex, éste salió directa
mente por una puerta excusada que daba
a una galería en forma de terraza, enca
minóse al parque y se perdió en las ti
nieblas.

V

EL CABALLERO DEL DERECHO Y
EL GENIO DEL MAL

Obedeciendo Blánca a las órdenes de
Jaime, subió muy tranquila por las pa
labras y la presencia de su marido, y
llegóse al cuarto de su hijito, en cuya
puerta se detuvo a escuchar la pacífica
y regular respiración que le anunciaba
que .Juanito dormia con sosiego; poco
después entró de puntillas, conteniendo
el aliento, y acercándose al lecho del
niño, junto al cual estaba Julieta, medio
dormida.

Blanca dijo en voz baja a la criada:
— Puede usted retirarse, Julieta.
— ¿No se le ofrece nada a la señora?
— No, gracias; váyase a dormir.
Una vez que se hubo retirado la sir

vienta, Blanca, después de dirigir una
última mirada a Juanito, se fué a su
cuarto, que comunicaba directamente con
el del niño; sacó la carta de su padre,
que habia guardado en el bolsillo; volvió
a leerla atentamente, la dejó luego en
el cajón de la mesilla de noche y por
último se acostó y no tardó en dormirse.
Al parecer descansaba apaciblemente.
41-labria vencido el genio del bien al

genio del mal?
Así parecía, pero he aquí que al cabo

de dos horas empezó la señora de Tre
meuse a dar señales de manifiesta agi
tación...; alzó los brazos por encima de la
cabeza y luego los estiró hacia adelante,
como • uisiera apartar una penosa vi
sión o hazar una dolorosa pesadilla;
exhaló gos suspiros y su respiración
se volvía muy irregular.
Buscó a tientas con la mano el con

mutador colocado junto a la cama, y
cuando lo encontró encendió la luz eléc
trica... Sentóse luego en el lecho con los
ojos muy abiertos y la cara sin expresión
alguna, como la de Primerose cuando,
bajo el imperio misterioso de una volun
tad desconocida, se preparaba a entregar
a la Caza de los Secrelos los planos de
James Milton.
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Abrió Blanca la mesilla de noche y
con ademán automático cogió la carta de
Favraux..., levantóse y se encaminó a
una puerta abrigada por una cortina que
daba al De pronto levantóse
la cortina, y una mano muy blanca, una
mano de jovencita, de dedos ahusados,
se tendla hacia la condesa y apoderábase
de la misiva que ésta le alargaba incons
cientemente.
Iba a retirarse la mano..,. pero un hom

bre escondido detrás de un vasto sillón
se incorporó de pronto y asió la muñeca
de la ladrona en el momento en que
ésta iba a desaparecer por detrás de la
cortina... Y, sin violencia alguna, Judex
atrajo a sí a Primerose, que no intentó
defenderse..., a Primerose, que, cual una
aparición fantástica materializada súbi
tapnente, conservaba la extraordinaria
inconsciencia que caracteriza a todo ser
sometido a la influencia hipnótica de
una voluntad superior y conductora...
Manifestación inconsciente, a su vez, de

la extraordinaria escena que acababa de
presenciar, Blanca, con aquella fisonomía
de imperturbable indiferencia que en
aquel instante la hacia semejarse a Pri
merose, habta vuelto ya a su lecho, en
donde se acostó, como atacada por abru
mador letargo.
Judex, con mirada clara y serena, con

templaba alternativamente a Blanca y
a Primerose.
Ya sabemos que los acontecimientos no

le sorprendían y que estaba dispuesto a
hacer frente a las peligrosas eventualida
des y a los incidentes más inesperados.
Ahora bien: no sólo no quitó la carta

a Primerose, sino que dejó a la hija de
Millon retirarse, sin molestarla un solo
instante, y se marchó detrás de ella, y
1-ras ella bajó la escalera excusada que
conducía a las habitaciones de los criados.
Al pasar, observó Judex que en la

puerta había una Ilave muy brillante
completamente nueva.
— 4Quién será ese demonio que no sólo

conoce mi casa tan bien como yo, sino
que además consigue tomar por cómplices
a mi mujer y a esa nifia?
Pero no se dejó intimidar esa pre

gunta excesivamente trágica.
Continuó siguiendo a Primerose, que

se internó en una alameda del parque,
con su paso automático de hechizada, y
le condujo -hasta la selva.
— ¡,A quién irá a entregar esa carta,

que prueba que Favraux está vivo? —
dijo Judex para sus adentros. — Es me
nester que yo lo sepa y lo sabré.
Y continuando con la misma sangre

fría, cogió Judex el revólver, tanto para

atacar como para defenderse, porque sen
tía que se acercaba el momento decisivo
y siempre es bueno estar bien prevenido.
De pronto se detuvo...: acababa de ver

en la obscuridad un puntito rojo hacia el
cual iba sin la menor vacilación Prime
rose. Entonces apretó Judex el paso y
casi se reunió a la joven, que no le veía
ni le oía... Y muy cerca, a unos veinte
metros, perfilándose en la obscuridad se
rena, vió un automóvil que sólo tenía
encendido el farolillo de atrás.
Primerose se llegó al coche como si la

condujera una mano tan imperiosa como
invisible, y en el momento en que se dis
ponía a subir, Judex, con la prontitud
del relámpago, saltó contra el chófer, que
en vano pretendió defenderse...
En vez de hacer uso del revólver, el se

flor de Tremeuse. con un hábil movimien
to de jiu-ji/su, consiguió dejar inmóvil a
su adversario, el cual, subyugado por la
inesperada aparición y aterrorizado por
aquella fuerza que a él se le antojaba so
brenatural, imploró en seguida gracia.
Judex se instaló a su lado, y en tono

que no admitía réplica, señalando a Prl
merose, que sin darse cuenta de lo que
pasaba en torno suyo se había instalado
en el auto, dijo:— Lleve usted a esta muchacha al sitio
a donde le habían ordenado conduc,irla.
Pronunció estas palabras sin amenaza

de ninguna clase; pero el Chófer de los
Cazadores de Secrelos comprendió con
quién se las había e inmediatamente puso
en marcha el automóvil.
Por espacio de unos quinientos metros

siguió una ancha alameda que conducía
a una encrucijada en cuyo centro se al
zaba un pilar de piedra.Detúvose allí y con acento que revela
ba aun más temor que respeto, dijo a
Judex:
— Señor, éste es el sitio a donde me

han ordenado que trajese a la señorita.
Debía de decir la verdad, porque Pri

merose bajó del coche, se encaminó al
pilar y sentóse en las escaleras de piedra
que le rodeaban.
Judex la siguió, sin cuidarse ya del

chófer, que aprovechó la ocasión para
emprender una rápida y atrevida marcha
hacia atrás y desapareció por otra ala
meda, en donde le esperaban dos mujeres
escondidas detrás de un bosquecillo.— iTodo ha fracasado! — dijo el me
cánico, que no parecía tener ganas de
ntablar directa lucha con semejante ad
versario.— Sí, ya lo he visto — replicó la ba
ronesa de Apremont; esta nocfie ya
no podemos hacer nada, pues he reco

.



36 LA NUEVA MISION DE JUDEX

nocido a aquel hombre... Es el conde de
Tremeuse... ¡Es Judexl
La Ojazos preguntó sorprendida:— ¿Judex?— ¡Sí, Judex!... Por ahora bástete sa

ber que es un hombre más poderoso que
nosotros.
Mientras el carruaje desaparecía rápi

damente por la selva, afiadió la baronesa,
temblando de rabia:— ¡Pero tomaré m desquite!... ¡Daré
muerte a ese hombre!

Sin hacer caso alguno del chófer de
los Cazadores de Seerelos, Judex se había
unido a Primerose, sentándose al lado de
ella y esperando el momento en que la
pobre hec.bizada volviera en sí.
Conmucha suavidad le quitó la carta de

Favraux que tenía en la mano la joven.
Pero en el instante en que la ponía en

la cartera, Primerose, que ya había obe
decido a la sugestión que le había orde
nado llevar la misiva a aquel lugar, pa
recla despertarse. Lentamente se calma
ron sus facciones y sus ojos recobraron la
expresión habitual.
Y al ver a la luz de la luna al señor

de Tremeuse, que la miraba con incom
parable bondad, le dijo con voz un poco
doliente:
— Buenas noches, Jaime... ¿Estaba us

ted allí?
Y cayó, como si de nuevo se formara

en torno suyo el vacío...

l'ero pronto profirió un grito desgarrador.
De repente se acordaba de todo.
— ¡Dios mío! — exclamó. — ¿Por quéhe de seguir viviendo?— Primerose — dijo Judex con acento

de soberana bondad que impresionó el
corazón de la pobre nifía, — el misterio
que se cernía a su alrededor empieza a
aclararse... Siempre supuse que era usted
inocente..., pero ahora estoy seguro de
que lo es... Venga conmigo; vamos a bus
car a los suyos, a los que la quieren: a
su padre, a Juanito y a Rogelio... No
tardarán en florecer para usted los días
felices.— Sí, sí, vamos, Jaíme — repitió Pri
merose, apoyándose en el brazo que le
ofreeía su protector. — No sé..., no com
prendo nada...; todo se nubla en mi ima
ginación..., todo es para mi un caos...:
tan pronto me parece que vivo como queme rodea la muerte... Pero ahora ya se
me fué el miedo, puesto que se halla usted
a mi lado. Explíqueme lq sucedido, di
game qué ha sido de mi..., de dónde
vengo y a dónde voy...
Judex, atrayéndola a sí con un senti

miento de ternura fraternal y conmove
dora, se limitó a decir:— Primerose, estaba usted a merced
de un poder oculto y tenebroso... Acabo
de librarla de él... y desde ahora entre el
genio del mal y yo se entablará una lucha
sin cuartel... Pero nada tema, porque
estoy segura de que la salvaré...



CUARTO EPISODIO

EL APOSENTO DE LAS TRAMPAS

EN FAMILIA

— Ahora, hija mía, que está usted
tranquila y descansada — dijo cariñosa
mente Jaime de Tremeuse, — cuéntenos
todo lo que ha visto y lo que sabe.
Sentada en un sillón en medio del vas

to vestíbulo de La Frondosa, Primerose,
algo pálida, miró alternativamente al
conde y a la condesa de Tremeuse, quela contemplaban con una expresión de
ternura y de bondad infinita.
Y con dulcísima voz, que revelaba

como un estremecimiento de instintiva
angustia, contestó:— Por más que reuno mis recuerdos
me es imposible ver nada claro. Todo en
mi alma es obscuridad e incertidumbre:
a ratos siento la impreslón de que se des
pierta en ml una luz, pero apenas asoma,se apaga, y vuelvo a caer en las tinie
blas... No crean ustedes que pretendorehuir sus preguntas. ¡Si supieran cuánto
he padecido!... ¡Siempre estaré viendo a
ini padre adoptivo alzarse ,ante mí paraabrumarme y maldecirmel... IY Bogeliol...Por más que me decía que me amaba,
notaba yo que tenía que hacer grandesesfuerzos para desechar de sí toda sos
p echa.— Primerose — repetía Blanca, — so
siéguese: mi marido acaba de tener con
su padre adoptivo y con I togelio una con
versación definitiva. Los dos siguen amándola como nunca la han amado... Por lo
demás, va usted a verlos ahora mismo.
Y si hemos retrasado un poco la entre
vista, ha sido porque tennamos que se
Ilevara usted una emoción demasiado

fuerte y queríamos estar seguros de que
usted había perdonado.— No les guardo ningún rencor — re
puso la joven. — Las apariencias me acu
saban, todo se volvía contra mi. Y sin
embargo...
Y asiendo súbitamente la mano de

Judex, afiadió:
— Pero ya ha acabado todo, ¿no es

verdad?... Ya no volverá el genio malé
fico. Ustedes me defenderán... Sí, digan
me que estarán siempre a mi lado para
protegerme.— Si, hija mia.
— ¡Oh Jaime! 4Dónde estaría yo ahora

si no se hubiese usted encontrado en mi
camino y no me hubiera hablado con
tanta grandeza y generosidad para deci
dirme a venir aquí? No me atrevo a
pensarlo. Y ahora le suplico que me
envIe lejos, muy lejos, a un país a donde
nadie pueda ir a buscarme; pero líbreme
de esta pesadilla, sálveme del genio del
mal... ¡Si, sálveme, salvemel
— Primerose — decía Jaime, — en lo

sucesivo queda usted bajo mi absoluta
protección: no descansaré hasta que en
cuentre la clave de tan terrible misterio...
Entretanto, déjese guiar por ml y per
mítame que le dirija unas preguntas
precisas.— Interrógueme, que le contestaré,
porque tengo tanta sed de verdad como
pueda usted tener y acaso más.
— En primer lugar, he aquí una carta

— dijo Jaime, poniendo ante los ojos de
la joven la primera misiva que habla
fficrito a su padre adoptivo.low Primerose la leyó atentamente. En
zaba asi:

Soy inocente; pero puesto que usted me
cree culpable, me marcho de su casa
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Al. momento artadió:
— Efectivamente, yo he escrito esto.
— Y esto otro? — dijo el conde Jaime

presentándole la segunda carta.
La prometida de Bogelio leyó lenta

mente:

Soy culpable... Parlo con mi anzado y
nunca volverá usted a verme.

Y con una convieción que no dejaba
lugar a duda, exclamó la joven:— I.e juro que yo no he eserito esa
cartp.— Sin embargo, es su letra.
— Si, es mi letra.
— no se acuerda usted?
— Desde el momento en que me des

mayé a la orilla del Sena, y me desperté
luego a su lado, Jaime, en la Encrucijada
de la Selva, no me acuerdo de nada, ab
solutamente de nada.
— También yo, anoche — dijo Blanca

con voz sorda — experinaenté esa sen
sación glacial, mortal, de anonadamien
to... ¡Y qué atroz es!
Judex miró detenidamente a Blanca y

a Primerose. Ambas tenian la misma mi
rada impregnada a la vez de confianza
y de angustia, tanto que apenas pudo
reprimir Jaime un estremecimiento de
inquietud porque acababa de sentir la
impresión de que el genio maléfico no
había desistido, sino que rondaba aún
en torno de la casa y amenazaba con
destruir su más íntima felicidad, sin
renunciar a hacer presa en aquellas dos
mujeres.
Y Jaime comprendió todo el peligro

que representaba aquella fuerza oculta,
sobrenatural, contra la cual había em
prendido una lucha sin tregua y sin
cuartel. Y dijo para sí:
— ¡Pues bien: acepto la batalla! Pero

no se trata solamente de defenderme,
sino también de atacar... Nos veremos,
¡oh tú, a quien esta joven llama cándi
damente el genio del mall... ¡Nos ve
remos, tú cuya intnunda influencia ha
conseguido franquear la puerta del cas
tillo de Arbois y de la finca La Fron
dosal... ¡Nos veremos, oh tú que has
violado cobarde e innoblemente las purí
simas almas de Blanca y Primerose!...
Si, te aplastaré, te venceré en nombre de
la justicia y del honor.

Esa magnífica resolución que se leí&
en su rostro, esa voluntad sublime, esT
energía indomable que emanaba de todo
su ser, acababa de comunicársela Judex
con una a modo de conmoción eléctrica
o más bien de comunión instantánea a

•

L

las dos mujeres que momentos antes
tendian a él instintivamente sus manos
suplicantes.
Y Blanca fué la primera en decir:
— ¿Por qué temblar, si él está ahí?
Y designaba a Judex, que nunca se

había mostrado más grande ni más ca
riñoso.
— Si: /,por qué temer?... listed no

sabe, ltija mía, no puede saber de todo
lo que él es capaz... Póngase bajo su
protección, como yo me he puesto...
Crea en él como yo creo... Es mi esposo
y es su hermano... ¡Animo, pues, Prime
rose, ánimo!— Si: Blanca, tienes razón — repuso
Judex, conmovido por el entusiasmo de
la mujer adorada. — Cuenten conmigo
las dos... Y así como en otro tiempo
nuestro amor venció todos los obstáculos.
Blanca querida, el amor de Primerose y
de mi hermano Bogelio sabrá triunfar
de todos los peligros.En aquel momento aparecieron en la
terraza las figuras impacientes de Milton
y Ilogelio.
Judex abrió de par en par la puerta

de la galería y dijo:— Pasen ustedes, amigos, vengan a
abrazar a Primerose.
Fué aquel un instante de indecible

emoción. El rostro de la joven reflejó
toda la felicidad reconquistada, y con
1emplando a ambos intrusos, misericor
diosa con el error y dócil con el amor,
llegóse a ellos y recibió un apretado abra
zo de su padre, que al punto la entregó
a Bogelio, diciendo:— Amigo mío, desde aliora le perte
nece a usted y sólo a usted.
Primerose inelinó la cabeza contra el

hombro de su prometido y repuso con
voz dulee, como una música celeste:
— No hable usted etsí, pa4re... No quie

ro acordarme sino de la bondad que siem
pre me ha demostrado usted y del cari
rm que me ha tenido. Lo demás no me
importa... Y el dolor que he sentido al ver
que me creía• usted culpable queda para
siempre olvidado por la alegria que sien
to al hallarme de nuevo en familia, al
verles a todos ustedes aun más unidos
por la prueba que acabamos de pasar.

E indicando a Judex, prosiguió:— Padre y usted también, Bogelio,
den las gracias a Jaime, porque no sólo
me ha librado de mis enemigos, sino que
además me ha dado valor... ¡Gracias a
él ha desaparecido mi angustia y gracias
a él puedo seguir sonriendol
— Ya sé lo que debo al señor Tremeuse

— replicó Milton, — y puedes estar segu
ra, luja mía, de que no lo olvidaré. Por
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lo demás, voy a demostrárselo ahora mis
mo... Obligado a ausentarme hoy para
emprender un viaje de algunas semanas,
he suplicado a nuestro amigo que te
cobije en su casa, y él ha aceptado in
mediatamente.
— ¡Y con mucho gusto! — se apresuró

a decir Judex, en tanto que Primerose
exclamaba:
— Padre, es el único medio de conso

larme de su ausencia, sobre todo en estos
momentos...
— ¡Y en cuanto yo regrese — repuso

Milton, uniendo las manos de los no
vios, — celebraremos el enlace de estos
queridos jóvenes!— Vuelva usted pronto, padre.
— Lo antes posible — afirmó el in

ventor, cruzando con Judex una mirada
misteriosa.
Momentos después, Jaime de Tremeuse

tenía una entrevista confidencial con
Ilogelio.— Me veo obligado — le decía a
ausentarme de La Frondosa unas horas...
Esta noche voy a librar batalla a la Caza
de los Secretos, batalla que probablemente
no será la última, pero que, si no me
engatio, ha de ser decisiva... Durante
mi ausencia, que será breve, te recomien
do que veles por Blanca y Primerose.
Pon en tu vigilancia todo el tacto y la
discreción de que eres capaz; pero, sobre
todo, te suplico que no las pierdas de
vista un solo instante.
— Puedes irte tranquilo, y cuenta con

migo — dijo Hogello.— Te confio la felicidad tuya y tam
bién la mía.
— ,Pero aun temes algo?
— Lo temo todo y no temo nada —

dijo Judex, cuya mirada se iluminaba
con un resplandor divino.

11

EL DESQUITE DE JosÉ

Cuál no sería la sorpresa de la baronesa
de Apremont al recibir, a las once de la
mariana, una espléndida canastilla de
flores a la cual iba adherida una carta
concebida en estos términos:

Encantadora amiga: Ayer me he porta
do con usted muy inconvenieniemente, y

tengo tal remordirniento por ello, que
no he podido cerrar los ojos en toda la
noche. ¡Ojalá estas modestas flores, men
sajeras de mi desconsolado pesar, pue
dan desarmar con su perjume sutil el
legílimo enfado que debe usted tener y
valerme una autorización suya para ve
nir Itoy mismo a ponerme a sus pies, a
fin de disculpartne y expresarle mi ad
miración radiente e ilimiladal... Una sitn
ple llamada por teléfono bastará a usted
para converlirme en el más feliz de los
mortales.
Su alectísimo y liel hasta la muerte.

CASTO

,52, calle de Millon, teléfono 72-97.

La baronesa de Apremont, que había
vuelto a su casa a las cuatro de la mafiana
y muy malhumorada después de su
aventura nocturna en la selva de Fon
tainebleau, empezó por arrugar furiosa
mente la misiva de don Casto.
— ¡Eso sí que no! — exclamó. — ¡No

faltaría más que ese majadero venga a
importunarme en este momento!
Pero inmediatamente, como si surgiera

de pronto en su cerebro una idea, la
baronesa pareció mudar de opinión, y
desarrugando el mensaje de don Casto,
que poco antes se disponia a romper y
a echar al cesto, volvió a leerlo con
profunda atención.

Poco después una pérfida sonrisa aso
mó a sus labios, un mal resplandor Ila
meó en sus pupilas.

¡Esa gente me toma por tontal
— exclamó.
Y descolgando el receptor del teléfono

dijo por el aparato:— 4Comunicación con el 72-97?
Y disimulando la voz, ariadió al poco

rato.
— i,Hablo con don Casto?
Al oir esto, el director de la Agencia

Celeritas apresuróse a responder, en ama
ble tono:— Si, señora, servidor de usted... ¿Con
quién tengo el honor de hablar?
— Hablo de parte de la señora baro

nesa de Apremont — dijo la aventurera.
- ¡Muy bien, muy- bien, encantado!

— repuso el bueno de don Casto, que,
lleno de alegría, empezó a dirigir cere
moniosos saludos al aparato.
Al otro extremo del alambre continuó

la cómplice de Hemigio el Tuerto:
— La señora baronesa le agradece in

finito sus flores y me encarga que le
diga que no saldrá de casa esta tarde y
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que a partir de las dos tendrá mucho
gusto en recibirle.
— Ilaga usted el favor de decir a la

señora baronesa que iré aunque sea a
gatas... 4Cómo?... i,Dice usted que me
valdrá más tomar un automóvil...? Tiene
usted razón: ¡tomaré dos!
Y volviendo a saludar al teléfono, con

tinuó:
— Muchos recuerdos a la baronesa, ¡y

hasta la tardel
Y añadió para sus adentros:— ¡Ya está!... ¡Ya la tengo!... No se

podrá quejar de mí Judex.
A las dos en punto presentóse en el

palacio de la baronesa.
Esta, que evidentemente seguía un

plan bien determinado en su imagina
ción y qué desde después de comer
había tenido por teléfono misteriosas
conferencias con Remigio el Tuerto, procuró no hacerle esperar.— ¿Ya está usted aquí?... ¡Menos mal!
— dijo, tendiendo al policía particular
una mano fina y alargada.
Don Casto depositó en ella un beso, y

el contacto de la sedosa piel le produjo
inmediatamente una sensación agrada
bilísima, que él procuró refrenar.
Don Casto se había jurado a sí mismo

ser de mármol... José volvía a ver a la
mujer de Putifar, pero armado con la
triple coraza de la voluntad, la castidad
y la energía.Sin embargo, deseoso de dar total
mente el cambio a la aventurera, empezó
por exhalar un lánguido suspiro, y, con
voz que parecía revelar un arrepenti
miento sincero de veras, dijo:— Perdóneme, señora baronesa.
— No hablemos más de eso — dijo

muy amablemente la aventurera — y
venga usted aquí a sentarse a mi lado en
este diván.

Con Casto, cada vez más resuelto a
representar sin desfallecimiento su papel,
accedió a la amable invitación y tomó
asiento junto a la trastornadora sirena,
que al momento dijo, con una sonrisa
Ilena de astuta coquetería:— No le ocultaré, don Casto, que me
gusta usted mucho... Me horrorizan los
hombres guapos, en primer lugar, suelen
ser presuntuosos, habladores, insoporta
bles y necios... Prefiero los que son como
usted, que saben aunar la distinción de
modales con una elegancia de buen
gusto, a más de tener talento.
— ¡Qué encantadora! — decía para sí

don Casto. — ¡No sabe Judex lo difícil
que va a serme no sucumbir!
La aventurera proseguía:— Querido don Casto, como espero que

estamos Ilamados a vernos muy a me
nudo...
— ¡Ya lo creo, baronesal...— ...Y tal vez a ser huenos amigos...

Muy buenos.— Indudablemente.— Quiero, ante todo, que sepa usted
con quién trata... En primer lugar, le
advertiré que tengo un carácter algo
caprichoso.— Yo también.— Podría ser que, a veces, permaneciera días enteros y hasta semanas sin
verle a usted.— veras?
Y adoptando una actitud misteriosa,añadió la señora de Aprernont:— Pero también pudiera ser... — Y se

detuvo, bajando los ojos.— ¡Hable usted! ¡Hable usted! — decía
suplicante don Casto.
Tras breve pausa, volvió a decir la

baronesa:
— si le pidiera yo que viniera a

pasar algunos ratos conmigo?... Porque
ya le he dicho que soy caprichosa.

¡Lo dejaría todo por usted!— a su Daisy?— Empezaré por decirle que llaisy
está ausente.

cuando esté aquí?—
-

¡Pues la dejaría también!
Sin pestailear, subrayó estas palabrasla señora de Apremont:— Es usted el hombre más galante

que he conocido.— Usted me confunde — dijo don
Casto, aprisionando efusivamente la lin
da mano de la aventurera, la cual repusomelosa:
— Ahora ya sabe usted mis defectos:

permítame que le hable de mis virtudes.
— No hace falta, baronesa, las adivino:es usted la belleza misma, el encanto y la

gracia... Me parece que voy a adorarla
a usted.
— Yo se lo permitiré gustosa, Casto;

pero, por hoy, no le concedo nada más.
- ¡Baronesa! — exclamó don Casto,

que creyó indispensable postrarse a los
pies de la aventurera.— ¡Vamos, levántese! — ordenó ella.
Pero don Casto seguía prosternado y

con acalorada elocuencia continuaba:— ¡Baronesa, baronesa! Buégole que
me escuche, y, sobre todo, que no me
megue el primer favor que voy a pedirle
jOh! No se enfade usted..., ese favor...
No se sonroje..., ni siquiera es pedirle a
usted un beso... No, yo quisiera..., ¡pero
no se enfadel... No me atrevo... En fin,
baronesa, 4quiere usted concederme el
honor, el grandísimo honor, de cenar esta
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noche conmigo en el restaurant que ten
ga usted a bien escoger?— Querido amigo — respondio inme
diatamente la aventurera, — no necesi
taba usted tantos rodeos para hacerme
una invitación que tengo mucho gustoen aceptar.— ¿De veras? — dijo don Casto, poniéndose instantáneamente en pie.— Venga a buscarme esta noche, de
siete a siete y media.— ¿A qué restaurant quiere usted que
vayamos?— Al que usted guste.— Bueno, creo que me ha dicho usted
que le gusta comer bien.— Sí, me gusta.— Pues me parece que no quedaráusted descontenta... En efecto, voy a
encargar una cena suculenta, de esas
que hacen época en la existencia de un
gastrónomo.— En usted confio.— Asi, pues, hasta esta noche, a las
siete.
— Estaré preparada.— iGracias!Don Casto se retiró satisfecho de si

mismo y de su primera victoria.
No obstante, asi que estuvo en el ves

tibulo, pensó:— Todo 'esto es muy bonito... l'ero para
que Judox pueda ttrabajarn con toda
tranquilidad no basta que yo aleje a la
dueña de la casa, sino que también debo
apartar de aquí a los criados.
Casualrhente la Ojazos, por razonei

que sólo conocía su socia, se había puesto un traje coquetón de doncellita y se
preparaba a abrir la puerta.Don Casto, al tiempo que miraba a la
joven criada con expresión de simpatía
muy marcada, le preguntó:— es usted quien me ha telefonea
do esta mailanti?

Si, señor, yo soy.— Es usted muy amable, y cumple
muy bien los encargo& que le da su ama.— Hago todo lo que puedo.— Como estoy Ilamado a venir muya menudo a visitar a la señora baronesa,tendría mucho gusto en complacer a
usted desde el primer momento.— El señor es muy bueno.
Y dando a su interlocutora una mone

da de cinco francos, le preguntó el háb'
estratega:— J,Le gusta a usted el cine?— Sí, señor, mucho.— ¿Va usted a menudo?— No muy a menudo, en primer lugar
porque no suelo estar libre y además
porque sale muy caro.

— i,Córno se llama usted?
-- Luisa.
— Pues bien, Luisa, esta noche ceno

con la baronesa fuera de aquí; por consi
guiente, tendrá usted libre la noche...
Cuando venga yo a buscar a la señora,le traeré billetes.
— El señor es muy amable.— i,Cuántos criados hay aquí?- La cocinera, el chófer y yo.Entonces le traeré un palco de cua

tro asientos; así podrá usted llevar a su
novio y a sus compañeros.— El señor no podía hacernos mejor
obsequio.
Don Casto añadió— liará usted bien en salir temprano

para encontrar buen sitio.
Y en tanto que la falsa Luisa, el chó

fer y la cocinera se deshacían en cum
plidos dando las gracias a don Casto,éste se marchó.
Así que hubo desaparecido, la Ojazosfué a ver a la baronesa, que habia vuelto

a su despacho.— 4Conque la señora cena hoy en un
restaurant? — le dijo con cierta ironía.— Sí.— ¿Con don Casto?— Si, con don Casto.- ¡Que se diviertan mucho!
La baronesa, que parecía nerviosa y

preocupada, hizo una paása.La Ojazos prosiguió:— Nos ha dado billetes para el cine.— 4Quién? ¿Don Casto?— SI: un palco para mí, Marieta yJustino... y mi novio... No me atrae
mucho el cine, por lo cual dejaré que
vayan solos Marieta y Justino.— No — dijo la baronesa, — irás con
ellos.— i,Por qué?— Porque es preciso... Conviene queesta noche esté vacia la casa, cuando
menos hasta las doce.— ¿Se puede saber por qué?La baronesa dijo febrilmente:— Don Casto ha venido aquí con un
objeto determinado; ya puedes suponer
que lo he descubierto en seguida... Le han
debido de encargar que despeje mi casa, yese regalo de billetes de cine me confirma
en mi idea. Mucho me chocaría que a la
media hora de marcharnos nosotros no
ntrase aquí alguien para practicar un
to domiciliario en regla. Y ese

uren lo conozeo: es aquel a quienemos encontrado en nuestro camino y
que ha desbaratado nuestros planes inter
poniéndose entre Primerose y nosotros.— ¿El conde de Tremeuse?— Sí, el conde de Tremeuse, que hoy

j
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día es enemigo declarado de la Caza de
los Secrelos.
La fingida criada objetó:
— Siendo así, ,por qué no nos queda

mos en casa?
— Pierde cuidado; aunque no estemos

aquí, encontrará todo lo necesario para
recibirle como se debe.

III

LA EMBOSCADA

A las seis y media de la tarde un auto
móvil con las cortinillas bajadas se
detuvo en la calle de Musset, ante una
casita particular situada dos puertas más
allá que el palacio de la baronesa.
Con el ojo aplicado al cristal de la

trastera del carruaje, Judex podía obser
var desde allí, sin que le vieran, cuanto
sucedía en los alrededores de la mansión
en que había decidido entrar.
Y así vió primeramente llegar a don

Casto en un automóvil de círculo y pene
trar en la finca vestido de etiqueta y
con aires de conquistador y salir de
nuevo, momentos después, con la her
mosa baronesa; subir con ella al coche e
irse a cenar al restaurant donde el bueno
de don Casto había resuelto completar
su desquite.

Poco después vió el desfile de los cria
dos, y todo quedó en silencio.
Entonces salió Judex del automóvil,

franqueó la poca distancia que le separa
ba del domicilio de la baronesa y comen
zó a inspeccionar el sitio. La calle estaba'
desierta; todo parecía favorecer una
empresa a la cual no se había decidido
sino tras ruda lucha consigo mismo.
Porque, aunque el honrado caballero
estaba siempre dispuesto a afrontar el
peligro y aun a exponer la vida en defensa
y por el triunfo del derecho y la verdad,
repugnábale penetrar en el aposento de
una mujer cuando ella estaba ausente y
practicar allí una exploración indiscreta,
aun cuando ésta diera por resultado el
entregarle los Cazadores de Secrekg.
Con la admirable buena fe que

racterizaba, buscó Judex otro medio de
llegar a su objeto, pero tuvo que recono4
cer que no había ninguno más.
Avisar a la justicia o poner a la policía

en movimiento era cosa en que no había

que pensar. En efecto, Judex tenía ya
la convicción, si no de que la Caza tenía
pruebas de que Favraux vivía, cuando
menos de que sospechaba la existencia
del banquero.
Convenía, pues, darse prisa y no expo

nerse, con una denuncia en forma, a
producir un escandalo que diera a los
bandidos ocasión de que lograran abrir
el ataúd vacío del cementerio de Sablóns,
pues esto heriría mortalmente a Blanca
en su honor, al tiempo que le pondría a
él en muy delicada situación con los
tribunales.
Movido a la vez por su amor por los

suyos y por sus deseos de justicia, no
quedaba a Jaime de Treineuse más que
vencer o capitular.
Capitular era exponer de nuevo a

Blanca y a Primerose a aquel pod.er tene
broso... Era el triunfo de los Cazadores
de Secrelos y la prosecución de suS si
niestras hazañas.
Ante esa idea rebelábase Judex, tan

to más cuanto que ya había encontrado
una pista, y el no seguirla no sólo le
parecía una debilidad, sino también una
cobardia... Comprendió, al fin, que no
debía usar precaución alguna tratándose
de una canalla como la baronesa de
Apremont.Por esta razón, después de ese breve
diálogo con su conciencia, no titubeó
Judex, y penetró en el domicilio de la
aventurera valiéndose de un manojo de
Ilaves falsas y de ganclios de diversas y
extrañas formas, desconocidos de los más
refinados ladrones, y, documentado por
los datos que le había dado don Casto,
empezó su registro domiciliario.
Primeramente entró en el salón: las

cortinas que adornaban las ventanas
estaban cerradas herméticamente, por
lo cual encendió Judex la luz eléctrica.
Lo primero que llamó su atención fué

una pequeña mesa de escritorio. Sobre
ella había una carpeta; abrióla el conde
Jairne y vió que ino contenía nada. La
mesa tenía un cajón, pero al ver la Ilave
en la cerradura ni siquiera se tomó la
molestia de abrirlo. Encendió tranquila
mente un cigarrillo y salió a un pequeño
corredor obscuro, al cual daba otra
puerta que franqueó igualmente, y así se
encontró en el despacho de la baronesa.
Tenia la seguridad de que allí podría
ger fructuosa cosecha. Sin nervosidad
sin prisa alguna empezó Judex a exa

minar la habitación, en la que no había
más puerta que aquella por donde él
acababa .de entrar, ni más ventana que
una que daba al jardín. Llamóle asi
mismo la atención el moblaje... Induda
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blemente todos aquellos objetos tenían
su misterio y era menester arrancárselo,
y ya se sentaba Judex ante aquella mesa,
cuando de pronto oyóse el timbre del
teléfono, que estaba junto a él.
— ¡Hola, hola! — exclamó Judex, per

suadido de que iba a sorprender algo
interesante. — Esta llamada telefónica
abreviará singularmente mi tarea, y
acaso marche todo más de prisa de lo
que yo suponía.
Y cogió el aparato...
Pero apenas se lo había llevado al

oído, oyó un ruido extrario que le hizo
estremeeerse.

Un doble telón metálico acababa de
abatirse súbitamente dèlante de la puer
ta y de la ventana, únicas salidas de la
habitación en que se hallaba Judex. Al
mismo tiempo, una voz de mujer decía
por el teléfono.— ¡Buenas noches, seflor conde de Tre
meuse!... Soy la baronesa de Apremont...
4Cómo está usted?... Yo voy a tener una
excelente cena en compailía de su amigo
don Casto.
— ¡Pues que le haga muy buen prove

cho, seriora! — repuso .Judex con aquella
calma extraordinaria que no le abando
naba ni aun en las más peligrosas cir
cunstancias de la vida.
Por lo visto, aquellas palabras exas

peraron a la aventurera, puesto que re
plicó inmediatamente:— Amigo mío, ahora verá usted los
inconvenientes que tiene el meterse en
donde no le llaman... Se eneuentra usted
prisionero... Y le garantizo que la Caza
de los Seerelos no le perdonará.
Un crujido seco y muy característico

advirtió al conde de Tremeuse que la
terrible baronesa acababa de interrumpir
la comunicación.
Y siempre con la misma sangre fría,

colgó .Judex el aparato que había desata
do el mecanismo secreto gracins al cual
se hallaba prisionero, y continuó fumando
apaciblemente su cigarro... Poco después
se levantó y examinó los telones metá
licos, y al momento se dió cuenta de que
no podría romperlos por ningún lado;
buscó otra salida, y como no la encontra
ba, se acercó de nuevo a la mesa e ins
talóse en ella. y al tiempo que aspiraba
con gran satisfacción la última bocanada
de su cigarrillo, empezó a reflexiona
con una sonrisa en los labios...

— Amigo mío, le suplico que me dis
pense — dijo la baronesa de Apremont al
volver a un reservado del gran restaurant
a donde le había Ilevado don Casto: — la

seriorita telefonista no acababa de darme
la comunicación.
— En los restaurants y en los cafés

siempre cuesta mucho hablar por teléfono — repuso don Casto.— Demasiado lo sé.
— 4Pero, en fin, ha ido bien todo?
La aventurera, con una sonrisa de

feroz ironía, dijo:— ¡Admirablemente!— Siendo así, cenemos.— Cenemos, pues.
Durante la cena, don Casto mostró in

mensa alegria.Y la tenía, en efecto, porque no sólo
.había conseguido uno de sus mayores
triunfos — así lo creía él al menos — al
cumplir la difícil misión que le había
confiado Judex, sino que además, y sin
la sombra del remordimiento, iba a poder
cortejar de manera muy demostrativa
a la deslumbradora criatura que tenía
`a su lado.

Aprovechándose de que el maestresala
había desaparecido para ejecutar sus
órdenes, se inclinó hacia su invitada y
le dió un prolongado beso en el hombro.
Como la baronesa dejó oír un lánguido
suspiro, don Casto, más animado aún,
insistió en besarla tan detenidamente,
que la astuta aventurera tuvo tiempo
de verter en la copa del bueno de don
Casto una minúscula cantidad de un polvoincoloro que momentos antes había sa
cado del chatón de una sortija.

Demostrando una práctica muy larga
en el oficio, el maestresala, antes de vol
ver a aparecer, tosió• ligeramente... Y
don Casto, volviendo a la realidad, mojóla cuchara en la sopa.
La cena prosiguió... exquisita por todos

conceptos. Sin embargo, a medida que la
baronesa se mostraba más viva y anima
da, don Casto, al contrario, iba perdie4do su locuacidad y su ardor. Varias veces
tuvo que ahogar con la servilleta unos
bostezos intempestivos..., los párpados se
le tornabbn pesados e invadiale una cre
ciente torpeza... Claro está que él procu
raba luchar contra aquel estado fisiológi
co, sin acertar a explicárselo; mas prontotuvo que declararse vencido, y como ya
no respondía sino con voz pastosa a las
bromas que con provocativa coqueteríale dirigía su compailera, exclamó ésta:
— i,Pero qué le sucede?... 4Está usted

nfermo?
— No, no — decía don Casto, luchan

.do contra el sueño que le invadía; pero
tal poco rato — Ile de confesar
que no me encuentro tan bien como liace
un rato... Y, sin embargo, he bebido muymoderadamente.
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Será un malestar pasajero...La ernoción, baronesa, la emo...
Si, la falta de aire...
¡Ilace tanto calor en esta salal...

- - Voy a abrir la ventana.
- - No, no se moles...te.
Pero la baronesa estaba ya en la ven

tana, y cuando se volvió, don Casto,
agotadas sus energías, acababa de caerse
con la nariz clavada en un magnífico
melocotón que tenía en el plato.— Todo va a pedir de boca — dijo
la aventurera: — ahora puedo volver a
casa.
Y llamando al maestre sala, que hacía.

un instante se había eclipsado profesio
nalmente, le dijo:— Déme usted la capa.
Y con aire de reina ofendida, en tanto

que el camarero la ayudaba a ponerse
una soberbia capa de raso, añadió, desig
nando a don Casto, completamente dor
mido:— Déjele en paz, y cuando se despierte
le presenta usted la cuenta.
Y salió la baronesa y montó delibera

damente en el automóvil de circulo que
don Caáto había alquilado para aquella
velada, y dijo con voz imperiosa al con
ductor:
— ¡Calle de Musset, Auteuill
Y al sentarse en los almohadones del

carruaje dijo entre dierxtes:
¡Ahora nos veremos, Judex!

IV

LA DOCTRINA DEL DOCTOR HOWEY

En tanto que se desarrollaban estos
acontecimientos entre Auteuil y el bu
levar de la Magdalena, en La Frondosa
reinaba gran tranquilidad y sonriente
alma. '
Blanca quiso dirigir personalmente la

instalación de Primerose en su morada.
ogelio, obedeciendo a las órdenes ter

minantes de su hermano, no había cesado
de vigilar por los alrededores, intervinien
do de cuando en cuando y obse
que su prometida y su cuñada renacia
la alegrí a de vivir y pareclan habersé
librado definitivamente de la siniestra in
fluencia que antes se abatía sobre ellas.
A eso de las cuatro de la tarde, Judex

Ilanió por teléfono a Bogelio y le pidió

noticias de lo que pasaba en La Fron
dosa.
— Todo sigue bien — declaró Rogelio.— ¿No ha habido visitas?
— Ninguna. ¿Y tú, qué tal?
— Espero estar de vuelLa esta noche

por allá a las doce y llevo muchas noti
cias y buenas.
Momentos después, el doctor Howey,

que durante el verano vivía en una mo
desta casita situada a algunos kilómetros
de La Frondosa, venía a dar a Juanito la
lección de cultura estética.

Hacía un tiempo soberbio. Blanca y
Primerose sentáronse en un banco ante
la hierba para presenciar las expansiones
del niño.
Rogelio les pidió permiso para perma

necer con ellas, cosa que le concedieron
inmediatamente, y comenzó la lección.

Duró próximamente media hora.
Blanca quedó encantada. Quería tanto

a su niña, que todo cuanto podía hacer
resaltar sus buenas dotes la llenaba de
alegría. Por eso no escatimó sus cumpli
dos al doctor, que los recibía con esa
modestia de buen tono que saben con
servar en todo tiempo y lugar los espíritus
verdaderamente superiores.— Doctor — dijo, — ¿quiere usted
hacerme el favor de cenar esta noche con
nosotros, aunque mi marido no esté en
La Frondosa?— Sí, sí — añadió Primerose: — hare
mos un poco de música. El doctor, que
toca -tan bien el piano, me acompañará.
Acabo de recibir una colección de melo
dias antiguas...; las descifraremos juntos.— No quisiera abusar de su amabili
dad — dijo el doctor.
Intervino Rogelio:— No nos prive usted de su presencia,

doctor, y de tener el gusto de oírle.
— No he avisado en mi casa.
— Es usted soltero y un soltero tiene

derecho a todo.
— Desgraciadamente es verdad.
— Entonces, acepta usted — dijeron

simultáneamente Blanca y Primerose.
— Con muchisimo gusto.
Y con esa sonrisa llena de finura y de

bondad con que se atraia las simpatías
de todo el mundo, añadió Howey:
— Decididamente, se puede decir que

en La Frondosa he pasado las mejores
ras de mi vida.
n tanto que la señora de Tremeuse

a prometida de Rogelio volvian a casa
con Juanito, el doctor, dando familiar
mente el brazo a Rogelio, añadió con un
dejo de melancolía:
— Su señor hermano y usted han po

dido seguir los impulsos de sus corazo

1
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nes. Pero para ini ya es demasiado tarde:
el arte y la ciencia han absorbido los me
jores alios de mi vida... He trabajadotanto, que ni siquiera he tenido tiempode amar, y ahora me pesa.— Doctor — exclamó un poco cándidamente Rogelio, — siempre se puede re
cuperar el tiempo perdido.—A mi edad?— Ignoro la fecha de su nacimiento,pero observo que, bajo la blanca aureolade sus cabellos, su rostro permaneceasombrosamente joven.— ¿Lo cual quiere decir que usted mecree capaz de hacer aún conquistas?—Por qué no?— Usted se está burlando de mí.— No me permitiría semejante falta
de miramientos, doctor.— Entonces, es usted demasiado in
dulgente...— Nada de eso: es usted demasiado
listo para no haberse enterado de que ejerce verdadero aseendiente en la mujer...— En fin, ya que por la influencia de
esas nobles alegrías que me rodean he
empezado a tener con usted mis confi
dencias, permite que las completehasta el fin?— ¡Ya lo creo, con
Y con una emoción

trataba de disimular,tor:
He tomado verdadero cariño a su

hermano y a usted... Y no sólo porque seme han presentado ustedes como dosseres excepcionales, sino, sobre todo, porque han sabido elevarse por encima delos perjuicios humanos y romper resueltamente con las rancias tradiciones quedurante tanto tiempo han empequefietido las almas y apergaminado los corazones. ¡Qué mejor prueba de independenciamoral, qué más hermosa manifestaciónde valor altivo, de elevación de miras, defuerza de carácter, que la que nos hadado el conde Jaime, al casarse, siendoun aristócrata sin miedo y sin tacha, conla hija del banquero Favraux!,... En la
que ha elegido por mujer no vió, e hizo
muy Imen en ello, más que la criatura espaldas a él. Acercose el doctor, y eladorable y perfecta entre todas, que tal niño, absorto en su tarea, ni siquieraes la condesa Blanca. volvió la cabeza.— Sí — repuso Rogelio, — mi hermano Howey miró por encima del hombroha sido grande y muy noble, y por ello de Juanito y vió que éste escribía en unha obtenido ya su recompensa.obre, con letra grande y torpe, estas— Como usted la obtendrá, amigo 1wlabras:
querido, por aquella a quien ha distin-.
guido usted entre todas y que le ama austed entre todos... ¡Qué sublime respuesta a todos los teóricos de la herencia hadado la condesa de Tremeuse!... Me he
permitido observarla bien, sin que ella lo

mucho gusto!
extrafia y que no
prosiguió el doe

sospechase, y no he visto en ella ningunade las taras paternas... Ella rebosa fran
queza, rectitud y lealtad; en una palabra,es todo lo contrario de su padre. He
conocido a Favraux, o mejor dicho, hetenido relaciones comerciales con él.— veras?- Si, y dicho sea entre nosotros, eraun ser espantoso, de una rudeza como nose la he conocido a nadie... Dicen quecuando murió tan súbitamente se hallabaen vísperas de tener grandes disgustos, yhasta se afirma que se suicidó.
Rogelio dejó ver un ademán evasivo.El doctor prosiguió:— Por lo demás, eso no tiene importancia; lo esencial es que murió a tiempo

para no entristecer para siempre la existencia de su hija. Perdóneme esta conver
sación; no tiene más que un objeto: de
mostrar la veracidad de mis doetrinasfrente a las teorías injustas y rancias de
la herencia moral y condenar el estúpido
adagio que dice *de tal palo, tal
o sea *de tal padre, tal hijo*.— Y estrechar, querido doctor, los lazosde amistad que nos unen — dijo Rogelio.
Hablando, hablando, habian llegado ala casa los dos amigos.Blanca y Primerose bajaron a la galeria.
— Vamos a coger unas flores — dijola condesa.
— permiten acompañarlas? — preguntó Rogelio.— Con mucho gusto dijo alegremente su amada.— usted, doctor? — preguntó la

señora de Tremeuse; a lo cual replicó
Howey:— Voy a pedir a usted permiso paratelefonear a mi casa, diciendo que nome esperen a cenar.— Vaya, pues, doctor, y hasta luego— hasta luego, señoras.
El profesor de cultura física se enca

minó al vestibulo, acercóse al teléfono
colocado en una rinconera, y en aquelmomento vió ante una mesa a Juanito
que escribía aplicadamente, vuelto de

Se flor Favraux..

En aquel momento Juanito vió por el
espejo la imagen de su maestro y se de
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tuvo; pero sólo un instante, un segundo,
y luego continuó escribiendo, sin darse
prisa:

Se tior Favraux...
En el cielo...

Y como el doctor le diera un golpecito
cariñoso en la mejilla, el muchacho, tran
quilo ya, seguro de no haber descubierto
el duro secreto que pesaba sobre sus
frágiles hombros, dijo con una voz en
que se traslucía cierta emoción ingenua y
tierna:
— Doctor, todos los sábados escribo

una carta igual a mi abuelito, antes de
dormirme, y la dejo sobre la mesa para
que mi ángel custodio se la Ileve.

DEMONIO EN CASA

Jaime de Tremeuse había terminado el
cigarrillo tan tranquilamente como si en
vez de estar aprisionado en un verdadero
aposento Ileno de trampas, que tal era
el despacho de la baronesa, se hubiera
hallado en su lujoso escritorio de La
Frondosa.
Poco después se levantó y dijo entre

dientes:
— 4Creéis que habéis cogido a Judex?

Pues bien: Judex va a demostraros que,
si sois astutos, él es un adversario digno
de vosotros.
Y sin darse prisa empezó por sondear

las paredes que le rodeaban... Sin duda
debió de hallar el punto que buscaba,
encima de una rinconera que había -en
la derecha de la puerta, y al momento
sacó del bolsillo un estuche parecido
al que usan los médicos, cogió de él un
berbiquí de punta acerada y solidez a
toda prueba, y con este instrumento
practicó en el tabique un orificio de
medio centimetro de diámetro y cinco
a seis centímetros de •profundidad; des
pués vió un cofre de madera maciza
de grandes dimensiones, lo abrió y lo
examinó detenidamente, y volviendo a
su estuche se apoderó de una especie
de torpedo en miniatura, en cuyo ex
tremo superior había un mecanismo

análogo al que da cuerda a un reloj de
bolsillo y al cual dió algunas vueltas.
Acercóse de nuevo al tabique, intro

dujo el extremo inferior del torpedo en
el agujero que había practicado antes
y, corriendo luego al cofre, se encerró
en él rápidamente.

Segundos después se produjo una ex
plosión sorda, seguida de un ruido de
muebles derribados y de objetps que se
desplomaban..El extraño aparato había cumplido
su obra... Al través del humo y del polvo
apareció en la pared una brecha sufi
cientemente ancha para que por ella
pudiera pasar un cuerpo humano.
Judex salió inmediatamente de su

esconaite.
— ¡Qué bien he hecho en tomar pre

cauciones! dijo para sí. — Pero me
parece que no debo quedarme mucho
rato en esta guarida, tanto más cuanto
que ahora ya sé a qué atenerme y no
tardaré en descorrer el velo tras el cual
se oculta la Caza de los Secrelos.
Y cogiendo el sombrero y la capa que

había dejado sobre un mueble dirigió
una última mirada a la mesa de escri
torio, que no había sufrido gran cosa en
la explosión, y salió por la brecha que
tan ingeniosamente acababa de practicar.
Volvió a la antesala y abrió de par

en par la puerta del jardincillo, y al
momento oyó un grito de rabia y de
sorpresa.
En pie, en el primer escalón, la ba

ronesa de Apremont, petrificada de es
tupor y atontada de cólera, acababa de
ver a aquel a quien ella creía cogido en
la trampa que le había tendido.
Con aires de gran serior y sin parecer

conmovido ni extrañado, exclamó Judex:
— Señora, he tenido que hacer algunos

desperfectos en su casa, por lo cual le
ruego que me perdone...
Y apartándose para dejar paso a la

baronesa, añadió:
— Sírvase entrar en su casa... Ahora

es demasiado tarde para entablar una
conversación que duraría hasta cerca de
la madrugada... Pero pronto nos volve
remos a ver, baronesa.
Entonces la de Apremont, saltando co

mo una pantera hasta la cumbre de la
escalinata, dijo ebria de furor, amena
zando con el puño a Judex, que se pre
paraba a salir a la calle:
— 4Conque está declarada la guerra?
— Si, la guerra — dijo Judex, acen

tuando bien las palabras, que penetraron
como un purial en la carne de la mise
rable.
— ¡Pues bien: denúncieme si quiere a
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la policía y condúzcame a la prevención
y así habrá completa-do su obra!
— No — dijo el conde de Tremeuse

con una tranquilidad que heló de es
panto a la cómplice del Tuerto, — yoadministro la justicia por mi propia ma
no, y le garantizo, señora baronesa, queusted y sus amigos no perderán nada
con esperar.
La de Apremont cerró rápidamente la

puerta, profiriendo una blasfemia atroz.
Judex se encaminó tranquilamente a su
automóvil y dijo al fiel Bautista:— Ahora, en marcha para La Fron
dosa, ¡y pronto!Instalado en el coche, dejó traslucir
toda su satisfacción.— Vamos, no he perdido la noche.
Pero 4qué demonios se habrá hecho del
pobre don Casto?
Judex Ilegó a La Frondosa a las once

de la noche. Al ver iluminadas toda
vía las ventanas de la casa, su corazón
latió tranquilamente al pensar que vol
vía a hallarse en medio de los seres queridos cuya felicidaçl pretendía custo
diar. Rápidamente apeóse del carruaje
y de pronto oyó en la galería un grito
desgarrador.Era la condess, que al ver al señor de
Tremeuse corrió a su encuentro deses
perada gritando:— ¡Mi hijo! ¡Mi hijo!

¡,Qué sucede, Blanca? ,Qué quieresdecir? — preguntaba Judex, sobrecogido
por terrible angustia.— Juanito y Primerose han desapare
cido — dijo la desgraciada madre con
voz ahogada, y cayó en brazos de su
marido, que la Ilevó al vestibulo desierto
y la dejó sobre un diván.— Tranquilízate, querida mia, y procura explicarme lo que ha sucedido.
Pero la joven, extenuada, no respondía sino con sollozos, dominados a ratos

por el mismo grito de desesperación.— ¡Mi hijo! ¡Mi hijo!
Rogelio, pálido, jadeante, y el doctor

Howey, cuyo rostro tenía huellas de la
más dolorosa angustia, acababan de aparecer seguidos de varios criados que
pareclan haber perdido por completo la
cabeza, y todos mezclaban sus exelama
ciones armando un confuso tumulto.— ¡Déjennos! — exclamó imperativamente Jaime, — y tú, hermano, y usted
también, doctor, cuéntenme la verdad.

— Hable usted, doctor — dijo Rogelio— que a mí me falta valor.
Howey explicó:— He aquí exactamente cómo han su

cedido las cosas: la señora de Tremeuse
ha tenido la amabilidad de invitarme a
cenar con ella; terminada la cena, empezamos a ejecutar un poco de música.
Estábamos aquí, la condesa, Primerose,
Rogelio y yo. En cuanto Juanito nos dió
las buenas noches y se fué a su cuarto
con la criada, me senté al piano y acom
pafié a Primerose algunas melodías. Poco
después nos dejó ella para ir a su habita
ción a buscar una colección de canciones
antiguas que se había dejado olvidada;al cabo de media hora, como no la veía
mos volver, la señora de Tremeuse, algo
inquieta, fué a buscarla:
Blanca interrumpió al doctor y dijo:— Cuando entré en el cuarto de Pri

merose estaba vacío... Movida por un
instinto maternal penetré en el de Jua
nito. Julieta, la doncella, se había dor
mido en una silla, y Juanito no estaba
en la cama... Al momento tuve la intui
ción de una desgracia; intenté despertar
a Julieta, pero fué imposible: dormía con
un suerio pesadísimo. Pedí socorro, vi
nieron todos, hemos registrado la casa
y el parque, pero en vano. ¡Esto es horro
roso! ¡Horroroso!... Jaime, en nombre de
nuestro amor, en nombre de ese pobre
niño a quien tú quieres y que te adora,te ruego encarecidamente que indagues
y busques y hagas lo posible para traer
me de nuevo al niño.— ¡Te juro, Blanca, que no tendré un
instante de reposo ni un minuto de tre
gua hasta que traiga aquí a Primerose
y a Juanito, y hasta que ahogue con
mis manos al monstruo que nos lo ha
raptado! — dijo Judex.— Hermano — suplicó Rogelio, —
perdóname este momento de flaqueza
que tal vez lo haya perdido todo.— Nada tengo que perdonarte, ni tû.
tampoco debes enfadarte contigo mismo
— repuso el mayor de los Tremeuse, —
porque.veo que hay un demonio en esta
casa... Pero le haré salir de la sombra
en que se esconde y sacaré a la luz del
día su faz repugnante... Conozco una de
sus cómplices y no tardaré en descubrir
el infame secreto.— Y si podemos — ariadió enérgicamente Howey — le ayudaremos nos
otros.





QUINTO EPISODIO

LA SELVA TENEBROSA

LA ENCINA DEL AHORCADO

Aquella noche, a eso de las once, una
joven y un niño, cogidos de la mano,
recorrían un sendero de la hermosa selva
de Fontainebleau. La joven caminaba
con paso rápido, el niño la seguía fácil
mente; sin embargo, a ratos se detenía
preguntando:— Dime, hermana, ¿va a durar mucho
el paseo?Primerose se limitaba a responder con
tono breve, imperativo y extraño:— ¡Sigue! ¡SiguelDócilmente Juanito seguía a Primero
se, la cual, bajo el imperío del genio
maléfico, hipnotízada por aquella fuerza
tan poderosa como indefinida, se inter
naba cada vez más en la selva.
A todo esto, la inquietud, más aún

que el cansancio, empezaba a invadir al
niño, que decía:— ¡No tan de prisa, hermana, no tan
de prisa!
Pero la prometida de Rogelio en vez

de atender a los ruegos de Juanito, ace
leraba al contrario la marcha, sin res
ponder siquiera por monosílabos a las sú
plicas de su compafiero.Y el miedo se apoderó del pobre niño,
que entre sollozos preguntó:— Dime, hermanita, ¿por qué no res
pondes a tu Juanito? ¿Estás acaso en
fadada?
El niño seguía ya con mucha dificul

tad a la hechizada: iba tropezando con
tra las raíces de los árboles que sallan
a flor de tierra, y varias veces estuvo a
punto de caer; pero Primerose seguía.
apretándole con su mano crispada, has
ta que, al fin, de los temblorosos labios
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del angelito brotó un grito de desesperación:
— ¡Mamá! ¡Mamá!
Sorda a esta llamada, Primerose pro

siguió su camino. De pronto se detuvo
ante una encina, uno de los árboles más
hermosos de aquella selva en donde
abundan los gigantes silvestres. Aquel
coloso de la naturaleza tenía un nombre
siniestro: le llarnaban la encina del ahor
cado, porque, veinte aflos antes, unos
guardias rurales hallaron colgado de
una de sus ramas el cadáver de un vagabundo.
Primerose, cediendo sin duda a la

tenebrosa influencia que le ordenaba no
seguir más aquel camino, se arrodilló
al pie de la encina.
Y entonces, ora porque en su alma

helada hubiera un vago despertar de
ternura y compasión, ora porque sólo
se limitase a ejecutar las instrucciones
secretas e íntimas del mal espíritu que
había conquistado su cerebro, atrajo
a sí a Juanito y le besó en la frente.
Luego se tendió como para dormir en
el verde césped que cubría la tierra.
El hijo de Blanca, rendido y dolorido

se dejó caer como una masa al lado de
ella.
Momentos después dormía él con la

cabeza apoyada contra el hombro de
Primerose.
¿Qué había sucedido en La Fron

dosa?
Vedlo aquí: cuando Primerose salió

del salón para ir a su cuarto en busca de
unas canciones, estaba muy contenta,
y ni al mismo Rogelio le pasó por la ima
ginación irse tras ella, por lo muy risueña
que le parecía y al abrigo de toda
nuencia misteriosa o maléfica.
Ahora bien: apenas hubo llegado

pie de la escalera, Primerose se detuvo
de pronto, Ilevóse desesperadamente las
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manos a la frente y agitóse después
como si forcejeara contra un adversario
invisible.
Por último, dominada, subyugada, su

bió lentamente los peldaños con su paso
de alucinada.
Así que Ilegó al primer piso, se fué

derecha al cuarto de Juanito y abrió la
puerta sin titubear.
El niño no dormía aún: sentado en

la cama, contemplaba con asombro y con
cierta guasa a la criada, Julieta, que,
después de haberle acostado, se sentó
en una silla, y sin transición alguna
quedó sumida en un estado de torpeza
tan profundo, que no pudieron sacarla
de él las repetidas Ilamadas del niño.
Juanito, inquieto y divertido a la vez,

disponiase a tocar un timbre eléctrico
situado a la cabecera de su lecho, cuan
do se le apareció Primerose.
— ¡Mira! ¡Mira! le dijo el chiqui

llo. — ¡Mira a Julieta! No quiere desper
tarse; agitala un poco, hermana.
Pero Primerose se acercaba al niño

con un dedo en los labios y Juanito calló
inmediatamente.
Quería mucho a la joven y tenía en

ella ilimitada confianza... Y sobre todo,
aquella noche estaba tan contento por
haberla vuelto a ver, que por nada del
mundo hubiera querido contrariarla des
obedeciéndola. •

Se limitó, pues, a tenderle sus manitas,
movidas por infantil ternura.
La hija adoptiva de Milton, sin hacer

el menor caso de la nifiera, que no había
hecho movimiento alguno, designó a
Juanito sus vestidos con un ademán que
quería decir:
— ¡Vistetel
Sin asustarse nada por la misteriosa

actitud de su amiga, Juanito, convencido
de que ésta l'e quería hacer participar
de alguna broma divertida, obedeció
inmediatamente.
Cuando estuvo preparado, Primerose,

después de renovarle su orden silenciosa
para que callara, le cogió de la mano y
salió con él al vestíbulo. Como ella ca
minaba con paso quedo, la imitó el niño,
y ambos Ilegaron a una escalera excusada
que daba a una especie de trastera cuya
puerta salia al parque.
Creyendo más y más en una broma,

y riéndose para su capote de la trastada
que creía él que iban a hacer a su madre
o a su tío Rogelio, Juanito no se pre
ocupó al verse fuera ni tampoco al en
contrarse con la inocente y desgraciada
cómplice de los Cazadores de Secretos, en
una de las alamedas que conducen a
la selva.

Pero así que se internaron en ésta, pre
guntó el niño:
— dónde vamos, hermana?
Primerose continuaba sin responder;

pero a la luz de la luna, Juanito vió
que le sonreía, y con esto desapareció
el instintivo temor que tenía momentos
antes, y ambos prosiguieron su camino...
Hublera ido hasta el fin del mundo con
Primerose, y el soplo diabólico se llevó
en un mismo torbellino a la joven y
al niño.

En aquel momento descansaban los
dos al pie de la corpulenta encina, y así
pasó largo rato; al fin, Primerose dió
señales de vida, levantándose con la
mirada fija y movimientos acompasa
dos.
El genio malo no había soltado su pre

sa... Y sin euidarse la joven del pobre
niño, que no se había despertado, des
apareció en las profundidades de la
selva.
Juanito siguió durmiendo una hora

poco más o menos.
Luego entreabrió los párpados, y sor

prendido al no verse rodeado de encajes
y cortinas, creyó que continuaba SOñall
do, restregóse los ojos y pronto observó
que estaba en una selva y entonces se
acordó de todo y Ilamó:— ¡Primerose!Mas como nadie le respondia, se le
vantó y miró en torno suyo v de nut• o
llamó, pero todo en vano: Primerose ha
bía desaparecido.El niño continuó un rato gritando
desesperadamente; pero pronto se cal
maron su espanto y su pena. Acababa
de recordar el cuento del Pulgarcito.
que extraviado en la selva se encaramú
a la copa de un árbol para descul,vir
alguna luz que le indicase el camino, y
al punto pensó Juanito que le bastaba
subirse también a un árbol para orien
tarse a su vez. Era sumamente ágil y
vigoroso, gracias a los ejereicios de
cultura física que le enseñalm el doctor
Howey.
Así, pues, rechazó el Ilanto y valiente

y demdido se enearamó a la encina del
ahorcado.
Tras largos esfuerzos, y después de

desgarrarse las manos y quedar con las
rodillas doloridas, se encontró a horca
jadas en una sólida rama que iba a ser
virle de excelente observatorio, al menos
así lo creía él; pero por más que
no vió sino un océano de follaje que Se
extendía hasta lo infinito.
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Entonces se desanimó, no se atrevió
a bajar del árbol v no sabiendo lo que
hacer se encomendó al santo Angel de
la Guarda y empezó a contar las es
trellas.

EN PLENO MISTERIO

En vano había inspeccionado Judex,
en compañía del doctor Howey, el par
que y sus alrededores. Ambos se pregun
taban con punzante ansiedad:
— ¿Por dónde habrá podido escaparse

Primerose con el niño?
A las tres de la mafiana volvió Judex

a su casa, no desanimado, pero sí muy
intranquilo.
La condesa de Tremeuse se habia que

dado en el vestíbulo con su cuñado.
Varias veces intentó bajar al parque;

pero siempre le faltaron fuerzas para
ello.
Al ver a su marido y al doctor, com

prendió inmediatamente por sus caras
contristadas que no habían descubierto
nada.
— ¿Y mi hijo, Jaime? — preguntó. Y

dicho esto cerró los ojos... La prueba
era demasiado cruel. Jaime y Flogelio
corrieron a socorrerla; pero el doctor los
detuvo diciendo:
- Déjenla. En este momento la con

desa padece una depresión nerviosa, muy
explicable tras el rudo golpe que acaba
de sufrir, pero desde luego les advierto
que no corre peligro alguno; por ahora
necesita reposo absoluto... Yo voy a esca
pe a Fontainebleau a buscar una•poción
que acabará de reponer sus nervios.
— ¿Quiere que le acompafie? — repu

so Flogelio.— ¡No, gracias...! Tengo el automóvil
abajo.Y se marchó.
Jaime y Rogelio trasladaron a Blanca

a su cuarto y la tendieron en el lecho.
No tardó en volver en sí y preguntar:- ¿Estás ahl, Jaime?- Sí, esposa mía.
— Vete, vete pronto en busca de

nuestro .luanito... Ve tú también, lioge
lio, y decid a Martina, la doncella, en
quien tengo toda la confianza, que venga
a cuidarme... Idos.

1;ogelio fué a llamar a Martina, una
excelente muchacha que llevaba mucho
tiempo al servicio de la familia de Tre
ineuse.
Jaime la instaló a la cabecera del le

cho de la condesa y le recomendó que
no la perdiera de vista un solo instan
te. Y, tranquilo por este lado, se fué
a su despacho en compañía de su lier
mano.
— Hogelio le preguntó, — ¿cuánto

tiempo ha transcurrido entre el momen
to en que Primerose ha salido de la sala
y el instante en que Blanca ha observado
la desaparición de Juanito?
— Unos veinticinco a treinta minutos.
— ¿Qué hora es?
— Las nueve y cuarenta.
— ¿Qué habéis hecho?
— Mientras Blanca y parte de los

criados registraban de arriba abajo la
casa, Howey y yo, con el resto de la servi
dumbre, hemos inspeccionado el parque.

no habéis notado que estuviera
abierta alguna puerta?— Yo mismo me he asegurado de que
todas estaban bien cerradas.
— Pues el caso se vuelve cada vez

más extraño... En fin, sigamos buscando.- Busquemos.
Y al punto Flogelio y Judex bajaron

al parque. Cuando llegaban a la puerta
de la selva profirieron los dos una ex
clamación de sorpresa: en aquel momen
to la puerta estaba entornada.
Judex permaneció un instante perple

jo: en la cerradura no había ninguna
llave y en la piedra del umbral no se
veia huella alguna de pasos.
¿Quién había abierto y franqueado

aquella puerta? He ahí el problema que
se planteaba en la imaginación de ambos
hermanos.— Ven — dijo Judex al poco rato, —
creo que debe de haber novedades en
casa.
I.os dos volvieron a su morada y sin

detenerse en los bajos subieron la esca
lera que conducía al primer piso. Así
que Ilegaron a la antesala se detuvieron
escuchando.
En el cuarto de Primerose se cruzaban

dos voces femeninas con raro acento y
sostenian animada conversación.
Jaime y Hogelio se acercaron cautelo

samente.
— ¡Desgraciada! — exclamó Blanca, —

¿qué ha hecho usted de mi hijo?— No lo sé, señora, le juro que no lo sé.
— ¡Es preciso que hable usted, se lo

exijol— No me recuerdo bien.
— ¡No es posible!
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— ¡Se lo juro!— i,Pero no ve usted que nie está ma
tando?
Fué tan desgarrador este grito de la

condesa, que Judex no vaciló en pene
trar con Rogelio en el cuarto de la joven.
Blanca se precipitó hacia su marido,

diciendo:— Ha vuelto sola y no sabe nada de
mi hijo.
Judex ordenó a la criada, Marthia, que

se retirase, y acercándose a Blanca le
dijo:

4Cuándo te has enterado del regre
so de Primerose?

Hace un instante he oído abrirse
una puerta, he oído pasos furtivos, y a
pesar de las súplicas de Martina me he
levantado y me he visto enfrente de
Primerose, que acababa de entrar en su
cuarto. Al principio parecía que no veia
ella nada, caminaba como una sonámbula,
con los ojos abiertos de par en par. Al
entrar yo tras ella ha dejado escapar un
grito agudo y ha caido en el lecho, donde
ha permanecido postrada, inanimada, un
buen rato. Me he asustado, pues creia
que se habia muerto, porque estaba
helada... Poco a poco se ha reanimado
y al fin se ha levantado mirándome y
diciendo:— ¡Señoral ¡Señoral
La he interrogado y me ha dicho que

nada sabía.
Judex, mirando a Primerose con una

mirada de compasiva bondad, exclamó:
— La pobre muchacha no podía saber

nada, puesto que se hallaba bajo el do
minio del genio maléfico.
— En ese caso, he perdido a mi hijo..— No — replicó Judex, — no quiero

hacerte acariciar ilusiones; pero si po
nerte frente a una realidad que, si bien
es profundamente cruel, no es deses
perada... Por bárbaros que sean nuestros
enemigos, les creo demasiado listos para
no cometer un crimen inútil, y confio en
que si han raptado a Juanito no es para
hacerle daño, sino para conservarlo en
rehén.— IPobrecito, cuánto debe de padecer!— No durará mucho su aflicción.., ni
la tuya — dijo Judex.
E indicando el vestido de la hechizada

que tenía peg,adas algunas briznas de
hierba y dos o tres hojas secas, ariadió:— He allí un indicio que nos permitirá
orientar nuestras pesquisas.— 4Cómo? — exclamó la hija adoptiva
de Milton, presa de indecible pena. -
1,También soy yo quien trae a esta casa
otra nueva desgracia? ¿Soy yo quien
ha entregado a esos bandidos a un ser

inoceute a quien quiero con toda el al
ma?... 1,Yo soy la causa de su Ilanto,
señora? ¡Ay! Nunca me atreveré a im
plorar su perdón.— Primerose — dijo Jaime, no se
aflija usted: nadie aquí le hace respon
sable de estas desdichas, y ahora escú
chenme bien las dos... Ya tengo una
pista y es menester que me ponga in
mediatamente en campafia con Rogelio,
pero antes quiero darles una orden: du
rante mi ausencia, que no puede durar
mucho, se quedarán ustedes dos en este
cuarto... Es indispensable para el éxito de
nuestra empresa que ni una ni otra ten
gan la menor relación con el exterior.
Y con una sonrisa que suavizaba su

acento de autoridad soberana, prosiguió
Judex:— Ahora son ustedes mis prisioneras;
Martina será su carcelera y vigilará para
que nadie se acerque aquí... Nadie, ni
siquiera el genio del mal franqueará la
puerta de este cuarto; es preciso, si
quieren ustedes que volvamos a encon
traT a Juanito.— ¡Esposo mío, Primerose y yo obe
deceremos al pie de la letra!
— Sí, sí, Jaime, obedeceremos hasta

la muerte — repitió la prometida de
Rogelio, juntando las manos con tanto
fervor como si se hallase en presencia
del Altísimo.
Judex atrajo a sí a su esposa y le dió

un beso que era a la vez la manifestación
de un amor admirable y de una fidelidad
ilimitada.— Abraza a tu prometida - dijo a Ro
gelio, — que esto nos traerá buena suerte.
Rogelio besó a Primerose, tras lo cual

él y Judex salieron tropezando con Mar
tina, que, cada vez más inquieta, espe
raba en la antesala, y a la cual dijo
Judex benévolamente:
— Martina, aquí ocurren sucesos de

excepcional gravedad; Juanito ha des
aparecitlo, y un verdadero peligro ame
naza a la condesa y a la señorita Prime
rose... En tanto que mi hermano y yo
estemos fuera, le encargo que las cuide,
que no se aparte de ellas un segundo;
mande usted a los criados que la sir
van... Tiene usted plenos poderes... Pero
que nadie, excepto usted, entre en el
cuarto de las señoras, de lo cual ya están
ellas advertidas.
— El seflor conde puede estar seguro de

que cumpliré rigurosamente sus órdenes...
— ¡Gracias, Martina!Y en tanto que la excelente muchacha

entraba en el cuarto de Primerose, los
dos hermanos llegaban al vestíbulo de
la planta boja.
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— Y ahora — declaró Judex — se
trata de darnos prisa. Dentro de un ins
tante será de día... Rogelio, ve a buscar
los mejores perros de la jauría, que vamos
a empezar nuestras investigaciones.

No bien habla dado media vuelta Ro
gelio, profirió Judex una exclamación de
sorpresa.Al través de una ventana que daba a
la galeria acababa de ver a don .Casto
que subía la escalera del parque.
Abrió Jaime de par en par la puerta y

con voz no exenta de ironía preguntó:— ¿De dónde sale usted a estas horas?
— ¡No me hable usted! dijo don

Casto pénetrando en el vestíbulo.
— En fin, ahora me explicará lo que

ocurrió anoche en París.
- ¡Estoy todavía tan conmovido y

tan desconsolado!
Vamos, tenga ánimo; si ha cometido

usted otra torpeza, lo sentiré, pero pro
curaremos repararla... Mas necesito saber
toda la verdad: tal vez sus explicaciones
arrojen alguna luz sobre el tenebroso
caos en que me agito actualmente; pero
dése prisa, pues le advierto que no puedo
perder un minuto.
— Pues bien, querido conde: ayer iba

todo admirablemente... Conseguí llevar
a la baronesa de Apremont a un restau
rant de los más selectos y enviar a sus
eriados al cine; pero, en medío de la
comida, aunque usé muy moderadamente
de los exquisitos manjares que nos sir
vieron, me sobrecogió un gran entorpeci
iniento extraño; en una palabra, que
perdí toda noción de las cosas. Al des
pertarme, a las dos de la mañana, estaba
tumbado en un diván del comedor re
servado... ¡,Qué había sucedido? Los
camareros me contaron que me habían
encontrado profundamente dormido... En
cuanto a mi compañera, se había mar
chado dejándome esta carta:

Querido don Caslo: Aunque liene usted
buena nariz, veo que carece de no
es lácil engañar a la baronesa de Aprr
monl... Hasla pronlo.

BABONESA nc A...

Afortunadamente — prosiguió don Cas
to, — el automóvil de círculo que yo
había alquilado para aquella noche me
esperaba en el boulevard... Esa pérfida
baronesa tuvo la delicadeza de dejarmelo... Y fuí en él a mi casa con la cabeza
muy pesada y el alma inquieta; me
mudé de ropa y tomé un baño; momentos después subt al automóvil que había

conservado y me trasladé a escape a
Auteuil para ver lo que había sucedido.
4Cuál no sería mi sorpresa al ver salir
a la baronesa en carne y hueso acom
pañada precisamente de la doncella a
quien yo había regalado los billetes parael cine?
— ¡Hombrel Eso empieza a ser inte

resante.— Las dos montaron en un gran auto
móvil que partió a toda marcha. Di a
mi chófer orden de seguirlas; pero, des
graciadamente, nos fué imposible, y
pronto las perdí de vista. Entonces, sin
saber lo que hacer, he venido aquí... y
aquí estoy.— ¡Muy bien! — se limitó a decir Ju
dex, que había escuchado con manifiesto
interés el relato del policía particular.
Y al punto, sin dar la menor opinión
a don Casto, prosiguió:— Ahora conviene que sepa usted lo
que sucede aquí... Juanito ha desapa
recido.— i,Qué dice usted?
— Que Juanito ha desaparecido ano

clie... El genio maléfico se ha apoderadode Primerose, y no cabe duda de que esa
desgraciada ha puesto al inocente chi
quillo en manos de los bandidos de la
Caza de los Secrelos... Rogelio ha ido a
buscar mi jauría, y vamos a dar una
batida por la selva.
Apenas hubo pronunciado estas pala

bras, se abrió con gran estruendo la puer
ta y apareció Rogelio, lívido, anunciandocon una voz en que se vela cólera y es
tupor al mismo tiempo, estas palabras:

¡Todos los perros han muerto! ¡La
jauría ha sido envenenada!

111

JUANITO

La baronesa de Apremont había vueltoa su casa con un furor indescriptible.
Persuadida de haber cogido a Judex

en una ratonera, se regocijaba de la sor
presa que iba a dar a Remigio el Tuerto
al anunciarle la captura de su temible
enemigo; pero ya no podía sino gritar,en vista de su fracaso:— ¡A mí sí que me han embromadol
Y no podía haber nada más insoportable para aquella mujer orgullosa en

demasta.
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Por eso, en cuanto comprobó los des
perfectos, relativamente poco importan
tantes, causados por la explosión pro
vocada por Judex, sólo anhelaba una
cosa: tomar cuanto antes un terrible
desquite.
Pero era demasiado inteligente para

•no estar convencida de que tenía frente
a sí uno de esos formidables adversarios
que no sólo son capaces de triunfar de
una mujer por lista y audaz que sea,
sino también de hacer frente a una aso
ciación tan temible como la Caza de los
Secrelos. Por consiguiente. tenía que mos
trarse a la vez implacable y astuta, y
aunque a la Caza de los Secrelos repug
naba el asesinato y las órdenes de Remi
gio el Tuerto eran terminantes en cuanto
a esto, «sólo se podía matar en caso de
legítima defensa», la baronesa de Apre
mont, presa de un resentimiento que
nada hubiera podido calmar, acababa de
condenar a muerte a Judex.

Sólo le faltaba elegir el medio de eje
cutar su sentencia.
A ello se dedicó la aventurera hasta

media noche, hora en que la Ojazos y
los criados volvieron del cine a donde
les invitara el bueno de don Casto.
La baronesa reunió a su servidumbre

en el salón que había quedado intacto, y
le puso al corriente de lo que acababa
de suceder, en un conciliábulo en el que
no había ya ni amo ni criados, sino sola
mente bandidos reunidos por un mismo
lazo de interés, dispuestos a representar
cada cual su papel, según los grados
que les conferían en aquella Caza de los
Seerelos, de la que eran una de las fuer
zas activas y misteriosas.
La baronesa habló con voz mordaz,

incisiva, que reflejaba todos los odios.
Los demás escuchábanla con la atención
y el respeto que siempre inspira un su
perior que sabe dominar a la gente.Al final dijo:— Vamos a vernos obligados a salir
de esta casa, puesto que ya la han des
cubierto. Asi, pues, mañana nos reuni
remos en la calle Bergère...No acabó.
Acababa de oirse un timbre • en la an

tesala, un timbre de sonido extraño. •
— ;El teléfono especial! — dijo la ba

ronesa cogiendo un aparato telefónico
escondido en un rincón del cuarto.
Y afladió con sorna:
— Menos mal que Judex, al escaparse,

no ha interrumpido todas nuestras co
:municaciones con el exterior.
• Cogió el aparato y escuchó.
A medida que escuchaba las palabras

que venian del otro extremo del alam

bre, iba adquiriendo •extraña expresiónsu fisonomía.
Sus compaileros esperaban el resultado

de la conferencia, resultado que no tardó
en llegar.En efecto, la baronesa colgó nerviosa
mente el receptor y exelamó:

¡Ese hombre es extraordinario de
veras!
— j,Quién? — preguntó la Ojazos.— ¿Quién ha de ser? Rernigio el Tuer

to... Figuraos que ya está enterado de
todo lo que ha sucedido aquí hace apenas
tres horas... Sabe que he atraído a Judex
a una emboscada, que él ha conseguido
salir indemne, y me anuncia que el tal
Judex acaba de volver tranquilamente a
su casa, a La Frondosa.
— ¡Es prodigioso! — dijo la Ojazos.— Pues aun hay más — replicó la

baronesa: — Ilemigio me ordena que al
amanecer me encuentre en la Peña Gris,
donde nos dará instrucciones por la vía
ordinaria: me asegura que ha hallado el
medio de acabar con el maldito Judex...
Por consiguiente, salgo al momento...
Usted, chófer, prepare el auto, y tú,
Ojazos, vendrás conmigo... El Tuerto nos
exige que paSemos una noche en blaneo.
No importa, no será la primera que pa
samos al servicio de la Caza de los Se
eretos. Y hasta es probable que no sea
la última.

Nadie pensó en protestar contra las
imperiosas órdenes de aquella mujer,
pues la sabian dominada a su vez por la
formidable voluntad de su jefe, que con
destreza realmente infernal había logrado
disciplinar o, por mejor decir, avasallar
a los miserables que fueron lo bastante
cobardes para entregarse a ciegas a él.
Por lo tanto, don Casto había dicho

la verdad al asegurar a Judex que había
visto a la baronesa y a la falsa criada
salir en automóvil a toda marcha, en
dirección desconocida, y esa dirección
era la selva de Fontainebleau, donde la
intangible ave de rapifi.a, es decir, el jete
misterioso de aquella verdadera Camorra,
había instalado su siniestra guarida.
Ya despuntaba el alba cuando la ba

ronesa y la Ojazos Ilegaron al sitio que
el Tuerto les había indicado por aquel
misLerioso cable especial que le permitia
comunicar a cualquier hora del dia o de
la noche con los cómplices que necesitaba
para ejecutar sus infames proyectos. Las
dos mujeres se apearon del auto y se
encarninaron a una mole de granito donde
la obstinada caída de la Iluvia había
cavado verdaderas grutas en miniatura y
cuya entrada parecían defender tímida
mente unas matas de musgo.
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La Ojazos se encaminó directamente
a uno de esos boquetes, que nadie hubiera
distinguido de los demás.
Introdujo en él la mano y sacó de allí

una hoja de papel plegada en dos y la
desdobló; la hoja estaba en blanco.
Entonces, acompañada de la baronesa,

Ilegóse a un arroyuelo que corría por
entre las rocas, mojó en él la hoja del
papel y la miró al trasluz.
Casi inmediatamente dibujáronse unas

leiras en la página blanca que compo
nían las siguientes frases:

El niño está en la Encina del Ahorcado,
a donde le ha conducido Primerose... Se
trata de oblener de él la dirección de su
abuelo Fauraux, que sabemos que viue.
No puedo reunirme con uosotrok, ya sa
béis por qué. Mientras yo trabajo por mi
lado, trabajad vosotras por el uuestro.

FtEmtnio

Acto seguido las dos mujeres subieron
de nuevo al coche y partieron en la
dirección que les indicaba la misiva de
su jefe.Debían de estar muy familiarizadas
con la topografía de la selva, por cuanto
se internaron en unos atajos y al cabo
de diez minutos Ilegaron al pie de la
añosa encina.
Pero allí no estaban ni Primerose ni

Juanito.
La baronesa y la Ojazos buscaron por

los alrededores y no vieron a nadie...
Se preguntaban mutuamente qué querría
deeir aquello, porque, en general, el
Tuerto no hablaba a tontas y a locas.
Por lo tanto, debía de pasar algo anormal
para que no estuviese allí el niño.
Muy contrariadas, iban a emprender

de nuevo el camino, de la Peña Gris
cuando una voz muy débil, que procedía
de lo alto, exclamó:— iMamá! ¡Mamá!Alzaron la vista, y al través de las
hojas de la encina vieron encaramado
entre dos ramas un niño que no se atre
vía a bajar.
La baronesa dijo a su eómplice al

oído:
— ¡El es!
Y dando a su voz una inflexión dulce

y cariñosa, preguntó al niño:
— ¿Qué haces ahí, monín?
— Tengo mucho miedo — replicó Jua

nito; — he subido muy bien, pero no me
atrevo a bajar.

¿Por qué? — preguntó la Ojazos,
que, a pesar de su aspecto masculitio,

parecía más accesible a la piedad que la
baronesa. — Ponte de cara al árbol,
agárrate bien, sin precipitación, y baja
despacito.
Juanito, tranquilizado por la presencia

de aquellas dos mujeres, cuyos infames
proyectos no podia sospechar, había re
cobrado su sangre fría, y siguiendo las
recomendaciones de la Ojazos, se escurrió
por el árbol y fué a caer en brazos de las
que le esperaban al pie de la encina.
— ¿Qué hacías ahí? — le preguntó la

baronesa.
— Imitaba a Pulgarcito, buscaba una

luz, pero no he visto sino estrellas; a
fuerza de mirarlas me he dormido y al
despertarme ya no había ninguna... En
tonces, como no sabía dónde me hallaba,
Ilamaba a mamá.
— ¿Dónde vives? — preguntó insidio

samente la baronesa.
— En La Frondosa.
— ¿Quieres que te Ilevemos a casa de

tus papás?— iYa lo creo, señora! — dijo alegre
mente el chiquillo. — Papá y mamá, y
también el tio Rogelio, me reñirán por
haberme marchado así; pero no tengo
yo la culpa, puesto que Primerose me
ha traído y luego me ha dejado solo.
¿No conocen ustedes a Primerose?

No.— Es la hija de nuestro vecino, el
señor Milton, que me regaló el día de mi
santo una preciosa jaquita blanca, Dia
blillo, muy cariñosa y muy mansa, y
hasta da vueltas, como en los circos...
Me quiere mucho y me sigue mejor que
Fli p y Boby, mis dos perritos.
Y variando de tono, Juanito, que aca

baba de notar que las sefioras que le
acompañaban, en vez de Ilevarle hacia
La Frondosa, se internaban más y más
en la selva, preguntó de pronto:— ¿Pero dónde me Ilevan?
— A tu casa — respondió secamente

la aventuerra.— Ese no es el camino.
— Ya que tan bien lo conoces, ¿por

qué no has ido tú solo?
Porque era de noche y tenía mie

do.— Pues bien: ahora calla y sígue
nos.
La aventurera había pronunciado esta

última frase con tanta impaciencia, que
Juanito sintió de nuevo encogérsele el
corazón. No obstante, se dejó condu
cir.
A pesar de los lloros y de la resistencia

del niño, la baronesa aceleró la marcha;
en tanto que la Ojazos, que parecía si
no lamentar el suceso, al menos espan
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tarse de las conseeuencias que pudiera
tener, miraba ansiosamente hacia atrás
y en torno suyo.
No tardó Juanito en dejar de llo

rar.
Acababa de acordarse de que Ilevaba

en el bolsillo una bolsita de bombones
que su madre le había dado la víspera,
y lentamente empezó a echarlos uno a
uno por el camino, confiando con toda
su ingenuidad indicar así sus huellas a
los que probablemente estarían ya bus
cándole.
Ni la de Apremont ni la Ojazos vieron

esa acción que el niño ejecutaba muy
discretamente. Y cuando al fin se para
ron en un claro de la selva, la bolsa de
bombones estaba ya vacía.
— Áhora hablemos los dos un poco— dijo la aventurera, mientras la Ojazos

quedaba en acecho.
Arrodillándose ante el niño, le cogió

de las manos y con acento que se esfor
zaba en hacer persuasivo, le dijo:— Hijo mío, ni mi amiga ni yo pensa
mos hacerte ningún daño... Nada de
eso... Pero sabemos que tu abuelo Fa
vraux vive...
El niño miró a aquella miserable y

como si al oír aquella pregunta recobrase
súbitamente toda su voluntad y todo su
valor, replicó en tono decidido:
— Mi abuelito está muerto.
— iMientes! Y dinos al momento dón

de está — gruñó la baronesa con cierto
despotismo.
Juanito bajó la cabeza y guardó pro

fundo silencio.
— iYa que no quieres decirnos la ver

dad, vendrán a cogerte todos los fantas
mas de la selva!
Al oir esto, Juanito dejó escapar un

grito, y tapándose la cabeza con las ma
nos permaneció inmóvil, acostado contra
el suelo, sin atreverse siquiera a llorar.
Cuando se levantó, miró en torno suyo.

y vió que las dos mujeres habían desapa
recido. Solo, completamente solo en aquel
paraje aislado, sin osar moverse por
miedo a los aparecidos con que le había
amenazado la horrible mujer, quedóse
petrificado de espanto.

Se puso de rodillas, junto las manos
y empezó a rezar la oración que su madre
le hacía repetir todas las noehes antes
de acostarse: Padre nuestro que eslás en
los eielos.
El angelito se figuraba que, a medida

que las santas palabras salían de sus
labios, los fantasmas, que ya creía estar
viendo, se transformaban en ángeles de
grandes alas y formaban en derredor
suyo una guardia vigilante para prote

gerle contra las dos pérfidas mujeres y
contra los trasgos de la selva.
Y así que hubo terminado la oración,

perdió el miedo, se acostó tranquilamente
en el suelo y quedóse dormido con apa
eible sueño.

IV

DIABLILLO

Al enterarse por su hermano de que
la jauría había sido envenenada, Judex,
a pesar de su sangre fría, no pudo conte
ner un grito de cólera:
— IQué osadíal... Pero para penetrar

en la perrera sin Ilamar la atención de
nadie y sin provocar los ladridos de los
desdichados animales tenían que conocer
admirablemente aquel sitio y hasta de
bían de estar entendidos con alguien de la
cosa... Y esto es sumamente grave...
¿Quién sabe, en efecto, si no han conse
guido asegurarse la complicidad de algúncriado?... ¿Pero de cuál? Entre todos
los que hay a mi servicio no veo uno solo
capaz de semejante infamia: todos son
gente escogida y que tiene un pasado
irreprochable, v sin embargo... No haynada más terrible que esta incertidum
bre, que para descubrir un culpable me
obliga a sospechar de tantos inocentes.
Y dirigiéndose a don Casto y a Rogelio

que le escuchaban con gran atención,
prosiguió:— Sea de ello lo que fuere, lo primero
que debemos hacer es cuidarnos de Jua
nito. No cabe duda que Primerose le ha
llevado a la selva para entregárselo a
los que le han sugerido ese acto... De
allí, los miserables han debido de llevar
le más lejos, no sé a dónde... Por eso
deploro la pérdida de mis perros, que
seguramente me hubieran indicado una
buena pista.
Interrumpióse unos segundos Judex y

luego prosiguió con firme y seguro acen
to:

Creo que ya lo he hallado... Floge
lio, vas a coger el automóvil de carrera,
porque es probable que tengamos que
recorrer un gran trayecto en poco tiem
po, y ven a reunirte conmigo a la encru
cijada del Arrepentimiento... Y usted,
don Casto, ¿sabe dónde está la cuadra
de
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— ¿La jaca de Juanito?— Si... Llévela también a la encruci
jada.— Entendido, conde.
Mientras Rogelio y don Casto se apresuraban a ejecutar sus instrucciones, Judex salió, y al pie de la escalera de la

galería se encontró al doctor Howey quevolvía de Fontainebleau y que le dijo:— Querido conde, dispénseme que no
haya venido antes, pero he tenido ave
rías en el motor que me han detenidomedia hora en plena selva; además, el
farmacéutico no acababa nunca... 4Cómo
sigue la condesa?- Está algo más tranquila.— He aquí una poción que creo quela pondrá bien.
— ¡Muchas gracias!— ¿Y Primerose y Juanito?- Primerose ha vuelto, pero sin el

niño... Doctor, en este mornento ocurren
aquí cosas extraordinarias: venga con
migo y le contaré todo en el camino,
pues creo que ha llegado la hora de decira usted toda la verdad.— esta medicina?— Ahora se la enviaré a mi esposa.Llamó Judex a un criado y le dió el
frasco para que se lo Ilevase a Martina.Tras lo cual, dando el brazo al profesor, se lo Ilevó a la selva, diciendo:— Tengo que consultar con usted,doctor.
- Cuando usted quiera. conde.— No es para mi, sino para una persona a quien aprecio mucho... He aquílos hechos en su trágica brutalidad: un

desconocido, gracias a un increíble poderde sugestión, ha logrado convertir a una
joven deliciosa y pura eotre todas en
instrumento suyo, tan dócil" como in
consciente. Esa joven es Primerose, cul
pable, sin saberlo ella, de los crímenes
que ese hombre no quiere o no puedecometer por si mismo... Tales como robode documentos..., rapto de un niño, etc.
¡.Me entiende usted?— Muy bien.— j,Hay algún medio cientifico desustraer a esa desdichada a tan funesta
influencia? En una palabra: posiblereaccionar psiquicamente contra ese poder oculto, misterioso, que una voluntad
ajena produce en un cerebro?— Querido conde, le confesaré que me
coge usted desprevenido... En primerlugar, apenas he estudindo la cuestióndel hipnotismo, tan sumamente delicada,muy discutida y sobre la cual hay opiniones muy contradictorias entre los sabios
que han querido profundizarla. Sin em
bargo, a priori y en virtud de los principios

generales que regulan aproximadamentelas leyes no muy bien definidas de la
hipnosis, creo que no será imposible a
una fuerza activa vencer a otra e imponerse al sujeto por un aseendiente devoluntad superior al que ya le domina...
Pero eso no deja de ser una hipótesis no
basada en ninguna observación precisani en ningún dato científico... Entretanto,tal vez pudiera yo darle un consejo más
útil, si no tiene usted inconveniente en
enterarme de modo más concreto sobre
el caso de la seflorita Primerose.— Ningún inconveniente, querido doctor.
Y al tiempo que caminaban, Judex

relató a Howey con todos sus detalles
los acontecimientos que con tan fulmi
nante rapidez acababan de desarrollarse.
Cuando terminó, hacía ya un momento

que estaba en la encrucijada del Arrepen
timiento, donde los aguardaba Rogelio.El profesor de cultura física siguió di
ciendo:
— Querido conde, me inspira usted de

masiada amistad para que me permitadarle un consejo a la ligera... Déme tiem
po para reflexionar, y tal vez encontrare
mos el medio de combatir y destruir mo
ralmente la influencia nefasta que se ejerce en esa pobre y encantadora criatura.— ¡No sabe usted lo que se lo agradecerél — repuso Judex.— ¡Y yol — dijo calurosamente Ro
gelio.
A todo esto pasaba el tiempo y no aparecía el bueno de don Casto con la jaca.
Judex, impaciente, dijo a su hermano:— Ve a ver lo que hace don Casto.
Y siguió diciendo a Howey:— Después del envenenamiento de mis

perros, se me ha ocurrido una idea queno creo del todo mala... Usted conoce a
Diablillo, la jaquita que Milton regaló a
Juanito.— Es un animal muy inteligente ytan bien amaestrado como un caballo de
eirco.— Precisamente estaba en el circo Me
drano, donde lo presentaban con el nom
bre de caballo policia. Una tarde que lo
vió Juanito, nos lo pidió, y nos negamosa comprárselo; pero, pocp después, James
Milton, que quiere entrañablemente al
niño, le regaló la deseada jaca... Pronto
fueron Juanito y Diablillo dos verdaderos
amigos, y más de una vez nos hemos en
tretenido en verlos jugar al escondite
como dos compañeros... Por eso he pensado que, a falta de mís canes, podría Diabilllo prestarnos un gran servicio poniéndonos sobre la pista de su joven amo.— Es muy posible — declaró Howey.
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— Por eso mismo me sorprende y me
.enoja el que don Casto...
En aquel momento se oyó un relincho

a poca distancia, y a unos cincuenta
metros vieron que cruzaba la alameda
con velocidad vertiginosa el vivo y gra
cioso animal de quien estaban hablan
do.
Sín atender a Howey, Judex corrió

tras las huellas del caballo policía.

Siguiendo las órdenes del conde de
Tremeuse, don Casto fué a buscar a
Diablillo a su cuadra, le sacó y cogiéndole
de la brida quiso llevarlo hasta la encru
cijada del Arrepentimiento.
Pero no bien hubo Ilegado Diablillo a

la orilla de la selva, cuando, con un mo
vimiento repentino, se soltó, dejó plan
tado a don Casto y emprendió veloz
galope en dirección desconocida. Doll
Casto corrió tras él, pero a los eien pasos
quedo cazado en uno de los cepos que
ponen por allí los cazadores furtivos.
En tanto que forcejeaba en vano para

salir de aquella trampa, Diablillo conti
nuaba su carrera; mas poco después se
detuvo un rato, miró al suelo, respiró
ruidosamente con gran vibración de los
ollares y cogió con los dientes uno de los
bombones que Juanito había sembrado
por el camino.
Aficionado a las golosinas, lo trituró

con visible satisfacción... Emprendió de
nuevo la marcha, pero despacito, olfa
teando el suelo y cogiendo los demás bom
bones, que poco a poco le fueron guiando
hasta el lugar en que la baronesa y la Oja
zos habían dejado al pobre niño, el cual
aun continuaba desútayado a los ojos de
las dos perversas mujeres que escondidas
detrás de la maleza espiaban al angelito
con intención de renovar sus amenazas.
Pero no tuvieron tiempo... De prontoDiablillo se encabritó, cual si presmtiera

el peligro y olfateara el crimen, y dando
un bote pasó como una flecha al lado
de la baronesa y de su socia, que no tu
vieron tiempo smo para retroceder a fin
de no ser atropelladas... El inteligente
animal .vió a Juanito tendido en tierra.
más bien desmayado que dormido, corrió
a él, le cogió con los dientes por la cintura

y ante los ojos de la baronesa y de su
amiga, que no se atrevieron a salir de su
escondite, se lo Ilevó camino de su casa.
Pero en un recodo de la alameda vió

a Judex y a Howey que le cerraban el
paso, y estremeciéndose de alegria y de
orgullo, el bravo animal fué a dejar su
preciosa carga en brazos del señor de
Tremeuse... Y Juanito, que al punto
recobró el sentido, abrió los ojos y al
ver al conde exclamó:
— ¡Bien sabia yo, papá, que vendrías

a buscarme! Parece que Dios me lo de
cía...

Cuando don Casto, a quien sus amigos
que acabaron por oír sus desesperados
gritos, habían sacado del cepo, se enteró
del desenlace de la aventura, manifestó
gran júbilo... Y así, con un sentimiento
de regocijo general, se encamtnó el cor
tejo a La Frondosa.
Al verles llegar, la condesa Blanca,

desde la ventana, se deshizo en exclama
ciones de alegría y salió al encuentro de
la pequeña caravana. Momentos des
pués, Juanito estaba en sus brazos.

Fué aquel un instante de indecible
emoción; todos tenían lágrimas en los
ojos, y cuando, al fin, Blanca estuvo
solas con su marido y pudo expresarle
todo su agradecimiento, éste le dijo:
— Ya sé la responsabilidad que me he

tomado, pero ante todo me debo a ti y
a este aquí le tienes, te lo he de
vuelto, y ahora nadie osará ni podré
tocarlo. Por lo demás, puedes estar tran
quila... Cierto es que aun estamos en plena
lucha y que no he terminado mi obra;
pero ahora ya sé hacia dónde encaminar
me y no tardaré en salir vencedor.
— ¡Bien sabes que confio en ti!... Sin

embargo, ¡,no crees que seria preferible
alejar de nuestra casa a la desgraciada
Primerose, que es la causa de tantos
males?
— ¿Alejar a Primerose? — replicó Ju

dex con inspirado acento y estrechando
cariñosamente contra sí a su esposa. —
¡Guardémonos bien de ello, porque ahora
estoy seguro de que por Primerose aca
baré por descubrir el crimen y castigar
a los criminales!
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LA PRUEBA

Besumamos — dijo Judex a su
hèrmano: así como la Caza de los
Secrelos, o cuander menos el que rige sus
destinos, se ha servido de Primerose con
tra nosotros, yo voy a utilizarla contra
ellos, sin que la joven se entere, sin que
lo sospeche ni un solo instante: la em
plearé únicamente volviendo contra nues
tros enemigos la fuerza inconsciente que
con tanta destreza han sabido dirigircontra nosotros.
Hogelio de Tremeuse, que había escu

chado a su hermano 'on el respeto y la
sólida confianza que le inspiraba, repusot ristemente:
— ¡Pobre Primerose!... ¡Con tal queno sea ella la primera víctima!

Tranquilízate, Hogelio: Primerose es
para mí tan sagrada como querida es
para ti. Lo que primero me propongoes salvarla y defenderla: la rodea un
misterio espantoso, ly yo aclararé ese
misterio!... He meditado largamente acer
ca de lo que hablé ayer con el doctor
Howey, que me dijo que no es especialista en la materia, pero que cree que una
voluntad superior puede contrarrestar
eficazmente la funesta influencia que a
ciertas horas se apodera por completo de
tu prometida... Ahora bien: el rapto de
Juanito y la tentativa de esas dos muje
res — una de las cuales estoy seguro quees la baronesa de Apremont — para son
sacar al niño el lugar donde se eneuentra
su abuelo nos prueban que esos bandidos
están resueltos a todo, no sólo para
responder a nuestros ataques, sino tam
bién para atacarnos a su vez. En lo que

nos concierne he podido malograr hasta
ahora sus planes criminales e intervenir
a tiempo para impedir su ejecución;
pero estoy seguro de que la Cazo de los
Secretos no se dará por vencida.— Hermano — replicó Hogelio, — no
creo necesario decirte que haré cuanto
me mandes. El suceso de anoche me ha
demostrado la necesidad de redoblar la
vigilancia, y puedes estar seguro de queahora vigilaré más que nunca.
— Convencido estoy de ello. Ahora

verás lo que he resuelto: mientras Blan
ca y Juanito quedan bajo tu absoluta
custodia, Primerose beneficiará de una
libertad relativa.
Al oir estas palabras, tuvo Hogelio un

sobresalto de sorpresa.— No te asustes — añadió Judex: —
cuando te digo »libertad relativa» quierodecir libertad inspeccionada por ti, y yaves que si la misión es delicada, no dejade ser dulce y tranquilizadora... Ahora,
querido Hogelio, acuérdate bien de esto:
debes vigilar atentamente a todos los quese acerquen a Primerose, ya sean criados,
ya extraños, y si ves que alguno quierehablarla a solas, no te opongas; al con
trario, déj ala hablar con toda libertad,sin pretender sorprender lo -que dicen...
Ahora bien: si le ves en el rostro esa ex
presión de turbación o en la mirada esa
fijeza que revela que se halla bajo la
influencia de lo que tan ingenua, pero tan
justamente, llama ella el genio del mal,entonces no te separes de ella ni un se
gundo. Síguele todos los pasos y no la
pierdas de vista.— Pierde cuidado, que todas tus ins
trucciones serán ejecutadas al pie de la
letra... Lo haré por ella y por ti. Ahora
permíteme preguntarte por qué quieres
dejar a Primerose esa casi libertad, que te
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confieso que me causa eierta inquietud.— Sosiégate; escúchame bien y verás
que todas esas cosas que te parecen ahora
obscuras y difieiles son de una seneillez
luminosa... Es evidente que la Cara de
los Secrelos posee poderosas amistades
incluso en nuestra propia casa... ¿Cuáles?
No puedo precisarlo todavía, pero exis
ten, y gracias a una vigilancia perfecta
podremos llegar a descubrirlas. Sea como
fuere, es muy probable y hasta casi se
guro que la Caza de los Secrelos, que
cuenta siempre con la ayuda de Prime
rose, no dejará de intentar que ella le
entere de mis proyectos.— Tienes razón — repuso Rogelio,
admirado de la impecable lógica de su
hermano.
Este prosiguió:— Supón ahora que yo digo a tu pro

metida que me veo obligado a ir a tal o
cual país y que se lo describo...
De pronto interrumpióse Judex; aca

baba de entrar Primerose por una puerta
,;ituada al otro extremo del salón.
Mientras la joven se acercaba el con

de tuvo tiempo de decir a su hermano
al oído:

No digas ni una palabra; más por
salvarla a ella que por salvarnos a nos
otros.
Primerose, que bajo su graciosa son

risa disimulaba mal las huellas que le
habian dejado las terribles prucbas por
las cuales acababa de pasar, dijo en
seguida:— ¡Buenos días, Jaime! ¡Buenos días,
Rogeliol ¡Cuánto me alegra verlos a los
dos aquí a mi lado!... ¡Ya puede venir
ahora el genio malo, que no le temo!
— El genio malo no vendrá — dijo

espontáneamente flogelio.— Tan cierto estoy de ello — añadió
Judex, — que voy a ausentarme cuaren
ta ý ocho horas.
— 4Tanto tiempo? — dijo Primerose

con triste entonación.
— Ya le he dicho a usted que soy pro

pietario de un viejo castillo arruinado
de los alrededores de Mantes.
— ¡El Castillo Rojo! — exclamó la

hija adoptiva de James Milton.
Judex siguió diciendo:

Pienso restaurar esa antigua man
sión, y para ello estoy citado mailana
con el arquitecto; debemos encontrarnos
los dos a las once en una barraca situada
en pleno campo, al pie del Castillo Itojo
y conocida por la caba fia del ceslero.
Asi, pues, tengo que irme; pero es preciso
que nadie sepa que tengo mañana esta
cita en dicha cabaña.
— ¡Oh! — exclamó Primerose, no

diremos nada, y no se arrepentirá usted,
Jaime, de habernos puesto en la confi
dencia.
En aquel momento entró Blanca con

Juanito.
Al ver a Primerose, el niño retrocedió

instintivamente.
Primerose, al comprender que el nifíœ

se refugiaba por miedo junto a su ma
dre, sintió que se le encogía el corazón;
pero, animada por una cariñosa mirada
de Bogelio y por una benévola seña de
Jaime, se acercó a Juanito y le dijo con
voz duleísima:— Hijo mío, ,crees que he querido
hacerte daño?... Ahora no puedo expli
carte nada, pero algún día sabrás la
verdad y entonces no tendrás ningún.
resentimiento con la que antes llamabas
tu hermanita... Pregunta a tu papá, a
tu mamá y a tu tío, y todos te dirán que
puedes seguir queriéndome.
Conquistado y tranquilizado por tan

sinceras palabras, Juanito se echó en
brazos de Primerose, diciendo:
— ¡No sabes lo que me alegra el saber

que no eres mala!
Judex se acercó a Blanca y se la llevó

hasta la ventana. Mientras Juanito y
Primerose se prodigaban las más ama
bles caricias, dijo el conde a su esposa:
— Como te he dicho, voy a intentar

un experimento decisivo. Creo que mi
ausencia durará poco: entretanto, Roge
lio velará por ti hasta mi regreso; si te
sientes invadida por esa torpeza que ya
has experimentado otras veces, avisa
inmediatamente a mi hermano, que sa
brá ponerte al abrigo de toda mala in
fluencia y, en caso necesario, defenderos
a ti y a tu hijo.— Primerose? — interrogó con
cierta angustia la condesa.
— ¡No te preocupes! Ya te he dicho

que ella nos guiará hasta la verdad.
Blanca, dócil a la voz amada, inclinó

la cabeza, balbuciendo:
— ¡Dios te oiga!

11
I.A MANIcrBÃ

Hacia próximamente media hora que
Judex habia salido de La Frondosa
cuando una elegante berlina de catorce
caballos paraba ante la verja del parque.
Un hombre esbelto, de distinguido porte,
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aunque de cierta edad, apeóse de ella y,
después de dar algunas rápidas órdenes
al chófer, entró en la propiedad. No bien
habla franqueado -la puerta se le escapóuna exclamación.
— ¡Caramba, don Casto!— ¡El doctor Howey! — replicó el

bueno del policía, que con una maleta
en la mano acababa de surgir de detrás
de un cuadro de flores.— ¿Se marcha usted? — le preguntóel protesor.— ¡Chitón! — repuso don Casto. — Me
voy a la francesa... No me gusta lo que
pasa en La Frondosa.
— El caso es — repuso el doctor —

que ese robo de documentos, esa desaparición de Primerose y el rapto del mno
forman un conjunto de hechos bastante
poco agradables.— Veo que está usted enterado... — di
jo don Casto.
Howey contestó muy dignamente:— El señor de Tremeuse no me ha ca

11 ado nada; es más, hasta me ha conee
dido el gran honor de pedirme consejo.- I9ué suerte tiene usted!
— Simplemente como médico.— ¡Pues blen! A mi, su amigo, su... no

me atrevo a decir su brazo derecho...,
pero cuando menos su brazo izquierdo,
me ha dicho esta mañana que ya no ne
cesitaba mis servicios y que era preferible
que me ocupase exclusivamente en cui
darme la neurastenia en vez de meterme
en lo que no me importa... Indudable
mente, durante las distintas misiones
que me ha confiado, habré podido hacer
alguna planclia... Pero así y todo, no he
tenido yo la culpa de que me pusieranun narcótico en el champaña, ni de queesa maldita jaca me haya dejado ayer
plantado, sin cortesia alguna, al salir de
la cuadra, y por último, tampoco ha sido
culpa mía el dejarme cazar como un
ciervo acorralado en una trampa de la
selva... Y creo que nada de eso es motivo
para despedirme... Porque el señor con
de me ha despedido, amablemente, con
corrección y cariflo, pero el caso es queme ha despedido, y precisamente en el
momento en que más necesitaba mi
ayuda.— Verdad es que no parece esta la
ocasión más propicia para que el señor
de Tremeuse se separe así de un amigo
cuya profesión es descubrir los enigmas...A menos que plense dirigirse a la policíaoficial.
— ;Eso estoy seguro de que no lo

hará!— <;Por qué?
Pues porque no puede.

Y notando que se le había ido la len
gua, se apresuró a añadir don Casto— En fín, eso es cosa suya y no nues
tra...
- ¡Bueno! ¡Hasta la vista, queridodon Casto! — dijo el doctor. — Lamento

ese contratiempo que va a privarle a
usted de ejercer provechosamente sus
buenas dotes de policía.— No crea usted que por ello hayarenunciado yo a la acción... Al contrario,
voy a trabajar por mi parte, y a demos
trar al conde que no soy ningún necio.— ¡Buena suerte, don Casto!... Y no
olvide sus ejercicios de cultura física.
— Por ahora tengo otras cosas en

que pensar... Sin embargo, gracias yhasta pronto... Y, sobre todo, acuérdese
de lo que le voy a decir: no tardará
usted mucho en oír hablar de don Casto.
Muy digno, consciente de su saber y

seguro de sí mismo, se preparaba don
Casto a salir, cuando le llamó el profesor
y le dijo:— ¿Pero va usted a la estación a piecon esa maleta?— i,Por qué no?— Ilay algunos kilómetros.-- Pero usted me ha recomendado
que ande.— Si, pero en el estado de nerviosidad
en que usted sg encuentra creo quetoda sobreexcitación física podría per
judicarle.Y hablando al chófer, ordenó el doc
tor Howey:— Adolfo, lleve a este señor a la es
tación de Fontainebleau y vuelva luegoa busearme.— ¡Es usted muy amable! — dijo don
Casto, dándole las gracias.

Cerróse la portezuela y el automóvil
del médico partió a buena marcha ca
mino de la población.
El doctor le vió alejarse, al tiempo

que en sus labios asomaba una sonrisa
de ironla y que se encogía de hombros.
Después se encaminó lentamente a la
casa.
A cosa de las seis de la tarde, una

señora de aspecto más ridículo que res
petable, vestida con un traje pasado de
moda que apestaba a naftalina y Ile-•
vando en la mano el clásico estuche de
las manicuras, llamaba discretamente a
la puerta de la casita de la haronesa de
Apremont.
Como nadie respondió, llamó de nuevo

la manicura.
¡El mismo silencio!... Ningún ruido de

voces ni de pasos salía de dentro de la
casa, cuyas persianas estaban herméti
camente cerradas. Iba a Ilamar de nuevo
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la manicura, cuando su mirada se posó
en un cartel colgado de la pared, que
decía

CASA Pon ALQUILAH

Yano era posible dudar, la casa estaba
deshabitada. La inquilina había debido
de mudarse, por lo cual no había más
remedio que mareharse, y así lo decidió
la manicura; pero en el momento en que
daba media vuelta, oyó la voz burlona
de un pilluelo, que le decía en medio de
la calle:
— ¡Adiós, don Casto!
La manicura se sobresaltó.
Y acercándose a un aprendiz pastelero

que se reía a careajada limpia al ver al
policía, que bajo su disfraz de manicura
ofrecia un aspecto extraordinariamente
cómico, exclamó furioso el amigo de
Judex:— qué has conocido que soy don
Casto?
— ¡Pues en la nariz! — repuso el pi

lluelo, y salió corriendo y gritando de
lejos:— ¡Le advierto que todavía no ha
Ilegado el carnaval, don Casto!
Don Casto permaneció un instante

clavado en el suelo; luPgo, loco de rabia
corrió en persecución del pastelero; pero
en vista de que no le podía coger, entró
en un café, sentóse en un banco y empezó
a decir entre suspiros:— ¡Decididamente, este oficio es cada
vez más difícil!
— ¿Qué desea la señora? — preguntó

un camarero que acababa de acerearse.
Don Casto no contestó; no se acordaba

de que iba disfrazado de mujer.— ¿Qué desea usted, señora? — repitió
el mozo.— ¡Ah! Si..., es verdad que soy una
señora — dijo don Casto volviendo a la
realidad; — tráigame un aperitivo.— ¡Qué mujer tan rara! — refunfufió
el camarero, en tanto que el bueno de
don Casto, que veía el reflejo de su ima
gen en un espejo, pensaba tristemente:
— ¡Las cosas que hay que hacer en

Pste mundo, Dios mio!
Momentos después, ya porque el ape

ritivo le hubiera devuelto las fuerzas,
ya porque de nuevo reinase la calma en
su espiritu, empezó a reflexionar don
Casto, y sus reflexiones no eran nada
tranquilizadoras.— Que me hayan reconocido — decla
para sí, — no tiene nada de particular,
después de todo. Con esta maldita nariz
es bastante comprensible, pues siempre

que me he disfrazado me ha sucedido lo
mismo, aunque en barrios donde me co
nocen... Pero aquí, en el fondo de Au
teuil, donde no he puesto los pies cuatro
veces en mi vida, es cosa extraña y hasta
inquietante... ¡A ver si, al querer espiar
a la baronesa de Apremont, el espiado
he sido yol... ¡Y si siquiera la hubiese
encontrado en su casal... Si, si, ¡cual
quiera la encuentra! Se ha ido, ha desapa
recido, se ha volatilizado... 4Dónde esta
rá?... Decididamente, veo que tengo que
luchar contra adversarios mucho más pe
ligrosos y astutos de lo que y-o pensaba.
Y dando dos o tres putietazos violen

tos en la mesa, don Casto, completamen
te aferrado a su idea y olvidandose de
que se hallaba en un estableeimiento
público y, además, disfrazado de mujer,
exelamó:— ¡Los cogeré! ¡Los cogeré!— 4Señora? — preguntó el camarero,
creyendo que su oparroquiana* le lla
maba.— ¡Señora! — repitió don Casto, y al
punto volvió a la realidad, y añadió:
— ¡Ah! Sí.,.. es verdad... ¿Qué se se
debe?
— Sesenta céntimos.
— Tenga usted un franco y v aya a

buscarme un coche.
Momentos después paraba ante el café

el coche solicitado.
En el instante en que don Casto iba

a montar, tropezó con un joven repar
tidor de prospectos, que llevata en la
mano un montón de papeles y que le
dijo:

¡Tome usted, señora, tome uno!
Pero don Casto, que tenía gran prisa

por llegar a su casa, dió un empujón al
importuno y pasó sin hacerle caso.
Y cuando iba a arrancar el automóvil,

cayó sobre él una verdadera lluvia de
prospectos. Maquinalmente cogió uno y
leyó lo siguiente:

4Quiere usted saber alguna cosa?
Pregúnteselo a la célebre vidente
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que lo sabe lodo, lo re lodo y lo dice lodo.
Consullas de 2 a 7, exceplo los domingos.

— ¡Hombrel ¡Hombrel — dijo para sí
el policía, y se quedó pensativo.
Guardóse un prospecto en la cartera

y añadió:— Esto podrá servirme de algo.



Sexto episodio.--UNA LUZ EN LAS T1NIEBLAS 63

En la calle, el repartidor, que no era
otro que la Ojazos, cuya gorra encasque
tada hasta los ojos le ocultaba parte
del' rostro, dijo burlonamente:
— Estoy segura de que se tragará el

anzuelo ese infeliz de don Casto.

111

LA CABAÑA DEL CESTERO

A la mafiana siguiente, a eso de las diez,
el automóvil de Judex, guiado por el
fiel Bautista, paraba en medio de un
bosque.
Apeóse rápidamente Judex y dijo al

chófer:— Espérame aquí y no te impacientes;
es muy probable que no te necesite,
pero si oyes mi silbido habitual, corre
pronto a la cabarla del ceslero, que allí
habrá trabajo para ti.
- IMucho me alegraré, sefior conde,

pues tengo ganas de entablar conoci
miento con esos pajarracos!
Y orgulloso por la confianza que le

demostraba su amo, confianza que se
merecía por todos conceptos, el buen
muchacho afiadió, mostrando dos pufios
capaces de matar a un hombre:
— iPierda cuidado el señor conde!
— No te impacientes, que ya llegará

el momento de que puedas dar rienda
suelta a tus ardores... flasta luego, Bautista.
— Ilasta luego, serlor conde.
Después que se marchó Judex, sen

tóse Bautista en el estribo del auto, en
cendió un cigarrillo y empezó a leer un
periódico.
Entretanto, Judex, sin la menor prisa

y con la misma tranquilidad que si es
tuviera .dándose un paseo, siguió el ca
mino que serpentea la colina donde se
alzan las ruinas del Castillo Rojo.
Poco antes de llegar a la vereda queconduce a la antigua mansión feudal,torció a la derecha y entró en un prado

en cuyo centro se alzaba una barraca de
madera bastante grande.Era la cabaila del ceslero, llamada así
por haberla habitado antiguamente un
pobre hombre medio ciego y medio sordo
que se ganaba la vida fabricando cestas.
Penetró Judex dentro de la casita, en

donde, a pesar de que parecia llevar
muchísimos años deshabitaba no se per
cibta ningún olor mefítico.

Es más, creN, érase que la -habían ven
tilado bien la noche precedente.

Llegóse .ludex a la ventana y abrió el
postigo, por donde al momento penetróen la cabafia .un chorro de luz... La ba
rraca no tenía más muebles que una mesa
coja y un taburete.
Echó .Judex una mirada afuera, con

templó el Castillo Rojo, que estaba muy
cerca; volvió a cerrar la ventana, provistade unos barrotes que parecían recién
colocados; cerró asimismo la puerta ysentóse ante la mesa, como si realmente
aguardara al arquitecto que, según liabía
dicho, debía traerle los planos de restau
ración de la fortaleza.
Ahora bien: en aquel momento se pro

dujo un fenómeno bastante extraño...
Aunque no soplaba la más leve brisa,

y aunque las hojas conservaban una in
movilidad absoluta, de pronto los hele
chos gigantes gue guarnecían parte del
talud que servia de cerca al prado co
menzaron a agitarse como si fueran barri
dos por tempestuoso viento... Y a ras del
suelo asomaron dos cabezas seguidas de
dos cuerpos que se arrastraban a gi.tas
y parecían enormes reptiles con rce I ro
humano.
Cuando los dos individuos Ilegaron a

pocos metros de la cabafia, irguiéronsesúbitamente y se acercaron en silencio,revólver en mano...
Como Judex lo habia previsto, Prime

rose había hablado, previniendo a la
Caza de los Secrelos del punto elf•nde
pensaba ir y facilitando así a los i)an
didos el poder entrar en acción.
Pero la batalla iba a trabarse en el

terreno elegido por el setior de Tremeu
se... El momento era tragico.Uno de los bandidos echó mano al
picaporte y lenta y silenciosamente abrió
la puerta. Por lo visto, Judex no debió
de oírlo, puesto que permaneció sentado
en el taburete, de espaldas a la entra
da y sumido al parecer en honda medi
tación.
De un salto ambos miserables se aba

lanzaron contra él y se le echaron al
euello; pero apenas lo hubieron tocado
profirieron un grito de decepción y rabia.

No habian atacado a Judex, sino a un
maniquí maravillosamente disfrazado con
un traje y un sombrero idéntico a los

.laime.— ¿Qué es esto? — exclamó uno de
los Cazadores. — ¿Por dónde se habrá
marchado?... Creo que si hubiera salido
de la cabafia le habríamos visto. Bus
quemos, que no debe de estar lejos.
E iba a salir, cuando bruscamente se

cerró la puerta ante él.
Quiso abrirla, pero en balde. Su com

pafiero unió sus esfuerzos; pero la puerta,
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maniobraba por un mecanismo tan po
deroso como invisible, permaneció obs
tinadamente cerrada.
- 11-lombre! ¡Esto ya es otra cosa!

— gritó el primer bandido.— Empiezo a creer, querido Louchard,
que nos ha cazado en una ratonera.
— cómo saldremos de aquí, querido

Julián?
No bien había pronunciado estas pala

bras, una verdadera nube de gases asfi
xiantes que se elevaba del suelo invadió
la choza.
— ¡Es lo único que nos faltaba! — dijo

Julián. — ¡Nos van a ahumar como si
tuéramos jamones!
Louchard, que parecía más decidi

do, corrió a la ventana y la abrió di
ciendo:— IMenos mal que se ha olvidado de
cerrar esto con candado, de lo contrario
estaríamos perdidos!
Y ambos bandidos se arrojaron por la

ventana; pero así que hubieron tocado
el suelo, éste se deslizó bajo sus pies,
como si una mano misteriosa hubiera
abierto repentinamente una trampa; y
en tanto que desaparecían bajo tierra, la
verde alfombra del prado, que se había
abierto en una extensión de unos tres
metros cuadrados, volvió tranquilamente
a su posición ordinaria.
Un doble grito respondió los verda

deros rugidos lanzados por Louchard .y
Julián, recién cazados como simples ti
gres de Bengala.
Una mujer con un abrigo de color

obscuro y un joven con gorra de ciclista,
que, escondidos detrás del talud, habían
presenciado la última parte de esta esce
na, al ver desaparecer a los dos bandidos
corrieron a la cabaña del cestero.
A través de la ventana sè escapaba un

hurno nauseabundo, esparciéndose por
los alrededores.
Así y todo, la mujer y el joven dieron

la. NNaelta a la cabaña, queriendo recono
I` el lugar en que el suelo se había

tragado a sus comparieros.
Pero no se veía ningún agujero en el

césped, que uniformemente seguía esmal
tado de flores.
— Ojazos — dijo la seflora de Apre-.

mont, dirigiéndose a su compañera, que
había conservado el traje masculino con
que se vistió la víspera para espiar a don
Casto, — creo que no nos COIlViefIC que-
darnos aquí mucho rato.
— Tienes razón: ese hombre puede

más que nosotros... Vamos a buscar a
los demás.
Y ambas desaparecieron y se encami

naron con paso rápido al bosque en que

Bautista esperaba el regreso o la Ilamada
de su amo leyendo apaciblemente el
periódico.Cuando pasaron a corta distancia de
él, dijo la Ojazos a su amiga:

Parece el automóvil de
udex.
— Sí, en efecto, así es, con su mismo

chófer... Entonces no ha acabado la
cosa... Ilemos perdido la primera partida,
pero podremos ganar la segunda, que es
la decisiva... Eseóndete ahl, detrás de
ese árbol; no pierdas de vista al chófer...
Yo vuelvo en seguida, espérame.
La aventurera se internó en el bosque

y no tardó en llegar a un claro en que
la esperaban dos hombres de caras no
menos patibularias que las de Louchard
y Julián.

¡Todo ha fracasado en la cabaña
del cesterol — les dijo la baronesa;
mas no por eso hernos perdido la parti
da... Venid conmigo y ejecutad puntual
mente las órdenes que voy a daros.
— Está bien, señora baronesa — dijo

un mocetón de complexión muy ro
busta.
— ¡Con usted vamos! — declaró el

otro," que aunque no tan corp.ulento,
tenía complexión atlética y parecía un
adversario sumamente temible.
Momentos después se reunieron a la

Ojazos, que, tras breve conciliábulo, se
aceron excelente Bautista.
Este, completamente absorbido en la

lectura del periódico, no había visto ni
oído nada, y estaba a cien leguas de
sospechar el complot que contra él tra
maba la flor y nata de la Caza de los
Secrelos.
La Ojazos, que representaba admira

blemente su papel de joven bandido, in
terpeló en esta forma al chófer, que
estaba fumando:
— ¿Quiere hacer el favor de darme

lumbre?
Bautista levantó la cabeza y vió a en

interlocutora, o más bien a su interlocu
tor, que le miraba con una sonrisb en
los labios.
Titubeó un momento preguntandose:— dónde sale éste?
Pero no tuvo tiempo de decirle una

palabra ni de hacer ningún línovimiento.
Los dos individuos que neompatlaban

a la baronesa y que se habían acercado
cautelosamente abalanzáronse de pronto
contra él y, con una destreza que reve
laba gran práctica, le amordazaron y le
ataron sin darle tiempo a opoller la me
nor resistencia.
La baronesa, que se había aproxiíuado,

dijo con voz incisiva:
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— ¡Enhorabuena, Ojazos! Te has por
tado admirablemente.
Y dirigiéndose a los bandidos, afiadió:
— También os felicito a vosotros, Emi

lio y Maillechard... Habéis trabajado muy
bien.
— qué vamos a hacer de este tipo?— preguntó Emilio, que llevaba en la

mano izquierda un tatuaje especial en
forma de semicírculo atravesado por un
punto de exclamación, que era el signo
distintivo de los afiliados a la Caza de
los Secrelos.
— Deberíamos darle pasaporte — dijo

cínicamente el horrible Maillechard, que
llevaba el mismo signo en igual sitio que
su compafiero.
Pero la baronesa de Apremont objetó:— Ya sabéis que Remigio no quiere

que se mate a nadie.
— Tú, Maillechard, llévate al chófer

a la parte más retirada del bosque y
átale a un árbol, de modo que no pueda
gritar ni huir... Y tú, Emilio, que eres
de su misma estatura y tienes poco más
o menos el mismo'cuerpo que él, ponte
su gorra y sus gafas de chófer, instálate
en el pescante del auto, y cuando Judex
vuelva, si tenemos la suerte de que no
note nada, arranca a toda velocidad
y no te detengas hasta la encrucijada
de los Cateaux... Allí te esperaremos
Maillechard y yo... Y tú, Ojazos, enca
rámate a los muelles traseros del auto
para ejercer gran vigilancia sobre Judex
sin que él lo note; y si le ves hacer un
movimiento sospechoso, le amordazas en
seguida... Ya te he visto trabajar y sé
que puedes hacer eso y mucho más... Si
no se mueve Judex, no le hagáis daño
alguno; pero si se subleva, creo que
entre los dos podréis dominarlo sin lasti
marle mucho.— Cuente usted con nosotros, barone
sa — repuso Emilio.
Y en tanto que Maillechard se llevaba

a cuestas al desdichado Bautista, fuerte
mente amarrado para atarlo a un árbol,
la aventurera exclamó ya triunfante:
— ¡Ahora veremos si Judex se escapa

de la Caza de los Secrelos!

IV

Los MISTERIOS DEL CASTILLO ROJO

Cuando Louchard y Julián cayeron en
la trampa tan ingeniosamente inventada
y maquinada por Judex, no se hicieron
ningún daño, pues la caída fué amorti
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guada por una especie de colchón de
arena que les evitó la menor contusión.
Sin embargo, bajo la influencia de la

sorpresa aterradora que les había dado
aquel de quien se querían apoderar, que
daron un buen rato aturdidos y atonta
dos en el fondo de aquel subterráneo,
donde reinaba obscuridad completa.

Poco después empezaron a buscar a
tientas en las tinieblas alguna salida,
cuando Julián profirió un grito... Acaba
ba de tropezar con un objeto que produjo
un sonido metálico.

Se agachó, lo recogió, lo palpó, y de
pronto iluminóse el subterráneo con una
luz viva... Acababa de coger una lámpara
eléctrica.— ¡Hombre! ¡Esto no está mal! Mira
tú por dónde estamos alumbrados... Sólo
nos falta que nos den calefacción y nos
mantengan.— Y encima, que nos laven la ropa— afiadió Louchard.
Ambos bandidos, confortados por aque

lla luz que no les venía de •arriba, sino
de abajo, examinaron el lugar donde se
encontraban, sin intentar explicarse la
presencia de aquella lámpara allí.
Era aquel subterráneo una especie de

pozo abandonado, cuya pared circular
estaba tapizada de plantas y hierbas
trepadoras y cuya boca superior estaba
cerrada por la trampa tan hábilmente
disimulada que se había abierto a sus
pies cuando saltaron de la ventana.
Julián, subido en hombros de su com

pafiero, intentó levantar dicha trampa,
pero no pudo conseguirlo, y pronto tuvo
que renunciar a lá problemática evasión
por ese lado.
Poco después mostró a su cómplice

un rincón de la pared sobre el cual con
centró los rayos de la lámpara y en el
que se veia una especie de excavación
eerrada por una hoja de madera bas
tante carcomida.
— ¡Mira eso! ¿Por qué no intentamos

buscar la salida por ahí?
— Tienes razón — respondió Louchard.
Y dió un vigoroso pufietazo a las ta

blas, que cedieron al momento, dejando
ver una brecha que parecía continuarse
bajo tierra.
— Me parece que ahí tenemos la sal

vación.— No me fío mucho, pues tal vez sea
eso otra nueva jugarreta del maldito
Judex.— Desengáfiate, que si hubiera que
rido matarnps de una vez, no se hubiera
andado con tantos rodeos.
— Es verdad, y ya que no hay otro

medio, intentemos escapar por ahí.
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Julián, con la lámpara en la mano,
fué el primero que entró en la excava
ción, y tras él su socio. Avanzaron pru
dentemente aguzando bien el oído, y
caminaron así unos trescientos metros;
luego se hallaron al pie de una escalera
practicada en la roca.
— 4Subimos? — preguntó Julián.
— En eso pensaba yo...— Después de todo, 4qué exponemos?— Con un tipo como Judex se puede

esperar cualquier cosa... Además, esa
lámpara que hemos encontrado como
por casualidad en el fondo del pozo me
da muy mala espina.-No te digo lo contrario; pero a no
ser que nos quedemos aquí muertos de
hambre, no veo más que una salida, y
es continuar este camino... Además, se
me ocurre una idea que creo que no es
mala... Muy cerca de aquí hay un castillo
antiguo... Y en esas viejas mansiones
solía haber una serie de pasillos ocultos
y secretos que tenían salida al campo...
Por consigdiente, 4quién nos dice que
no nos hallamos en uno de esos subterrá
neos del Castillo Ftojo?

Puede que tengas razón.
- Y en ese caso, este subterráneo

debe de conducir a algún rincón de las
ruinas desde donde podamos salir al aire
libre.
— V amos, pues, hacia allá.
Y ambos bandidos empezaron a subir

la ruda y estreclia escalera de caracol
que una obra de gigantes había prac
ticado en el mismo seno de la mon
taña.
No se engañaba Julián, pues se halla

ban, en efecto, en uno de los antiguos
subterráneos del Castillo Rojo; pero, en
vez de salir, como suponían, a las ruinas
de la vieja morada feudal, les aguardaba
una sorpresa que venia a justificar los
lógicos temores de Louchard.
En efecto, después de haber escalado

gran número de peldaños, los dos ban
didos se hallaron sin transición alguna
en una especie de ventana que daba a
un cuarto muy obscuro con apariencias
de cueva.
En el momento en que llegaban allí

se oyó un ruido seco; un telón metálico
acababa de obstruir súbitamente la en
trada del cuarto.
— ,Qué te decia yo? — pre

guntó Louchard. — ¡Ya nos han vuelto
a encerrar!
No bien hubo pronunciado estas pala

bras, se escapó a los dos bandidos una
exclamación de terror.
Ante ellos aparecieron en la pared unas

letras de fuego de intensa luminosidad,

y estas letras, reunidas, encadenadas,
formaban la siguiente frase:

Esláis prisioneros. Arrojad las armas
y leyantad las manos al aire.

JUDEX

— ¡Estamos frescos! — dijo Julián.
Y los dos miserables, tiritando de mie

do, se apresuraron a echar al suelo el
arsenal de que iban provistos, es decir,
un par de pistolas, dos navajas de muelle,
una maza y una llave inglesa.
Entonces se abrió una puerta disimu

lada en la pared y entró Judex.
Al ver al hombre de la capa negra y

el sombrero de fieltro se aumentó el
miedo de los bandidos, los cuales, con
las manos levantadas por encima de su
cabeza, esperaron que el enemigo pro
nunciara su sentencia.
Habían perdido toda esperanza. Esta

ban convencidos de que el terrible justi
ciero iba a condenarlos sin piedad y de
que les había llegado la última hora.
Judex, arrogante y tranquilo, acercóse

a ellos y les preguntó:— Pertenecéls los dos a la Caza de
los Seerelos?
— Si, señor.
— es vuestro jefe?
Los bandidos permanecieron en silen

cio.
— ¡„Preferís — repuso Judex — que os

guarde eternamente en las cuevas del
castillo?
Al oir estas palabras, la siniestra pa

reja dejó oír un gruflido de protesta y
Louchard se decidió a responder:— Nuestro jefe no lo conocemos mas
que por un apodo: Bemigio el Tuerto.
A lo cual añadió Julián:
— Lo único que sabemos de él es que

paga espléndidamente y que no siempre
tiene buen humor.
Judex pensaba:— Estos hombres dicen la verdad, al

menos en este momento.
Y en voz alta preguntó:— ¿Por qué ejercéis ese oficio?
Los dos miserables bajaron la cabeza

y callaron.— Conmigo no vale astucia — dijo el
conde Jaime: — tú te llamas Louchard
y te evadiste de un penal..., y tú tienes
por nombre Julián y recientemente fuis
te condenado en rebeldía a veinte años
de presidio por robo a mano armada.
Ya veis que estoy bien enterado.
— Sí, por cierto — respondieron a una

los dos criminales.
— Ahora os tengo en mi poder y nada
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puede libraros... Que os conserve aquío que os denuncie a la justicia, de todas
maneras estáis perdidos... Sin embar
go, tal vez haya un . medio de sal
varos.
— i,Cuál, señor? — preguntó Julián.
— ¡Dlganoslo pronto! — añadió Lou

chard.
— Quiero que me conduzcáis a donde

está vuestro jefe.— é,Remigio el Tuerto?
— Si.
Los dos bandidos

la mirada. Estaban
— queréis? —

Entonces, ¡peor parado dos minutos para— ¡Señorl...— ¿Consentís?— Si — balbucieron los dos bandidos,
completamente decididos.
Y Judex preguntó a Julián:

J,Dónde vive tu jefe?— No lo sé a punto fijo, pero suele ir
a París, a un café próximo a las Buttes
Chaumont... Ahora, que no sé si podrá
usted encontrarlo, pues no tiene hora
fija... Unas veces viene y otras tele
fonea.
— Vas a conducirme a ese eafé; de

momento no te pido nada más... Y cuan
do estemos allí ya te diré lo que has de
hacer... En cuanto a ti, Louchard, qué
date aquí en rehenes.
Y empujando por delante a Julián

cerró Judex la puerta y la afianzó con
dos enormes cerrojos. Luego dijo a su
auía.— Ahora ven conmigo, granuja... Pero
te prevengo que, si no marchas como yo
quiero, eres hombre muerto.
Y agarrándole por el brazo se lo Ilevó

por el dédalo de corredores subterráneos
del Castillo Rojo.
Momentos después, Judex, acompaña

do de su rehén, Ilegaba al automóvil
donde les esperaba el falso chófer.
Hizo subir al bandido al lado de éste

e instalándose él en el carruaje dijo:— Bautista, llévanos a París a toda
marcha.
Emilio, que no era sino el chófer ordi

nario de la baronesa de Apremont, arrancó al momento a toda velocidad.
Pero apenas hubo rodado un poco el

automóvil, Julián no pudo reprimir un
movimiento de violenta sorpresa.
En la mano del silencioso chófer aca

baba de reconocer el signo especial de
los colaboradores de Remigio el Tuerto,
que era la marca distintiva de la Caza
de los Secrelos.
Al mismo tiempo vió en el suclo del

se consultaron con
indecisos.
preguntó Jaime. —
vosotros!, os conce
que os decidáis.

vehículo un revólver que Emilio le mow
traba con el pie.Y cuando se bajaba para recogerlo,
Judex, que espiaba todos sus movimien
tos con rigurosa vigilancia, fué a levan
t,rse.
Pero no tuvo tiempo.La Ojazos, que siguiendo las instruc

ciones de la baronesa se había instalado
en los muelles traseros del automóvil,sin Ilamar la atención de nadie, saltó
con increíble ligereza y rodeó la cabeza
de Judex con una espesa mordaza.
Al mismo tiempo, mientras Emilio

aceleraba la marcha, Julián, revólver en
mano, se volvía contra el señor de Tre
meuse.
—¡Arriba las manos!
Judex no era hombre que se dejabaintimidar fácilmente ni aun en momen

tos, como aquel, de gran peligro.
Forcejeando con extraordinario vigor,

consiguió desasirse inmediatamente de
las manos de la Ojazos, a quien agarró
por la cintura, formándose un escudo con
ella para evitar el disparo de Julián, quecontinuaba diciendo:
— ¡Arriba las manos! ¡Arriba las manos!El supuesto Bautista les anirnaba di

ciendo:— ¡Resistid dos minutos más y ya es
nuestro!
Judex comprendió la emboscada en

que había caído.
Era cosa cierta que, aun suponiendo

que consiguiera resistir a sus agresores
y que Ilegase a desarmarlos, otros le
acecharían en los alrededores, muy-tercade allí, dispuestos a hacerle pagar mor
talmente su efímera victoria.
Era, pues, preciso a todo trance librar

se de los miserables que acababan de
atacarle tan traidoramente y de aquellosotros que, emboscados, se disponían a
acabar con él.
El automóvil, que aun no habla salido

del bosque, corría con velocidad verti
ginosa. Así, pues, no podía pensar Ju
dex en arrojarse al suelo, porque corría
el peligro de herirse gravemente o de
matarse.

De pronto, a pocos metros delante de
él vió Judex un árbol, una vigorosa en
cina, una de cuyas ramas sobresalía porla carretera.
Con la rapidez de decisión que le ca

racterizaba, rechazando de un empujóna la Ojazos, al chófer y a Julián púsosfen pie sobre el asiento del automóvil en
el momento en que éste pasaba a la
altura de la encina, y de un salto bien
calculado quedó enganchado por lu
manos a la rama salvadora; y en tanto



68 LA NUEVA MISION DE JUDEX

que el automóvil continuaba su trayecto,
se encaramó al árbol y desapareció entre
el follaje.
Julián, estupefacto, hizo algunos dis

paros en la dirección de aquel que con
tan noble maestría acababa de escaparse.
Pero Judex estaba ya a salvo.
Saltando de rama en rama con incom

parable agilidad, pasó al otro lado de
la carretera.
Entretanto, Emilio paró, bajóse del

coche con Julián y la Ojazos, y casi al
mismo tiempo se les reunieron la baronesa
y Maillechard, atraídos por los disparos.— ¡Cómol — exclamó la de Apre
mont. — 40tra vez se nos escapa?... ¡Bus
quémosle! ¡Y si le encontramos, esta vez
no habrá compasión!
Los Cazadores de Secrelos empezaron

febrilmente sus investigaciones, pero por
más que registraron por doquiera y son
dearon los matorrales y examinaron bien
los árboles nada descubrieron: creyérase
que Judex se había evaporado.
En esto, un nuevo grito de rabia salió

de los labios de la aventurera... Había
llegado ante el árbol en que Maillechard,
a presencia de ella, había amarrado a
Bautista y vió que éste ya no se hallaba
allí... Las ligaduras que le sujetaban
yacían cortadas en el suelo.
Con un silbido estridente, la baronesa

reunió a sus compañeros y les gritó:- ¡Pronto! ¡Al coche!, que Judex es
capaz de escapársenos otra vez.
No se había equivocado la de Apre

mont.
El coche, que en su precipitación por

seguir al enemigo habían dejado sin nin
guna guardia los Cazadores de Secretos,
había desaparecido también, por mejor

decir corría a bastante distancia, Ileván
dose a Bautista y a Judex, que salieron
indemnes de la batalla.

Ya era de noche cuando el conde de
Tremeuse Ilegó a La Frondosa.
Bogelio le esperaba con impaciencia.— ¿Te ha salido todo bien? — le pre

guntó acercándose a él.
— Sí, pero me he visto muy apurado...

Son muy astutos esos bandidos... Pero en
fin, he obtenido resultados satisfactorios
y que me alientan para lo futuro... No
me he engañado... Primerose ha hablado:
ya te lo contaré todo, pero antes contés
tame a esta pregunta: 4Quién ha entrado
en casa desde que yo me marché?
— Aparte de nosotros — replicó— Primerose no ha visto más que

al doctor Howey.— se ha quedado a solas con él?
— Si, un cuarto de hora aproximada

mente; ayer, poco tiempo después de
tu partida.— ¿Has oído su conversación?— No, puesto que me recomendaste
que fuera discreto.— Y después de la visita del doctor

manifestado Primerose alguna ner
vosidad?
— Me ha parecido algo triste y se ha

quejado de fuerte jaqueca.— yEstás seguro de que no ha conver
sado con nadie más?
— Completamente seguro.
Judex reflexionó un momento, tras el

cual, al tiempo que una sombra le pa
saba por el rostro, balbuceó:
— acaso, Howey el genio malo

de Primerose?
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— De modo — preguntaba Rogelio de
Tremeuse, — que crees que el geniomaléfico es el doctor Howey.
Judex, sentado a su mesa de despa

cho, respondió con su acostumbrada tran
quilidad:— Me guardaré mucho de afirmarlo
rotundamente... Es más, no te ocultaré
que ese hombre es el último de quienhubiera sospechado yo... Howey me ha
producido siempre muy buena impresión,como a todos los que le tratan... Su vida,a la vista de todos, es de krreprochable
dignidad; su conversación revela siempreno sólo un espíritu científico de primer
orden, sino también una conciencia mo
ral, libre de toda flaqueza, un juicio a
cubierto de todo error... Y arladiré que
gasta mucho menos de lo que le produceel ejercicio de su profesión... Pero me
has dicho que es la única persona que ha
estado a solas con Primerose durante mi
ausencia...— La única.
— i,Estás seguro de que ningún criado

ha conversado un instante con tu prometida?
— Segurísimo.— Es inquietante... afiliado a

la Caza de los Secrelosl... ¡Ilowey representando junto a Blanca y a Primerose
el odioso papel de inspirador infernal!...
¡Howey pomendo al servicio de esa so
ciedad de malhechores toda su ciencia ytodo su talento!... ¡Eso parece pasar de
los limites de lo inverosímil!... Y en tanto

que no tenga yo una prueba palpable de
semejante infamia, me negaré a creer
la... No obstante, es menester que tome
mos toda clase de precauciones paraevitar que se repitan los hechos quevienen acaeciendo de algún tiempo acá...
So pretexto de acompailar a París a
Blanca, a Primerose y a Juanito, vas a
llevarlas al castillo de Joyeuse, que ma
má pone a nuestra disposición... Allí es
tarán muy seguras, tanto más cuanto
que, salvo tú y yo, nadie sabrá su nueva
residencia, ni siquiera don Casto... Le
he mandado con un encargo a Fontaine
bleau, precisamente para que no os vea
marchar, porque se va volviendo tan
torpe, que, sin querer, podría cometer
alguna indiscreción lamentable... Des
pués, vete al Castillo Rojo... Allí, en el
cuarto llamado del aislamiento, encon
trarás uno de los afiliados a la Caza de los
Secreios, a quien he conseguido encerrar...
Dale de comer, pero guárdate bien de
contestar a las preguntas que te dirija...
Luego, vuelve al castillo de Joyeuse y
espera allí mis instrucciones... Ahora te
dejo ¡y hasta la vistal... No creo necesa
rio decirte que confío en el éxito de nues
tra empresa... Ya hemos dado un gran
paso hacia la luz, y no dudes de que a la
captura de ese siniestro individuo seui
rán pronto otras más importantes.— En ti confío — dijo Rogelio, — pues
ya sé todo lo que puedes hacer... Sin
embargo, quisiera saber a qué atenerme,sobre todo en lo que se refiere al doctor
Howey...— Eso sigue siendo un enigma... El
más extraordinario que he tenido quedescifrar en mi vida... Pero ya es la
hora de marchar...
Dicho esto, salió Judex con su hermano

41

•
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y fué a despedirse de Blanca, de Prime
rose y de Juanito, prometiéndoles que
iría a Verlos con frecuencia y asegurán
doles que pronto acabarían todos sus
disgustos. Los acompañó a la estación y
regresó luego a su despacho, en donde
quedóse largo rato pensativo, estudiando
y preparando el plan de campaña que le
inspiraban sus recientes descubrimientos.
Nuevos y vastos horizontes debieron

de abrirle sus cavilaciones, porque pronto
se animó su fisonomia con una especie de
júbilo interno y asomó a sus ojos una
expresión de confianza y energía... Poco
después le Ilamaron por teléfono, y muy
interesante debía de ser la conferencia,
porque, después de escuchar en silencio la
voz que vibraba en sus oldos, respon
— Perfectamente... Y muy bien traba

jado... No me extraña en usted... Tengo,
como usted, la convicción de que irán
allí... Así, pues, mañana a las tres estaré
en su oficina... Aquí han ocurrido cosas
extraordinarias, que le contaré de viva
voz... SI, la condesa sigue bien y lo mismo
PrImerose... He tomado precauciones y
no hay que temer en cuanto a ellas...
Convenido... Flasta maftana...
En el momento en que Judex colgaba

el aparato llamaron a la puerta.
Era don Casto, que, de regreso de Fon

tainebleau, venia a dar cuenta de su
cometido a aquel a quien consideraba
como su maestro, después de Napoleón,
deseoso de reparar las torpezas y fecho
rías que habla cometido en sus últimas
expediciones.— ¿No manda usted nada más? — dijo
al final a Judex.
— Por hoy no hay nada...
— En ese caso desearía que me permi

tiera usted pasar veinticuatro horas en
París, pues tengo que arreglar allí algu
nos asuntillos...
— Con mucho gusto...— 4Puedo ir antes a persentar mis res

petos a las señoras?
— Las señoras se han marchado — res

pondió el conde de Tremeuse.
— 4Cómo? ¡Se han marchado!... — re

pitió don Casto estupefacto.— Sí... 1-le querido substraerlas defini
tivamente a la influencia del genio ma
léfico.— Ha hecho usted admirablemente...
;_,Y puede saberse a dónde han ido?
— He resuelto no decírselo a nadie...
— ¿Ni siquiera a mi?
— Ni siquiera a usted.
- ¡Hombre, señor conde!
— Es un secreto absoluto.
— No le ocultaré que me sorprende

un poco su silencio... Sin embargo, supon
go que no desconfiará usted de mí...
— ¡Desde luegol— Creo haberle dado suficientes prue

bas de fidelidad para no inspirarle el
menor recelo...
— ¡Por supuesto!— Por eso no comprendo que, en con

tra de sus costumbres, me aparte usted
así de su familia...
— Querido don Casto, le tengo a usted

verdadero cariño... Créame que nadie
aprecia mejor que yo sus admirables do
tes de inteligencia y de corazón... Pero,
y sea dicho sin querer ofenderle ni ape
narle, hace algún tiempo vengo notando
que se vuelve usted demasiado impulsivo
y que no se halla a cubierto de cometer
alguna torpeza irreparable.— Es usted muy severo, conde.
— No quisiera recordarle su triste

aventura con la baronesa de Apremont.— ¡Oh! ¡Ya me vengaré de ella! — ex
clamó don Casto con feroz acento.
— Precisamente porque le veo muy

excitado prefiero darle una breve licen
cia, durante la cual, y gracias a los ejer
cicios que le ha recomendado el doctor
Ilowey, no tardará en recobrar la calma
necesaria a todo cerebro que quiere aco
meter grandes empresas.— Le agradezco el consejo, querido
conde — dijo secamente el director de
la Agencia Celeritas. — Pero le pre
vengo que no lo seguiré.— ¿Por qué?— Porque también tengo yo una idea
y muy grande.— ¿Sobre qué?— Sobre la Caza de los Secrelos.
— Le repito, amigo don Casto, que

por ahora le convendría más descansar...
— Y yo le aseguro, querido conde, que

nunca he estado rnejor dispuesto a la
lucha... Y hasta puedo afirmarle que
no tardaré mucho en asombrar a todos
ustedes, empezando por usted...
— No insisto... — repuso Judex con

aquella benevolencia con que siempre
hablaba a sus amigos. — ¡Pero si le su
cede otro percance... peor para usted!...
No eche la culpa a nadie, que yo ya le
he avisado...— Estoy seguro de mí... ¡Los cogeré,
donde quiera y cuando quieral— Sinceramente se lo deseo — dijo
Judex, acompaftando al buen hombrc
hasta la puerta, y aftadiendo, sin la mc
nor ironía: — Pero si se encuentra usted
en algún mal trance... no se olvide de
que estoy aquí.— Lo mismo le digo — replicó don
Casto con cómica importancia.
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sería la gran idea que había ger
minado tan súbitamente en el magín de
don Casto?

No tardaremos en saberlo.
Al apearse del tren, don Casto había

ido directamente a una tienda y se había
comprado un par de medias de seda ne
gra, de seflora, de calidad inmejorable y
de la medida mayor que encontró.
Al volver a su casa cogió una de las

medias y metiéndosela por la cabeza in
tentó introducírsela hasta la barba, lo
cual le costó gran trabajo, pues al llegara la altura de la nariz tuvo que emperiar
una verdadera lucha para que entrase
la media, cosa que consiguió gracias a
sus esfuerzos y a la elasticidad del tejido...
Y así, la media destinada a aprisionar
la pantorrilla de una mujer de escultural
belleza, habíase transformado en una a
modo de cuculla para uso del policía que
perseguía a la Caza de los Sccretos.

Después de abrir en la media dos
agujeros a la altura de los ojos, se la
guardó en el bolsillo, y sacando de la
cartera un papel doblado lo volvió a
leer con profunda atención.
Era el prospecto que la Ojazos le había

echado al carruaje:

i3Ouiere usted saber alguna cosa?
Pregúnteselo a la célebre vidente

BELLA FAT IMA
139, calle Bergère, 139

que lo sabe lodo, lo ve todo y lo dice todo.

•
Y volviendo a dejar el prospecto en

un compartimiento especial de la cartera,balbució:
— Fátima lo sabe, lo ve y lo dice todo...

Ahora veremos si sabe cómo me llamo y
si, a pesar de esta careta improvisada,
descubre mi personalidad.
Y dicho esto, fuése don Casto a con

sultar a la vidente.
4Sería esa su gran idea?
Probablemente, porque con paso rápido y decisivo se encaminó a casa de Fáti

ma y llamó a la puerta. Salió a abrirle
una mujer vestida de odalisca y con el
rostro tapado casi totalmente por el
velo púdico y clásico de las mujeres de
Oriente.
— Desearía consultar con la bella Fá

tima — dijo don Casto.
Y al punto le guió la odalisca al antro

de la hechicera.
Sentada o, mejor dicho, acurrucada en

un diván, con el rostro casi completamente velado, la bella Fátima, de la que
sólo se veían unos ojos negros y brillan
tes, miró al extrafío cliente que acababa
de ser introducido a su presencia, y con
voz suave, aunque de extrario acento, le
dijo casi inmediatamente:
— Buenos días, sidi Casto.
Don Casto no pudo reprimir un movi

miento de alegre sorpresa, porque al mo
mento pensó:— Para conocerme bajo esta máscara
'extraria es menester que sea una viden
te..., que vea... Decididamente mi idea
ha sido admirable... Aquí me enteraré
de muchas cosas... Judex quedará ma
ravillado...

No obstante, declaró, con voz fingida:— Se equivoca usted, seriora: no soydon Casto.
— ¿Por qué pretende engariarme?—re

plicó amablemente la bella Fátima. —
Usted es don Casto, director de la Agen
cia Celeritas, de la calle de Milton.— Señora, le aseguro...— No insista usted: a pesar de todas
sus precauciones le he reconocido y le
reconocería entre mil, aunque se pusierauna máscara de hierro... ¡Porque yo lo
sé todo, todo, todo! Es un don que re
cibl al nacer y que me permite escrutar
lo pasado y conocer lo presente y lo por
venir... Y para que vea que no miento,
le diré que ayer se disfrazó usted de
manicura...
— Es cierto.— Que buseaba usted a una seriora

morena.
— También es cierto.— Una seriora con la cual cenó usted

hace días en el reservado de un restau
rant...— Es asimismo cierto.
— ...Y que se separó de usted algo

bruseamente y le dejó una carta no muycortés...
— ¡Eso es prodigiosol— convence usted, don Casto, de

que se halla en presencia de una mujerdotada de un poder de doble vista que
le permite descubrir los secretos y leer
en las almas?
— Señora, me inclino respetuosamente

ante la fuerza más extraordinaria que
he conocido.— Ahora interrógueme, que le res
ponderé.— 4Qué se ha liecho de esa mujer?La bella Fátima respondió sin vacilar:
— Se ha ido a América.
— América?
— Sí... Esa seriora, la baronesa de

Apremont, sentía honda pasión por us
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ted, y comprendiendo que ese sentimien
to que usted le inspiraba la llevaría a
cometer locuras, y conociendo el carácter
voluble de usted, temía padecer mucho yha decidido poner entre ella y usted la
distancia de los océanos... ¿Tiene usted
algo más que preguntarme?— Si... Es decir..., no sé. Estoy tan
desconcertado...
— No importa: las cartas hablarán

por usted.
Y cogiendo unos naipes que tenía al

alcance de la mano, empezó a barajarlos,
a cortarlos y a extenderlos con gran des
treza. Terminados estos preparatIvos, y
designando cada una de las cartas queiba volviendo, dijo con acento solemne:— ¡Dios mío!... Veo algo extraordina
rio...— ¿Qué es? — preguntó don Casto,
palpitante de emoción.
— Un gran peligro amenaza a una

persona que usted conoce.— ¿Al conde de Tremeuse?
— No: a un hombre de mucha más

edad... Tiene el pelo casi totalmente blan
co... Un hombre muy viejo que le habla...
Una niebla me oculta sus facciones...
¡Esperel lEspere!... Ya veo... El hombre
que corre peligro es un antiguo banqueroa quien se cree muerto... Se llama...,
se llama... Veo una F..., sí, una F..., y
luego una A... Si, ahora lo veo todo...: se
llama Favraux... Sí, le amenaza grave
peligro... No lo sé... Y, sin em
bargo, a él le veo muy bien...; retirado...
ahí, en el campo... en... en... ¡qué raro!..
Tengo el nombre en la punta de la len
gua... en... en...
Subyugado, el ingenuo don Casto ex

clamó sin ninguna consideración:— ¡En Santa Magdalena de Gatinais!..,— Eso es, en Santa Magdalena— repli
có rápidamente la echadora de cartas,
cuya voz tenía en aquel momento un im
perceptible estremecimiento de alegría.
Y prosiguió:— No me equivoco, no... El tal Favrauxestá amenazado de muerte violenta... El

hombre que se halla a su lado, el viejo...,un individuo que ha estado en presidio...— y Kerjean?— Eso es, sí, Kerjean..., quiere asesi
narle...
Dicho esto, la bella Fátima profirió un

grito penetrante, se cayó de espaldas y
quedó postrada en el diván.
Al momento se abrió la puerta y entró

la odalisca, la cual, cogiendo de la mano
a don Casto, le dijo:— La bella Fátima se halla en éxtasis...
Tiene para dos horas lo menos... Ha ter
minado la sesión.

yCuándo puedo volver? — preguntódon Casto.
— Dentro de tres días..., que es lo me

nos que tardará en reponerse la señora.
— ¡Qué lástimal... yCuánto debo?— Veinte francos.— Veinte francos.
— Ahí van veinticinco. Adiós.
Y don Casto se marchó balbuciendo:— ¡Qué lástima que Napoleón no hu

biera tenido junto a sí una vidente de
esta talla, que le hubiera hecho detenerse
a tiempo, y así habria evitado lo de Wa
terloo y Santa Elena.
En cuanto a Fátima, así que se hubo

marchado don Casto, exclamó:
— ¡Bien trabajado!Y por teléfono tuvo al momento la

siguiente conversación:
— ¿Eres tú, Remigio?— ¿Con quién hablo?— Con la baronesa.— yHay novedad?
— Y buena... Don Casto acaba de de

cirme el sitio donde se esconde Favraux.
— yDónde?— En Santa Magdalena de Gatinais.— ¡Admirablemente! — exclamó Re

migio el Tuerto. — Ahora acabo de llegarde allí y he encontrado mucho trabajoen París, en donde voy a instalarme porrazones que no puedo decirte ahora...
Entretanto vete inmediatamente en au
tomóvil a cerciorarte de si Favraux está
efectivamente en el pueblo en que te ha
dicho ese calabacín... Y si está allí, tele
fonéame con urgencia a mi domicilio
número cuatro... ¿Has entendido?
— Sí, muy bien.— ¡Enhorabuenal— ¡Gracia9!
La baronesa de Apremont colgó el re

ceptor. Aquellos dos miserables no nece
sitaban muchas palabras para entenderse.
Y antes de un cuarto de hora la aven

turera partía en automóvil para Santa
Magdalena.
¡La Caza de los Secrelos estaba en

marchal

II

EL MUERTO VIVO

Don Casto fué corriendo a tomar el
tren para La Frondosa.
— Ahora — pensaba, — heme ya com

pletamente rehabilitado a los ojos de
Judex... Pues habría de ser muy exigente
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el conde si no queda satisfecho despuésdel golpe maestro que acabo de dar.
Y entró contentisimo en La Frondosa,donde Judex, tranquilo ya en cuanto ala suerte de Blanca, de Primerose y de

Juanito, coordinaba el plan de acción
que desde la mañana había resuelto em
prender contra la Caza de los Secrelos y
cuya marcha habían retrasado un pocolos últimos acontecimientos.
Al ver tan alegre al policía, pensóJudex:— ¡Con tal que no se haya tirado otra

plancha!
Don Casto dijo con excesiva volubill

dad:
— Querido conde, esta mailana al se

pararme de usted le dije que iba a de
jarle asombrado.— En efecto, lo recuerdo.— Pues bien: lya está!— Veo que no ha perdido usted el
tiempo.— Sí, he despachado pronto... Y todoha superado mis esperanzas.— Cuente usted, cuente usted.— He ido a ver a la bella Fátima.— ¿A la bella Fátima? — repitió Tre
meuse, que se esperaba cualquier cosa
rnenos eso.— ¡Sí, a la bella Fátima, la célebrevidente de la calle Bergère, la que todolo ve, lo dice y lo sabel— ¿Y qué? preguntó Judex, que
apenas podía reprimir una carcajada.— ¡Pues bien! Esa adivina, que es ex
traordinaria, después de conocerme, a
pesar de la careta con que me habíacubierto el rostro, me ha dicho que la
baronesa de Apremont se halla camino
de América.— ¡Qué tenga buen viaje! — dijo Jaime
con cierto escepticismo.— Pero aun hay más... Me ha dichotambién que un gran peligro amenaza a
Favraux en su retiro de Santa Magdalena.
Judex se sobresaltó y dijo:— ¡Cómo! ¿Esa mujer le ha dicho quea Favraux le amenaza un peligro?— Sí.— ¿Y le ha hablado a usted de Santa

Magdalena?— Sí.
— ¿Está usted seguro?— Sí, segurísimo: me ha hablado deSanta Magdalena de Gatinais.— ¡Ay, don Casto, don Casto!... é,Quéha hecho usted? — exclamó Judex en

el colmo de la emoción.— ¿Otra plancha? — dijo el directorde la Agencia Celerilas.— Más que plancha... Una falta terri
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ble, que puede tener para nosotros lasmás desagradables consecuencias.— ¡Y yo que, al contrario, creía ha
berle prestado a usted un grandísimoservicio!...— ¡Pero, desgraciado, si tal vez seausted la causa de que caiga en manos dela Caza un terrible secreto de familial....— ¿Cómo así?— No tengo tiempo de explicárselo;.además, no me comprendería usted...
Y llamando a un timbre eléctrico,añadió:— ¡Buena la ha hecho usted!- ¡Cómo! — exclamó el pobre don.

Casto, asustado al ver que por primeravez le hablaba enfurecido su amigo.— Apostaría que ha caído usted unavez más en un lazo tendido por nuestros
enemigos y que usted mismo ha reve
lado el retiro de Favraux a esa vidente,
que estará a sueldo de la Caza de los Se
crelos, y a cuya casa le habrán atraídoa usted esos bandidos.— Yo no he dicho nada...- ¡Calle usted, hombre, calle usted.
¿De dónde iba a Sacar las señas de Favraux esa mujer?— Como tiene el don de doble vista...— ¿Pero usted cree esas tonterías?— INaturalmentel— ¡Pues yo no!... Vamos, don Casto,confiese usted que se ha de.jado embromar de la peor manera...Un criado apareció en la puerta.— Diga usted a Bautista — ordenóJudex — que dentro de cinco minutosnos vamos en el automóvil de carrera.
Y al retirarse el ayuda de cámara, pre

guntó timidamente don Casto a Jaime:— ¿Me lleva usted consigo?— ¡No! ¡Quiá!... Haga usted lo que
quiera... Baile en la hierba a la luz dela luna... Vístase de bailarirra antigua...o consulte a todas las videntes de la
capital... Pero le prohibo, don Casto,hasta nueva orden, le prohibo terminan
temente que se cuide de la Caza de los
Secretos.
— ¡Le prometo obedecerle! — repusodon Casto sumamente contrariado y

comprendiendo toda la extensión de su
imprudencia, y quedóse pensativo, ha
ciendo acto de contrición.
El conde de Tremeuse se llegó a un

cuartito contiguo a su despacho, acercóse a una jaula que tenía allí con dos
palomas mensajeras y abrió la puerta.Las palomas titubearon un instante yluego emprendieron el vuelo por la ventana abierta, y después de describir porencima del parque una serie de circulos,encamináronse por la selva de Fontai
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nebleau, torcieron luego a la derecha,
apresurando el vuelo hasta llegar a Lorrez
le-Bocage, en donde se desviaron para ir
•directamente al pueblo de Santa Magda
lena de Gatínais... Allí empezaron a cer
nerse sobre un jardín de elevadas tapias,
rodeado de corpulentos árboles, en el
cual, sentados en un banco, había dos
ancianos que saboreaban silenciosamente
la quietud de aquella tarde estival.
Aquellos dos hombres eran el banquero

Favraux, el financiero acaudalado y se
diento de oro, el poderoso millonario a
quien Judex había echado por tierra,
levantándole luego, al verle arrepentido
y dispuesto a expiar sus crímenes; el
otro, Kerjean, el ex presidiario, arrastra
•do al crimen por el intratable banquero,
y que por la firme voluntad de Judex se
había convertido en guardián protector
de su antiguo verdugo..
Lo admirable en aquellos dos seres a

quienes debía haber separado para siem
pre un odio invencible es que ambos
habían abdicado su rencor; y ni Favraux
quiso ver en Kerjean el reproche vivo
de sus pasados crímenes, ni Kerjean
quiso recordar en Favraux al que había
destrozado su felicidad.
No sólo vivían en paz, sino que ade

mas se tenían mutua confianza.
Y esto era debido a la profunda resig

nación de Favraux y a la sumisión de
Kerjean a lás órdenes de Judex.
Favraux salió de la meditación en que

estaba embebido, y contemplando los
llameantes resplandores del sol poniente,
dijo a Kerjean:

¡Mire usted qué soberbio espectácu
lo!... No hay nada más hermoso que
la naturaleza...
Levantóse Kerjean, pero, en vez de con

testar al banquero, le impuso silencio.
Favraux calló
En aquel momento las dos palomas

mensajeras posáronse lentamente sobre
la mesa junto a la cual estaban sentados
los dos hombres.
— ¡La señall — dijo Kerjean. — Creo

que debemos marcharnos inmediatamen
te.— ¡Dios mío! — exclamó el padre de
Blanca.
— No tema usted nada... Lo esencial

era que nos avisaran a tiempo, y ya lo
han hecho... Las instrucciones del conde
de Tremeuse son muy claras... En cuan
to lleguen las palomas, debemos dejar
esta casa y partir al momento para el
Jugar que se nos indicó... No nos queda
más remedio que salir ahora mismo.
— ¡Vámonos, pues! — repuso Favraux,

al tiempo que dirigía una mirada melan

cólica a aquel jardín, donde pensaba
aguardar el fin de su vida entre el arre
pentimiento reparador y el olvido eter
no. — ¡Más hubiera valido que me hu
biesen dejado enterrado en el cementerio
de Sablóns!... Así no causaría hoy a los
que amo el atroz tormento de pensar
que una voz indiscreta puede alzarse
anunciando a todos que estoy vivo...
Pero aun estoy a tiempo, y puedo...
Kerjean replicó con acento de formi

dable autoridad:
— ¡Le prohibo que atente contra sus

días; se lo prohibo!... Yo soy respon
sable de su vida para con el señor de
Tremeuse... Y en su nombre le prohibo
que disponga de ella. El conde ha que
rido que viva usted, y vivirá... Y yo,
que he padecido mucho más que usted,
puesto que no tengo hijos a quienes
querer y puesto que, salvo mi deber,
nada me une al mundo, le prevengo que
si quiere usted matarse tendrá que em
pezar por matarme a mí... No le digo
más, serior Favraux...

¡Kerjean! — exclamó el banquero
estrechando la mano del ex molinero de
Sablóns. — Acaba usted de Ilamarme a
la realidad.
Y aquellos dos hombres, a quiyny,

una cadena intangible amarraba uno
otro, penetraron en la casa.
En tanto que Favraux preparaba la

maleta en su cuarto, Kerjean entró en
una habitación que servia de despacho,
se instaló en una mesa americana de
escritorio, cogió varios pliegues de papel
en blanco, los dobló en cuatro y los
encerró en un sobre, en el cual escribió:

ASUNTO FAVBACX

Lacró el sobre, aprisionando entre el
papel y el lacre un hilo encarnado, cuyo
extremo ató a la anilla del cajón del
centro del mueble. Dejó el sobre en sitio
bien visible contra el cajón, y, sin cerrar
la mesa, fué a reunirse con Favraux, que
ya había terminado sus preparativos.
Al poco rato sallan ambos de la quin

ta, sin siquiera tomarse el trabajo de
cerrar las puertas con Ilave, y por un
atajo se fueron a una posada que estaba
en despoblado. Kerjean, que indudable
mente obedecía a órdenes de Judex,
tuvo un breve y misterioso coloquio con
el posadero.

Después de una ligera cena, Kerjean
y el banquero montaron en un carricoche
y salieron con destino desconorido en
la obscuridad de aquella lelin,sìnoche
de verano.
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Súbitamente desvióse el caballo que
guiaba Kerjean, deslumbrado por la luz
de dos faros de automóvil que acababa
de proyectarse en el camino.
Segundos después pasó vertiginosa

mente junto al carricoche un automóvil
cerrado.
Sigámosle.
Era un lujoso carruaje que entró en el

pueblo de Santa Magdalena y paró en
la Bola de Oro, única fonda capaz de dar
cómodo alojamiento a los forasteros.
Apeóse del automóvil una mujer de

,,obria elegancia, ante la cual se presentóinmediatamente la dueña de la fonda.

III

DIEZ MINUTOS DE TERROR

— Quiero cenar — dijo autoritaria
mente la baronesa.— 4Piensa usted pernoctar aqui? — le
preguntó el fondista.— No... 4Hay garage en la fonda?
— SI, señora — repuso la hostelera, y

mostrando la entrada de una puerta co
chera abierta de par en par, añadió:
— Ahl está.
En tanto que el chófer se encaminaba

a la rudimentaria cochera que servía de
abrigo a los autos de paso, la señora de
Pingaud, que así se llamaba la fondista,
introducía en su casa a la baronesa de
Apremont, al parecer de un humor de
testable.
— i,Cenará también su chófer, señora?— preguntó tímidamente la Pingaud.— No tengo la costumbre de matar de

hambre a mis criados — replicó la de
Apremont. — 4Dónde está el oomedor?— Aquí, señora.
Y la fondista abrió una puerta quedaba a una sala ocupada casi toda poruna mesa grande, en torno de la cual se

liabían sentado ya dos viajantes de co
mercio, un tratante en ganado y una
solterona de edad indefinida.
La baronesa retrocedió un paso y pre

guntó:— ¿No podría cenar sola?
— Si quiere usted... Sírvase venir a la

sala y mandaré que le pongan allí la
mesa... Así estará usted sola...
Diez minutos después empezaba a

cenar la baronesa, aunque no comió
gran cosa, pues le preoeupaba sobre
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manera la delicada misión que le hablaconfiado Remigio el Tuerto y que consistía no sólo en descubrir la morada de
Favraux y comprobar su identidad, sino,
además, en llevar al jefe de la Caza delos Secretos elementos para entrar inme
diatamente en acción.
Mientras tomaba el café la baronesa,llamaron a la puerta.— ¡Adelante! — respondió la aventu

rera.
Era Emilio, su chófer, que al momento

le dijo:— ¡Ya está!— ¿Lo has descubierto?— Si... Viven a unos doscientos me
tros de aquí, en una easita de campo
muy linda, llamada la Cabaña... He son
sacado a los vecinos lo que necesitaba
saber, y, según me han dicho, los dos
viejos se han marchado esta noche...— i,Estás seguro?— Muy seguro. Por más que se escein
dían al marcharse, los han visto.— ¡Lo siento!... En fin, lo principales saber su domicilio... De lo demás me
encargo yo.
Levantóse la baronesa y se encaminó

a la puerta.— /,Qué hago yo ahora? — le preguntóel chófer.— Ahora, cena.
— ¿Es buena la comida, al menos?— Ni siquiera la he probado — re

plicó la baronesa. — Voy a dar unavuelta por casa de Favraux... Quizadescubra allí algo interesante... Espérame aquí, que no tardaré en volver.— ¡Buena suerte, señora baronesa!
La de Apremont salió de la sala y,al pasar por el despacho de la fonda,

dijo a la Pingaud:— Le recomiendo a mi chófer... Trá
tele usted bien... Yo voy a dar una vuelta
y regresaré en seguida.Y se fué al otro extremo del pueblo,donde fácilmente reconoció la casita quele había descrito el chófer.
La aventurera inspeccionó prudentemente los alrededores. Estaban desiertos,

y no se veía ninguna luz por allí cerca;
así, pues, podría operar con toda tran
quilidad.
Itenunciando a entrar en la casa porla puerta principal, dió la vuelta a la

tapia que la cerraba, y pronto se halló
ante la puertecita por donde dos horas
antes habían salido los dos ancianos.

¡Cuál no sería su sorpresa y su asom
bro al ver que la llave estaba puesta en
la cerradural Por lo visto, el banquero
y su compañero se la dejarían olvidada
en su precipitada huída.
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Sin la menor vacilación empujó la
puerta y entró en el jardín y luego en
la casa, observando que tanto dentro
como fuera reinaba completo silencio y
la más absoluta obscuridad.
La casa parecía abandonada y con

todas las puertas abiertas.
— Se han ido como locos — pensó la

baronesa. — 4Pero quié.n les habrá pre
venido?... habrá tomado el pelo don
Casto?... No puede ser, ya que él mismo
me ha dado las señas de Favraux...

acaso?... 4Como se habrá entera
do de que yo sabía la dirección de su
suegro?... En fin, no es hora de reflexio
nar... Estoy en la plaza... y es preciso
obrar.
Sacó del bolsillo una pequeña lámpara

y vió un conmutador junto a la puerta
y le hizo funcionar. Al punto se encen
dió un farol chino suspendido del techo.
La baronesa abrió una puerta que

daba al vestibulo y se encontró en un
despacho amueblado sencilla y cómoda
mente. Al momento le llamó la atención
la mesa de escritorio sobre la cual había
dejado Kerjean un sobre grande con
estas palabras:

Asunlo Favraux

— Sí..., efectivamente — dijo la aven
turera. — Han debido de sorprenderlos
y no han pensado más que en huir...

en su precipitación, me han entrega
do el secreto que yo venía a buscar...
A no ser que sea un lazo y que este sobre
contenga alguna desagradable sorpresa
al que intente abrirlo... Sin embargo,
me lo llevo... Flemigio, que es buen
químico, se cuidará de abrirlo...
Y la baronesa se apoderó del sobre

con grandes precauciones.
Pero no bien lo hubo atraído a sí,

profirió un grito atroz.
Una mano de esqueleto acababa de

surgir de las profundidades del mueble
al extremo de un brazo metálico, y
agarró con sus falanges, recorridas por
una corriente eléctrica, la mufleca de la
baronesa, que, sin saberlo y a pesar de
toda su prudencia, acababa de hacer fun
cionar el lazo maquinado por Kerjean.
En vano intentó desasirse... En pocos

segundos, vencida por el dolor y el es
panto,- perdió el conocimiento bajo la
horrible presión de la mano muerta.
Cuando volvió en sí, la aventurera se

hallaba en su automóvil lanzado a toda
velocidad.
Junto a ella, Judex la amenazaba con

una pistola automática y le decía fria
mente:— Baronesa, si intenta usted el me
nor movimiento o si profiere un grito
la mato.
La miserable se desmayó otra vez.
Entretanto, Emilio, el chófer de la de

Apremont, sin sospechar el drama tan
rápido como inesperado que acababa de
desarrollarse en casa del banquero, hon
raba extraordinariamente la cocina de la
Bola de Oro, y como su ama, o, mejor
dicho, su socia, se hacía esperar, el ban
dido, sin preocuparse por ello, pidió una
botella de coñac y una caja de cigarros.

IV

Los PLANOS DEL PROPULSOR

En uno de esos cafetines sospechosos
que suelen verse en algunos barrios re
tirados de París, Remigio el Tuerto, ves
tido con el disfraz que ya le conocemos,
estaba sentado con la Ojazos, a la cual
leía en voz baja el siguiente anuncio de
un periódico:

JORIS VANPEPERSTRAET
240, boulevard de Sebastopol, 240

Compro al contado y pago a buen
precio todo invento relacionado con
la guerra, la marina, la aviación, etc.

Al punto dejó el periódico sobre la
mesa y dijo a la Ojazos, que le escu
chaba c.on respetuosa atención:
— Vas a llevar a ese Vanpeperstraet

los planos del propulsor de Milton... Pi
dele por ellos cien mil francos, pero se
los puedes dejar en cincuenta Cuen
to contigo para el buen resultado de este
negocio.— Pierda usted cuidado, que todo sal
drá bien.
Y Remigió dió a la Ojazos un sobre,

que ella se apresuró a guardar en una
carpeta, y le dijo:— Corre... No te detengas... Vete luego
al domicilio número cuatro, adonde voy
ahora a esperar noticias de la baronesa...
Me sorprende mucho que desde ayer no
haya dado seilales de vida, y empiezo
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-a temer algún contratiempo por ese lado...En fin, procura salir bien tú, que dade
que se ha atravesado en nuestro caminoese maldito Judex no acierta una lacaza de los Secre los.— Haré lo que pueda, jefe.— ¡Adiós, y hasta pronto!— Hasta la noche.
La Ojazos se trasladó en el metropolitán al centro de la capital. Iba muypreocupada, y de pronto sus ojos se tornaron tristes, dolorosos, prontos a Ilenarse de lágrimas.Y es que acudía a su mente la visiónde Juanito, de aquel ,piño tan adorable.Y la joven pensaba:— qué acordarme siempre de ese

angelito, si no he de volver a verle nunca?
Dejó escapar un suspiro, y añadió estas palabras, que demuestran que elcorazón de la Ojazos no estaba tan

gangrenado como los de sus cóinplicesy que tal vez quedase en el fondo de sualma algo de los buenos sentimientos
que el genio maléfico había ahogado enella:
— ¡Estaba tan lindo!... Siempre le estaré viendo con las manitas juntas rezando su oración...
,Llegaría a ser para ella el ángel de la

selva, el ángel del remordimiento y dela redención?
Serían las tres de la tarde cuando la

Ojazos, vestida de nogro y tapada conun velo de luto, se presentó en las oficinas de Joris Vanpeperstraet, instaladasen un primer piso del boulevard de Se
bastopol.Allí se hizo anunciar con el nombrede María Roger, dando por pretexto asu visita la venta de planos de un propulsor automático para la marina.El mozo la introdujo en una salita de
espera, y fué a anunciarla a su amo,quien, con visible satisfacción, dijo in
mediatamente:— Que pase esa señorita.
Momentos después entraba en el des

pacho la Ojazos.Su aspecto impregnado de dignidad ysu fisonomia melancólica produjeron excelente efecto en el señor Vanpeperstraet,que se levantó muy cortésmente y leofreció una silla.
Era Vanpeperstraet un hombre alto, debarba grisácea, con gafas de concha quevelaban .el brillo natural de sus ojos, yestaba vestido con cierta austeridad.— Veo, señorita — dijo a la Ojazos, —que viene usted a ofrecerme unos planos.— Sí, señor... Mi padre, fallecido re

cientemente, había inventado un pro

pulsor... He leído en un periódico queusted compra al contado los inventos
que puedan convenirle.— En efecto, señorita... Hace tres días
que me he instalado aquí, y usted es la
primera persona a quien tengo el honorde recibir... Tenga la bondad de enseflarme los planos.— Aquí los tiene usted — repuso la
Ojazos, sacándolos de la carpeta.— i,Puedo verlos?— ¡N aturalmentel
Abrió Joris Vanperpestraet el sobre,sin darse prisa, como hombre que entodo pone orden y método, y después deexaminar rápidamente los documentos

que contenía, repuso:— usted que este propulsor loinventó su señor padre?— Si, señor — contestó la Ojazos con
imperturbable aplomo.— 4Está usted segura?— Segurísima.Fríamente replicó el futuro comprador,sin dejar su perfecta cortesía:— ¡Pues bien, señorital... Está usted
equivocada...— Le garantizo que...— Y yo le aseguro que nada tiene quever su señor padre con este invento...Estos planos son robados.— Robados?— Si, señora: los robaron el diez de
julio pasado, del castillo de Arbois.— ¡Protesto!— De casa de James Milton...Y Joris Vanpeperstraet se quitó labarba postiza y la peluca que le desfiguraban y exclamó:

¡La prueba es que yo soy JamesMilton!
No bien hubo pronunciado esas palabras, la Ojazos, que Ilevaba ya un ratoolfateando que había dado un mal pasoy había tenido tiempo de preparar su

defensa, sacó de la carpeta un cucurucho de pimienta que había tomado la
precaución de llevar por si salía malla cosa, y cegó con ella a Milton antesde que éste pudiera evitar el peligrosoataque...
Mientras el americano profería gritosde dolor, la Ojazos, que poseía un notable espíritu de decisión, cogió los planos del propulsor y corrió precipitadamente hacia la puerta.Pero ésta se abrió antes de que ella

Ilegara.Y esta vez la atrevida cazadora retrocedió con un grito de rabia y de espanto.Judex, tranquilo, pero implacable, sele acercaba, diciendo:— ¡Ahora nos veremos.... señorita.
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En tanto que otros socorrían al ame
ricano, Judex cogió por un brazo a la
cómplice de Remigio el Tuerto y le dijo
con voz imperiosa:— Ahora va usted a decirme cómo han
llegado a sus manos esos papeles.
La Ojazos bajó la cabeza y se negó

a responder.— ¿No quiere usted? — añadió Jaime
de Tremeuse. — ¡Bueno!... Por ahora
no insisto... Pero va usted a venir con
migo, y creo que no tardará mucho en
mostrarse más locuaz.
La Ojazos alzó la cabeza, y su mira.

da se encontró con la de Judex, y otra
vezt,volvió a bajarla, cual si se conside
rase desarmada, vencida por aquel hom
bre cuyo misterioso poder la rodeaba.
— Sí — repuso Judex, sacando del

bolsillo un revólver, — vendrá usted
conmigo, porque es preciso que por usted
sepa yo la verdad acerca de los que la
mandan.
Y al ver que la Cazadora le seguia

dócilmente, balbuceó, con una sonrisa de
triunto:— ¡Esta hablará! ¡Estoy seguro
que hablará!



OCTAVO EPISODIO

LAS CAUTIVAS

EL *CONFITEOR» DE D.01,1 CASTO

Con cara muy triste, hallábase don
Casto en la terraza de una fonda situada
entre Mantes y Bonnieres, ante un vaso
de cerveza, y parecía absorto en amargas
reflexiones.
Sacó luego una carta que Ilevaba en el

bolsillo, la desdobJó con muestras de pro
fundo respeto y leyó lo siguiente, escritp
eon letra grande y clara:

Querido don Caslo: Necesilo verle. Es
péreme mariana, martes, a la una de la
larde, en la fonda de los Tres Soldados,
al pie de la costa de Rochebois...
Es indispensable que sepa usted las

consecuencias que han lenido para mi y
para olros las indiscreciones que comelió
usted en su visita a la bella Fótima.

Cuentol con verle a la hora y en el silio
indicados.
Suyo aleclisimo

JA1ME DE TREMEUSE

— ¡Demonio de Judex! — refunfuñaba
don Casto. — Tiene un modo de escribir
que le deja a uno helado.
Y por quinta vez leyó:
Es indispensable que sepa usted las

consecuencias que...

— 4Qué consecuencias serán ésas? —
pensaba el director de la Agencia Celen

tus - - ¡Bien hubiera podido decirínclas!...
Desde la última vez que me disfracé•me
parece que va a sucederme una catástro
fe... Menos mal que esta mañana he te
nido noticias de Daisy y del Sardinilla...
Al menos por ese lado estoy tranquilo...En cambio, por el otro... ¡Quién sabe si
a estas horas se han apoderado de Fa
vraux los Caradores de Secretos y se pre
paran a explotar a la família de Tremeu
se!... El convocarme aquí Judex me
prueba que los acontecimientos van to
mando mal cariz... ¡Ay!... ¿Por qu me
encontraría en el tren a esa maldit Á ba
ronesa?... Ella es quien me ha hecho
perder la cabeza... Estoy deseando saber
lo que va a decirme Judex...
Pronto iba a quedar satisfecho su deseo.
En efecto, cinco minutos después paraba en la posada un automóvil de

carrera, del cual se apeó Judex y se
acercó muy serio a don Casto.— ¡Mala señall — pensó el policía, yse levantó y dió unos pasos hacia el
señor de Tremeuse.— ¡Hola, don Casto! — dijo éste bas
tante secamente.
— ¡Hola, querido conde!... 4Quiere us

ted tomar algo? — añadió don Casto,sin saber cómo empezar la conversación.— ¡No, gracias! — respondió Judex.
Tengo prisa... Venga usted conmigo.Don Casto no se lo hizo repetir, y subió
al automóvil con Jaime, que al momento
dijo a Bautista:- ¡Al Castillo Rojo!
Don Casto se estremeció. Nunca le

había enseñado Judex aquellas ruinas;
pero no ignoraba el uso que de ellas hizo
.1 aime en su primera aventura.— ¡Con tal que no me encierre en uno
de aquellos calabozos! — pensó don Cas
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to. — ¡Ay! Comprendo las angustias que
debió de pasar Napoleón cuando le Ileva
ron al destierro; me parece que parto
para Santa Elena.
El auto corria con velocidad vertigi

nosa. De vez en cuando Judex miraba
a hurtadillas a su compañero. Pero, im
pasible, continuaba en silencio.
Al fin, don Casto, sin poderse conte

ner, le preguntó con voz alterada:
— 4Sigue usted enfadado conmigo, que

rido conde?— ¡Ya lo verá usted dentro de un ra
to! — repuso lacónicamente Jaime.
— ¡Estoy condenado! — pensó el poli

cía. — ¡Y que no tengo medio de esca
par, pues vamos a más de noventa kiló
metros por horal... ¿Por qué no me ha
bré marchado a América con Daisy?
Al llegar al pie de la colina sobre la

cual se alza el Castillo Rojo paróse el
carruaje.— ¡Venga usted! — ordenó Judex a
don Casto, que obedeció tristón y lleno
de angustia.

Si en aquel momento hubiera visto la
sonrisa que el señor de Trerneuse cam
bió con el chófer, seguramente se hubiera
tranquilizado el bueno de don Casto. Pero
no vió nada.
Al llegar al fin de la vereda, colum

brando que iba a jugarse la partida de
cisiva, intentó don Casto una nueva
estratagema, fingiendo bromear:
— ha traído usted aquí solamente

para enseriarme estas viejas ruinas? —
preguntó, afanándose por dar a sus pala
bras una expresión irónica. — Permítame
decirle que no soy muy aficionado...

No acabó.
Delicadamente púsole Judex una mano

en el hombro y le dijo:— Don Casto..., ha merecido usted una
iección, y voy a dársela.
Y maniobrando un mecanismo invisi

ble, movió Judex una losa y descubrió
la entrada de una escalera que daba
acceso a los subterráneos del Castillo Rojo.
Don Casto palideció y se estremeció.
— Querido conde... — dijo medio des

fallecido.
Deseoso de atenuar el intenso espanto

que revelaba la expresión de su amigo,
repuso Judex, suavizando la voz:

¡Flombre! i,Cree usted acaso que
voy a encerrarle en un calabozo de mi
fortaleza?... Vamos, tranquilícese, don
Casto, que veo que su pesar es sincero...
Bien sé que me es usted muy fiel y adic
to, y tiempo ha que le he perdonado sus
imprudencias y que estoy seguro de que
no volverá usted a cometerlas.
— ¡Se lo juro! — exclamó don Casto. —

L

¡Si supiera usted lo que he padecido!...
Tengo el pecho dolorido de los golpes
que me he dado al rezar el «confiteor»...
¡Oh! ¡Gracias por su indulgencia y su
bondad!... Pero dígame que aun no se ha
perdido todo... Dígame que venceremos
a la Caza de los Secrelos.
Interrumpiendo aquel acceso de liris

mo, Judex se limitó a decir:
— ¡Sigamel
Momentos después, y siempre detrás

del conde, penetraba el policía en el la
boratorio que Jaime tenía en los sótanos
del Castillo Rojo y en donde, junto a
aparatos telefónicos de las más variadas
formas, se veían raros aparatos de física
y de química, que don Casto contempla
ba estupefacto.— Amigo mío — le dijo benévolamente
Judex, — como le acabo de manifestar,
no tengo ninguna intención de secuestrar
le; es más, sus indiscreciones no han
traído las. consecuencias enfadosas que
yo temía, pues pude avisar a tiempo a
Favraux para que huyera de su retiro...
Sin embargo, es preciso que permanezca
usted aquí el tiempo que necesito para
acabar con la Caza de los Secrelos, o sea
unas cuarenta y ocho horas... Compren
da usted que no le retengo por fuerza,
y que queda usted en libertad de negarse
a esta breve estancia en los subterráneos
del Castillo Ftojo, en donde tendrá usted
un cuarto excelente, una mesa bien sur
tida y hasta una biblioteca bien provista
de libros interesantes... Pero permítame
decirle que creo indispensable para su
seguridad este encierro voluntario, que
le librará de las tentativas que no deja
rían de hacer contra usted los individuos
a quienes perseguimos.— ¡Acepto! — respondió enérgicamen
te don Casto. — Lo único que siento es
no estar junto a usted en la hora de la
batalla suprema, y, sobre todo, no tomar
parte en el castigo de la execrable ba
ronesa de Apremont.- /,Tanto la aborrece usted?
— Sí, y a la otra también.
— 4A. qué otra?
— ¡A la criada..., a la jovenzuela de

ojos de infierno...! ¡Ah!... ¡Si las tuviera
en mis manos!...
— Venga a ver una cosa — dijo Judex

Ilevándose a don Casto al espejo móvil
instalado en una de las paredes del la
boratorio. — ¡Mire usted por ahí! — aria
dió, haciendo girar el espejo sobre un
vástago de engranaje de un mecanismo
muy ingenioso que permitía dirigirlo en
todos sentidos.
Don Casto exclamó:
— ¡Ella!
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En efecto, gracias al sistema de ópti
ca inventado por Judex, acababa de ver,
reflejada en el espejo, la imagen de la
baronesa de Apremont, postrada en un
banco, en una verdadera celda.
— ¡Miserable! — exclamó el policía.

¡Si pudiera hacerle pagar!... En fin, ya
la tiene usted, que es lo esencial.
Y mostrando el purio a la baronesa de

Apremont, que, por lo demás, no le veía,
rlijo entre dientes:
— ¡Te odio!
Mas de pronto desapareció de su vista

la aventurera... Judex movía el espejo,
que, minutos después, reflejaba la ima
gen de la Ojazos. Esta, sentada en una
celda análoga a la de la baronesa de
Apremont, paika„ sumida en tristes
pensamientos.Poco después aesapareció todo, en
tanto que don Casto, cada vez más ma
ravillado, exclamaba:
— ¡Esto es prodigioso!... Supongo, que

rido conde, que no vacilará usted un
momento para entregar esas miserables
a la policía...— Usted se olvida de que por haber
querido antes tomarme la justicia por
mi mano me puse al margen de la ley,
y, por consiguiente, me es imposible in
vocarla para defenderme.
— ¡Es verdad!— Y afiadiré que como mis enemigos

conocen el secreto de Favraux, no puedo
denunciarlos sin exponerme a dar una
campanada en perjuicio de las personas
a quienes tanto quiero.— ¡Por mi culpa, por mi grandísima— exclamó don Casto, dándose
fuertes golpes en el epigastrio.— Así, pues, para conseguir mis fines
me veo obligado a emplear los únicos
medios que están a mi alcancé, esto es:
-obrar por mí mismo... Así lo he hecho y
así continuaré haciéndolo... Es más, creo
que no durará mucho la lucha... Por
estas dos mujeres que he logrado prender
encontraré al siniestro bandido que se
halla al frente de la Caza de los Secre
ios... Y de eso voy a cuidarme inmedia
tamente... Ahora voy a bajar a las celdas
de mis dos cautivas... Por este espejo,
cuyo mecanismo es sencillísimo, puede
usted seguir, si quiere, las peripecias de
mi doble entrevista. Si, como supongo,
.obtengo de una u otra los datos que han
de guiarme hasta el bandido a quien
quiero desenmascarar a todo trance, no
tendrá usted que volver a entonar el
<43ro pecador, al contrario, será usted
digno de todo elogio, puesto que gracias
a su malhadada visita a la vidente, queme obligó a volar en auxilio de Favraux,
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he podido echar el guante a la baronesa
de Apremont.
Don Casto, admirado y agradecido, re

puso:— Querido conde, permítame que le
diga una cosa.— Hable usted...
— Sobrepuja usted a Napoleón.— Entretanto — replicó riéndose Ju

dex, — voy a enseñarle a manejar el
espejo.
Y dejando luego a don Casto con el

ojo aplicado contra el cristal que refle
jaba a la baronesa, salió del laboratorio
Judex.
Momentos después entró en el cala

bozo de la de Apremont.

I I

LA OJAZOS

i,Qué? i,Está usted decidida a ha
blar? — dijo el señor de Tremeuse.
La baronesa, que al ver a Judex no ha

bía hecho ningún rnovimiento, se limitó
a encogerse desdeñosamente de hombros.
El conde prosiguió:— Veo que sigue usted lo mismo, a

pesar de haberle dejado tiempo para refle
xionar... La creía lo suficientemente lista
para comprender que su resistencia no
puede hacer más que prolongar inú tilmen
te su cautiverio, mientras que una sola
palabra suya bastaría para terminarlo.
— No sé lo que quiere usted decir.
— Me explicaré y seré breve... Mi

propoSición se encierra en esta sola frase:
déme usted un medio de apoderarme del
jefe de su cuadrilla, y al momento queda
usted en libertad.
— ¡Nunca! — replieó la de Apremont

con inquebrantable energía.— Jeme usted quizá que no cumpla
yo mi palabra?... Sin embargo, debe
usted de conocerme... Así, pues, repito
mi oferta...
— ¡Es inútil!— Entonces, permanecerá usted aquí.
Y lanzando un rugido de fiera lastima

da, levantóse la de Apremont y tendiendo
a .Judex los crispados puiros, exclamó:
— 4Pero quién es usted para hacerse

dueño de mí?
— 6Y quién es usted para obstinarse

así en su infamia y asociarse a un ban
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dido, un monstruo, que la ha convertido
en algo peor que su esclava, en juguete
suyo, y para sacrificarle deliberadamen
te una libertad que, si yo quiero, no
volverá usted a tener nunca?
— ¿Que quién soy? — exclamó la

aventurera. — ¡Pues voy a decírselo!
Altanera, insolente y cínica, prosiguió

la baronesa:
— Soy una mujer que, después de

saborear todas las delicias del mundo, se
vió arrojada injustamente de su casa
por un marido celoso, y reducida, de la
nochb a la mallana, a la más atroz mise
ria... Yo era demasiado orgullosa para
buscar un amante... La idea de vender mi
cuerpo repugnábame hasta el extremo de
que antes preferiría la muerte. He prefe
rido vender mi alma, mi inteligencia y
mis odios al hombre que los había com
prendido, al jefe de la Caza de los Secre
los... ¡Es extrario, absurdo, loco, invero
slmil; pero es verdad!... Yo no soy una
criatura vulgar, una mujer ordinaria...
Si contase a usted mi vida, no me creeria,
pues hay en ella muchas páginas inaudi
tas, inverosimiles, ¡y aun no tengo trein
ta años!... Decirle cómo he llegado a aso
ciarme con el que usted persigue sería en
tregarle, y eso no lo haré nunca. ¡Bástele
a usted saber que me unen a él lazos indi
solubles, y que nunca le haré traición!
— j,Le ama usted?
— No: tiempo ha que desapareció de

ml el amor. Pero le tengo un agradeci
miento ilimitado, porque él me inició a
una vida que ha sido para mi una serie
de sensaciones formidables; me ha hecho
pasar ratos inolvidables con el vértigo
que da el peligro y con la embriaguez
que la venganza proporciona... Por eso,
porque le conozco y sé de todo lo que es
capaz, confio en su victoria y le desafio
a usted desde el fondo de este calabozo...
¡No estaré mucho tiempo en esta Cárcel,
a menos que usted me mate! El jefe de
la Caza de los Secretos no tardará en
arrancarme de aquí y en tomarse sobre
usted y los suyos un desquite terrible y
asombroso.
— ¡Lo veremos! — repuso Judex, y

salió de la celda de la baronesa y pasó
a la de la Ojazos.
Al verle entrar, la joven alzó lenta

mente la cabeza y dejó ver en sus ojos
una expresi6n de dolor, de dolor intenso,
que aun no se decidía a pedir gracia.
Judex comprendió inmediatamente to

do el partido que podía sacar de aquella
mujer, tan distinta del monstruo huma
no, de la criminal sádica que acababa
de dejar.
Y pensaba que, apelando a los restos

de buenos sentimientos que pudieran
quedar en ella, tal vez consiguiese llegar
al camino de su corazón.
Con voz grave, de armoniosas entona

ciones, le dijo Judex:
Parece usted muy desgraciada...— S4 — respondió sordamente la 0j:

zos, — y lo soy.— j,Padece usted?
— Si, padezco.
Súbitamente, la Ojazos, que era un

ser extratio, fantástico, medio salvaje,
cobró alientos y preguntó con aspereza:— ¿Por qué me lo pregunta?— Porque me intereso por usted.— ¿Por mi? — dijo la joven encogién
dose de hombros.— No es usted un u jer vulgar...
No sólo he podido WMvar que está
usted dotada de una 'inteligencia poco
común, sino que además tengo la convic
ción de que no nació usted para el oficio.
que le obligan a ejercer.- ¡Podría ser! — repuso la Ojazos,
muy impresionada por el lenguaje de
su hnemigo, el cual siguió diciendo, con.
el mismo acento de cariño y de bondad.
—Míreme...
La joven bajó la frente.
— Sí, mireme — repitió Judex, — ne

cesito leer completamente en usted...
Por más profundos y enigmáticos que
sean sus ojos, espero llegar por ellos a su
alma, que me hace falta conocer para
juzgarla mejor, y tal vez para curarla,
si usted lo quiere.A medida que hablaba Judex, alzaba
poco a poco la cabeza la Ojazos y le
dirigía una mirada más tranquila y me
nos feroz.
— ¡Pobre niña! — exclamó Jaime de

Tremeuse. — ¡Ahora veo claramente su
fondo... ¡Ay! Estoy seguro de que se ha
vuelto usted mala por no haber sido
nunca feliz.
— ¡Es verdad! — repuso la cómplice

de Bemigio el Tuerto.
Y con lágrimas en los ojos, presa de

una súbita necesidad de confesarlo todo
a aquel hombre que poco antes le pare
cía terrible y al que en aquel momenta
consideraba como un mensajero de mi
sericordia, añadió:
— Soy un pobre ser lanzado en la

vida al acaso... Nunca he tenido padres
ni familia... Mis primeros recuerdos son
dolor, sólo dolor. Me crió una extraña,
sin una palabra de cariño, sin ningún
movimiento de ternura... Decía que me
había encontrado en la calle... Quizá
fuera verdad... No me enseñó más que
el mal... Aun no tenía yo cinco arios y
me enseñaba a robar... ¡Lindo aprendi
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zajel... La miserable era astuta y sabia
dar atractivo a sus lecciones... Y era
menester obedecerla... ¡Cuántos golpeshe recibido!... Me aterrorizaba... Y eso
duró aflos, hasta el día en que Remigioel Tuerto vino a proponerme que xtraba
jase* para él... Acepté, pues ya estaba
harta de la tutela de aquella miserable...
Seguí a ese hombre..., que es un maestro
extraordinario... Nadie se le resiste, pues
fascina, y todos le obedecemos como es
clavos... Nunca amenza, nunca grita.Ese individuo, de tan horroroso aspecto,tiene una voz infinitamente dulce... Na
die como él sabe dar seductora apariencia
a la' órdenes más espantosas, a las con
versaciones más cínicas. En realidad, hay
en él dos hombres con una misma másca
ra... Uno, Remigio el Tuerto, es decir, el
bandido de baja estofa que emplea un
lenguaje digno de los que ruedan por las
fortificaciones; el otro, el caballero impecable cuyo escogido lenguaje revela una
instrucción vasta y una educación per
fecta... 4Quién es?... ¡,De dónde viene?
No lo sé. Nunca le he visto bien la cara...
Sólo conozco su voz y su apodo... Es más,
ninguno de cuantos le sirven ha podido
descubrir el misterio que le rodea, ni aun
la baronesa de Apremont... Los pocos
atrevidos que lo intentaron, por curiosi
dad o por interés, no tuvieron siquiera
tiempo de arrepentirse de haberlo hecho...
Cayeron inmediatamente, fulminados porun rayo invisible... ¡Ah señor! Ese hom
bre es de un poder inaudito, formidable...Por valiente y resuelto que usted sea,
me temo que no llegue a vencerle... Re
migio el Tuerto le matará, como ha ma
tado a tantos otros... ¡No es un hombre:
es un demonio!
— si le dijese que sólo de usted

depende el que aplaste yo definitivamente
al que también ha sido para usted el
genio del mal?
La Ojazos movió negativamente la

cabeza.
Comprendiendo que aun no estaba lo

bastante libre de la influencia que en
ella ejercía el jefe de la co.za, añadió
J udex:— Todo cuanto me ha dicho usted me
confirma en mi opinión de que más que
culpable es usted desgraciada... La ruda
prueba a que ha estado sometida en su
niñez, el trato con gente perversa y las
influencias funestas no han ahogado del
todo sus buenos instintos naturales... Con
un hombre honrado, hubiera sido usted
para el bien, lo que Remigio el Tuerto ha
hecho que sea para el mal... 4Quiere us
ted que sea yo ese hombre honrado?
i,Quiere que la vuelva a la vida normal

y que borre todo ese pasado que la tiene
hundida en un lodazal de donde aun
puede usted salir? 4Quiere conocer las
çIelicias de una vida tranquila y pura?...
¡,Quiere, en fin, que, llevándola yo a
una atmósfera exenta de todo miasma
deletéreo, la inicie a una felicidad quetal vez haya usted deseado inconsciente
mente?
La joven descarriada, vencida por la

persuasiva palabra de Judex y por su
bondadosa mirada, exclamó transforma
da como por encanto:

¡Si, sí!... ¡Bien quisieral... Si, por
que acaba usted de abrirme los ojos a
la luz... Ya estoy harta de esta vida...,de esta vergüenza... ¡Sálveme, señor,sálveme!
— Con gusto lo haré; pero, aunque no

dudo de su arrepentimiento, es preciso
que me dé usted una prueba palpablee inmediata.— Usted dirá... Le obedeceré para el
bien, como obedecí al Tuerto para el mal.— Precisamente quiero que me con
duzca usted hasta Remigio el Tuerto.- ¡Pues bien! — repuso la joven,accediendo. — Le encontrará usted esta
noche en Auteuil, en la calle del doctor
Pelet, número 21... Allí nos espera a las
diez a la baronesa y a mi.— ¿Me acompañará usted?— Le acompañaré.— Desde ahora, hija mía, puede usted
considerarse como rescatada y perdonada... Quédese aquí un ratito y confle en
mí... ¡Hasta luegol— ¡Hasta luego. — repitió la joven,
cuyo rostro, inundado de lágrimas, se
abría a la esperanza.Judex se fué al laboratorio y allí vió
a do'n Casto que también tenía llorosos
los ojos.— Nada. he oído — le dijo el policía, — pero lo he visto todo y estoy en
ternecido... No ha tardado usted mucho
en convencerla...— Es que ésa tiene todavía alma.
Y dicho esto, acercóse Judex al telé

fono y pidió comunicación con el castillode Joyeuse, y momentos después dijo
por el aparato:— ¿Eres tú, Rogelio?... Sí, todo va
bien, admirablemente... Esta noche, a
las diez en punto, estáte en Auteuil, enla esquina de la calle del doctor Pelet yla avenida de Billancourt... Ya sé las
sefias del Tuerto... ¡Hasta la nochel— Ahora — dijo el señor de Tremeuse — creo que se acerca el fin y que la
Caza de los Secrelos no tardará en pagarsus maldades... Entretanto, voy a terminar la conversión de la Ojazos.
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III

LA DANZA ANTE EL ESPEJO

A las seis de la tarde, Judex, acompa
flado de la Ojazos, que se había puesto
traje de hornbre, salía del Castillo Bojo,
después de confiar a don Casto la custo
dia de sus dos prisioneros, es decir, la
baronesa y Louchard.
Judex estaba muy tranquilo. Sabia que

podía contar con don Casto por dos mo
tivos: en primer lugar, porque éste, deseo
so de rescatar sus torpezas, se hallaba
en un estado de ánimo tal, que se hubiera
dejado hacer pedazos antes que infringir
las órdenes de Jaime, y en segundo lu
gar, porque la aventurera le inspiraba
suficiente terror para que procurase no
entrar en su jaula ni acercarse a ella.
Y cuando se hubo marchado el propie

tario del Castillo Flojo, don Casto, des
pués de abrir buena brecha en el cesto
de provisiones que Jaime le había dejado,
sentóse tranquilamente en el laboratorio
y empezó a leer una novela sentimental.
Al cabo de un cuarto de hora, durante

el cual había bostezado varias veces,
cerró don Casto el libro, dió unos paseos
por el cuarto, parándose de vez en cuan
do para examinar los aparatos científicos
que Judex empleaba en sus experimen
tos de física y de química, y, por último,
acercóse al espejo y comenzó a mirar por él.
En su celda, alumbrada por una lámpa

ra eléctrica, la baronesa de Apremont,
medio tendida en el lecho, hallábase ab
sorta en sus reflexiones, que, aunque poco
halagüeñas, no parecían haber atenuado
nada la ferocidad natural con que había
nacido. Sus ojos seguían echando chispas
y sus crispados labios deja4an escapar
sordas interjecciones de odio y de cólera.
— No estaría tan arrogante — pensaba

don Casto — si supiera que yo estoy
aquí o si se enterase de que el jefe de la
Caza de los Secrelos está a punto de caer
en manos de .Judex. Pero i,cómo cornuni
cárselo?... ¡Ah!... Se me ocurre una idea...
Judex me ha prohibido entrar en los
calabozos de sus prisioneros... Sobrada
la recomendación, porque no ha entrado
en mis cálculos afrontar esa fiera rabio
sa... Pero de eso a comunicar la verdad a
mi enemiga y a deleitarme con mi ven
ganza hay mucha distancia... Creo, pues,
que, sin inconveniente alguno, puedo
darme ese alegrón tan merecido... ¡Ade
lante, pues!
Salió del laboratorio y llegó al sub

terráneo en donde •estaban las puertas

de las celdas en que Judex encerraba a
sus prisioneros, guardadas por extra
ordinario lujo de cerrojos de una solidez
a toda prueba.
Lentamente, sin hacer el menor ruido,

el excelente don Casto se encaminó al
calabozo de la baronesa, y con grandes
precauciones abrió un ventano practi
cado en medio de la puerta y, con tono
burlón e imponente à la vez, dijo:— Buenas noches, señora baronesa.
E instintivamente retrocedió tres pa

sos. Momentos después apareció entre
rejas el rostro de la baronesa.
— ¡Ah! ¿Es usted? — dijo desdeñosa

mente al reconocer a don Casto, en cuya
faz daba de Ileno la luz de una potente
lámpara eléctrica suspendida de la bó
veda.
— ¡Sí el mismo! — replicó el director

de la Agencia Celeritas. — Soy yo, don
Casto, su carcelero...
— ¿Mi carcelero?— ¡Sí, señora baronesa; y un carcele

ro que monta buena guardia, se lo ase
guro; un carcelero que no la dejará es
capar!
La de Apremont, que al ver al policía

particular había recobrado una vaga
esperanza, repuso, suavizando un poco
el metal de su voz:
-1,Le ha encargado Judex que me

vigile?— Si, señora baronesa.
bEstá bien, Judex? — preguntó

irónicamente la cautiva.
— ¡Admirablemente! Y creo que aun

estará mejor dentro de un rato... Esta
noche va a ocurrir algo gracioso por Au
teuil.
— ¿Qué quiere usted decir? — preguntó

la de Apremont, ligeramente sobresal
tada.
— En la calle del doctor Pelet...
— ¿En la calle del doctor Pelet? — re

pitió la aventurera, presa de invencible
angustia.— En casa de ese infeliz Bemigio el
Tuerto...
La baronesa exclamó, desesperada:— ¡Nos ha vendido la Ojazos!— Dispénseme, señora baronesa — rec

tificó el policía particular, —la seflorita
Ojazos, como usted la llama, no les ha
vendido a ustedes, sino que nos ha ven
gado, lo cual viene a ser lo mismo, con
todo y ser cosa distinta... Judex acaba
de irse con la Ojazos, que va a presen
tarle al Tuerto... Dentro de un par de
horas habrán trabado conocimiento esos
señores.— ¡Qué miserable mujer! ¡Qué misera
ble! — rugió la baronesa, asiendo los
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barrotes del ventano y sacudiéndolos
.frenéticamente.— No hay necesidad de tanto ruido— repuso don Casto. — Eso no alterará
en nada la marcha de los sucesos... Ade
más, le prevengo, sellora baronesa, que
gracias a un espejo metálico que me
permite ver cuanto pasa en esta celda,
no le quitaré la vista de encima...
Y cerrando bruscamente el ventano,volvióse don Casto al laboratorio de Ju

dex, en un estado de legítimo orgullo yde total alegría.
Al oírle alejarse, sonriése de un modo

extrafío la aventurera y balbuceó:— ¡Majadero!... No sabe él de lo quees capaz la baronesa de Apremont, aun
en el fondo de una cárcel que parece
infranqueable..Y en tanto que se acentuaba su son
risa infernal, encaminóse lentamente al
lecho, tendióse en él y pareció absorberse
en profunda meditación.
La miserable iba a someter al director

de la Agencia Celeritas a una de las más
terribles pruebas que había sufrido.
En cuanto subió al laboratorio el

bueno de don Casto, de acuerdo con las
órdenes que había recibido y las que él
mismo se había impuesto, se fué derecho
al espejo, y al ver a la baronesa inmóvil
y al parecer resignada pensó:

iMenos mal!... ¡Ya la he domado,
y estará quieta!Y muy ufano por su triunfo, empezó a
pasearse por el laboratorio, con las ma
nos en las sisas del chaleco, arqueandola espalda y echando ligeramente la
cabeza hacia atrás.
Al poco rato volvió a mirar por el

espejo, y al punto se le escapó un gritoen que había de todo: admiración, estu
por, indignación, cólera y miedo.

Con la magnífica cabellera negra suel
ta por tos hombros desnudos y de na
carada blancura, las manos tendidas en
ademán de súplica, el pecho palpitantede indecible emoción, ardiente la mirada
y temblorosos los labios, la baronesa de
Apremont, espléndida entre todas las
mujeres, fascinadora entre todas las si
renas, parecía no implorar, sino Ilamar
a don Casto, atraerle con una invitación
de amorosa piedad.
Don Casto fué heroico.
No se movió.
Y, no obstante, la diabólica baronesa,

que nunca estuvo tan bella ni provoca
tiva, se acercaba, flexible, ondulosa, fe
lina.
De sus entreabiertos labios brotaban

palabras de éxtasis.
Cual nueva Salomé bailando ante Ite

rodes, apelaba a todos los recursos de
su seducción para ablandar a su feroz
guardián.
Pero don Casto seguía impertérrito.Pudo más que la tentación. La baro

nesa había perdido el tiempo.
Cuando, triunfador, austero, sentóse y

cogió de nuevo la novela sentimental
que yacía abandonada sobre su meso, el
director de la Agencia Celeritas se es
trechó a Sí mismo la mano, exclamando:

¡Estoy satisfecho de ti, Casto!
Quiso empezar a leer, pero preocupábale demasiado el asunto que le tenía

en el Castillo Rojo para que lograse in
teresarle la lastimera ficción de un es
critor conmovido falsamente.
Pronto dejó el libro y volvió al espejo

para ver el decaimiento de sus enemigos.
La baronesa, tendida en la cama, con

la cabeza vuelta contra la pared, daba
muestras de horrible desesperación.— ¡Le va a dar un ataque de nervios!— dijo para sí el policía. — ¡En fin, peor
para ella; bien empleado le está!... Adiós,
baronesa; buenas noches... Que descanse
usted bien, que yo voy a hacer lo mismo...
Y cada vez más satisfecho, iba a apartarse del espejo don Casto cuando un

brusco movimiento de la aventurera le
retuvo.
La de Apremont acababa de levan

tarse, mostrando un rostro realmente
torturado por indecible angustia.— ¡Cáspita! — exclamó el director de
la Agencia Celeritas, muy impresionado
por la trágica fisonomía de la cómplicedel Tuerto. — ¿Qué irá a hacer?... ¡Quécara tan terrible!... ¡Parece una verda
dera criminal!... ¡En fin, prefiero estar
aquí que abajo, pues me da escalofríos
esa mujer!... Parece que quiere asesinar
a alguien... Compadezco al que caigaen sus manos, sobre todo si tiene en ellas
una navaja o un revólver... ¡Qué mujer!...
4Pero a dónde va?... Supongo que no
pensará echar abajo la puerta de su
celda... Por más fuerza que tenga no
lo conseguiría... ¡Hombre!... Ahora parece
que se calma un poco.En efecto, la baronesa, después de
dar unos pasos por el calabozo, acababa
de pararse.
Instantáneamente, con extraordinaria

movilidad, su rostro mudó por completode eZpresión. La ira y la desesperación
que le contraían las facciones cedieron el
puesto a una expresión de tranquilidadferoz y resignada.Permaneció un momento inmóvil; des
pués miró al techo y vió la lámparaeléctrica que alumbraba la celda.

De su boca salían palabras que don

•

1
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Casto no oía ni podía adivinar... Luego,cruzándose de brazos, la aventurera pareció surnirse en triste y breve medita
ción... Poco después cogió el taburete
colocado junto a la cama, lo puso en
medio del cuarto, encaramóse en él ysoltó la pantalla de cristal que rodeaba
la bombilla eléctrica.

i,Qué hará? — se preguntaba don
Casto, intrigado por aquella operación.
Tranquilamente, la baronesa bajó del

taburete y se Ilegó a una mesita en don
de había un jarro de agua y una jofaina.De un golpe seco rom'pió la pantalla ymiró con singular atención el trozo de
cristal que le había quedado en la mano.— ¡Cielos! — dijo el policía. — Wuerráacaso matarse?... Lo parece... No sería
muy agradable para mi que se degollase con esa arma improvisada... ,Debo
dejarla suicidarse o debo impedir que lo
haga?... Para evitarlo, tengo que bajar...
y he prometido a Judex no moverme...
Pero también le he prometido velar porsu cautiva... 4Bajo o no?... ¡Qué respon
sabilidad! ¡Dios mío!... Bien puede de
cirse que en cuanto salgo de un drama
entro en otro.
Entretanto, la de Apremont, que ape

laba a toda su energía, parecía dominar
el miedo que tenía poco antes.
Miró otra vez el cristal que no había

dejado y que, a la luz de la lámpara,
aparecía delgado, afilado como una na
vaja de afeitar. Llevóse luego la mano
izquierda a la altura de la garganta, buscando visiblemente la carótida.
— ¡Ya está! — exclamó don Casto.

¡Va a degollarse!
Lentamente, la baronesa alzaba el

brazo derecho hacia el cuello, cuyas ve
nas se hinchaban bajo la trágica acción
de aquel instante terrible.
Al verlo, don Casto perdió la cabeza

y salió del laboratorio gritando:— ¿Llegaré a tiempo de detenerla?
Pero cuando entró en la celda, la ba

ronesa yacía en el lecho, con la cabeza
hundida entre las mantas.
Tímidamente acercóse don Casto a la

aventurera, balbuciendo con voz pastosa:— ¡Baronesal ¡Baronesa!No dijo más.
Dando un salto de pantera, la de

Apremont, que acababa de representaradmirablemente una tragedia, volvióse
contra él, se le echó al cuello sin darle
tiempo para volver de su sorpresa y gritó:— ¡Bien sabia yo que al fin os cogería a
ti, a tu Judex y a toda vuestra cuadrilla!
Don Casto intentó defenderse, pero yaera tarde, porque la baronesa, aprove

chando el primer momento de estupor

de su adversario, le empujó brutalmente
hacia el lecho en que poco antes estaba
ella y con fuerza inaudita decuplicada
por el ardor de la cólera y el deseo de
-acabar pronto, administró al infortunado
policía una tanda de purietazos quehonrarían a un boxeador de profesión.En un santiamén quedó don Casto
con toda la cara señalada y todo el cuer
po dolorido y Ileno de sangre. Sin em
bargo, volvió en sí y pretendió con
verdadero valor perseguir a su terrible
enemiga; pero se encontró con que la
aventurera, al huir, le había dejado
encerrado en la celda.
Destrozado física y moralmente, don

Casto cayó desmayado.
Entretanto, la baronesa, sin perder un

minuto, después de ver que la celda de
la Ojazos estaba vacía, libertó a Lou
chard, que no salía de su asombro al
verla. Subió luego al laboratorio y desde
allí telefoneó a Remigio el Tuerto.— /,Eres tú, Remigio? — preguntó por
el aparato.— Sí, yo soy, baronesa.
— Te han vendido... La Ojazos lo ha

contado todo... Esta noche debe ir con
Judex a buscarte a la calle del doctor
Pelet...
— /,Estás segura? — preguntó el jefede la Caza de los Secrelos.— Sí, segurísima.— ¡Gracias por el aviso!... No te pre

ocupes... ¡Voy a prepararles un recibi
miento que no se esperan!...

IV

LA HERIDA

A las diez de la noche paraba el auto
móvil de Judex en la esquina de la calle
del doctor Pelet y de la avenida Billan
court.
Aperironse de él Judex y la Ojazos.
Segundos después, un joven que los

acechaba escondido detrás de un árbol
se acercó a ellos.
Era Rogelio, puntual como siemprea la cita que le había dado su hermano.
En pocas palabras le enteró Jaime

de los acontecimientos desarrollados en
el Castillo Rojo.— Ahora — dijo, — he aquí lo quevamos a liacer.
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Y designando a la Ojazos, añadió:
— Se presentará, primero esta seilorita

y Ilamará a la puerta de la casa en donde
se halla en estos momentos el que busca
mos... Tú y yo entraremos detrás de ella
y nos apoderaremos del miserable... Y
cuando le dejemos inmóvil, lo traeremos
al carruaje y le llevaremos al Castillo
Rojo, donde ajustaremos cuentas con él...
— Entendido dijo Rogelio; — pero

¡,y si opone resistencia?
— Ya traigo con qué dormirle sin ha

cerle datio alguno.— ¡Pues adelante!,— Vengan, señores — exclamó la Oja
zos, — que yo tengo aún más ganas de
acabar que ustedes.
Y con paso firme condujo a los dos

hermanos hasta el número 21 de la calle
del doctor Pelet.
Era una casa de pobre aspecto que

constaba de planta baja y dos pisos.
, — Aquí es — dijo la Ojazos — donde
nos convoca a menudo... Tiene varios
domicilios diseminados por París... El
está ahí arriba, donde se ve esa luz, en
un cuarto en que no hay más que una
mesa, una silla y un armario... Ha ins
talado un mecanismo que le permite
abrir desde arriba sin moverse... Qué
dense aquí, detrás de ese quiosco, porque
si los ve conmigo sospechará algo y no
nos abrirá... Me acercaré yo sola a la
casa y daré el grito convenido... Y en
cuanto abra, entran ustedes conmigo...— ¡Muy bien! — exclamó Judex, con
vencido de que tenía al fin la clave del
enigma que a todo trance quería desci
frar.
Y con las manos en los bolsillos y con

torneándose ligeramente, acercóse la Oja
zos a la guarida de Remigio el Tuerto.
Judex y Rogelio esperaban escondidos,

de modo que no los podían ver desde el
número 21 de la calle del doctor Pelet.
El momento era decisivo.
En efecto, si la operación salía bien,

no sólo se aclaraba por completo el mis
terio, sino que además la Caza de los
Secrelos quedaba decapitada en la perso
na de su jefe.'Detúvose la Ojazos a dos metros de la
casa, alzó la cabeza como para cerciorarse
de que el Tuerto la reconocía, y profirió
el grito convenido. En el mismo instante,
la luz que se filtraba por entre las corti
nas 'del piso apagóse repentiname.ite. La
joven se adelantó, pero de pronto oyé
ronse dos detonaciones, y la Ojazos agi
tando las manos en el aire, cayó de
espaldas en brazos de Rogelio, que había
acudido inmediatamente con Judex.
La desgraciada acababa de recibir un

balazo en el hombro y otro en pleno
pecho.Judex corrió al portal y vió que en el
obscuro pasillo que daba a la calle había
una verdadera máquina infernal com
puesta de un doble cafión de escopeta,
humeante aún, colocado sobre un caba
Ilete. Una mano criminal o un mecanismo
ingenioso la había disparado en el mo
mento en que se presentaba la Ojazos.
Volviendo al punto a Rogelio, que

había trasladado a la joven inanimada
al automóvil, dijo:— El Tuerto se ha puesto en guardia...
Sería, pues, tan temerario como inútil
dar el asalto a esta casa; sólo consegui
ríamos amotinar el harrio o dejarnos ma
tar inútilmente... ¿No me has dicho que
el doctor Howey Ilegó anoche a París?

Sí, hermano.
— Vive a dos pasos de aquí... Lleve

mos allí a la herida. Siempre es preferible
eso que no poner en nuestras confidencias
a un médico desconocido...
Judex saltó al pescante y dijo a Bau

tista:— Calle de la Flampe.
Dos minutos después paró el coche

ante un palacete construído en medio de
un jarclín rodeado de una tapia bastante
elevadá y que daba a un terreno inculto
a cuyo extremo se alzaba el número 21
de la calle del doctor Pelet.

¡Extraña coincidencial — exclamó
Judex, que no dejó de notar ese detalle.
Y fué a Ilamar a una puertecita prac

ticada en la tapia, a la derecha de un
portalón de hierro forjado:.. Nadie res
pondió... Repitió Judex la llamada, y
a la tercera vez abrióse una puerta de
los bajos y una voz preguntó:— 4Quién es?
— El conde de Tremeuse — respondió

Jaime.— ¡,Usted, amigo? — replicó asom
brado el doctor Howey, y al punto abrió
la puerta, diciendo:
— Dispénseme que les haya hecho

esperar; pero me estaba paseando al
otro extremo del jardín... Estoy solo..
He despedido a los criados... ¡,Qué se le
ofrece, querido conde?
— Le traemos un herido.
— ¡Un herido!
— Sí. Está ahí, en el coche... Pasá

bamos po la calle del doctor Pelet y
le hemos hallado tendido en el suelo...
Y en seguida nos hemos acordado de
usted para que le auxilie...
— Han hecho ustedes muy bien...

Pasen, pasen...
Rogelio cogió en brazos a la herida y

siguió al doctor Howey, que los condujo
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a su despacho y le mandó dejar a la
joven en un diván, en tanto que Judex
dirigía una mirada circunspecta en torno
suyo.
Howey reconoció detenidamente a la

Ojazos y dijo:— ¡Este herido es una mujer!— ¡Una mujer! — exclamó Jaime, fin
giendo gran sorpresa.— S1 — repitió el doctor, continuando
el reconocimiento.
Y al punto diagnosticó:— Dos heridas de bala... Una bala ha

rozado el omoplato... No será nada... La
otra ha penetrado en el pecho..., hemo
rragia no muy abundante... Voy a sondar
la llaga para ver el trayecto recorrido
por e,1 proyectil.Con gran serenidad, Howey se llegó a
un armario librería cuyos estantes esta
ban repletos de instrumentos de cirugía.En aquel momento abrió los ojos la
herida y, al ver a su lado a Judex y
Rogelio, sonrió como diciendo:— Estando ustedes aquí nada tengo
que temer.
De pronto se volvió Howey y dijo:— Querido conde, sírvase coger de

esa mesa una caja en que hay vendas
ya preparadas...No acabó. La Ojazos se incorporó,
pálida como un espectro, y señalando

con un dedo vengador al médico, que a
pesar de su aplomo palideció ligeramente,exclamó:— ¡El es! ¡Le he reconocido en la vozt
¡El es, Remigio el Tuerto! ¡El!En tanto que, extenuada por ese es
fuerzo supremo, volvió a quedar inaro
mada la joven en brazos de Rogelio de
Tremeuse, Judex se abalanzaba contra el
doctor. Pero Howey había desaparecido
ya por el armario de los instrumentos,
euyos estantes, movidos por un resorte
invisible, habíanse apartado, descubriendo una escalera que se perdía por el sueloY cuando Judex quiso correr en su per
secución, se topó con una puerta de hierro
que le impidió salir tras el bandido.

Vamos — dijo Judex con su admi
rable sangre fría. — Ya sabemos a quéatenernos... Howey es el genio maléfi
fico... Ahora ya no lucharemos en las
tinieblas, sino en plena luz.
Y tomando ya disposiciones, dijo a su

hermano:— Lleva inmediatamente a esa desgraciada a la clínica del doctor Rambert.
Luego, vete al Castillo Rojo y ve si le ha
ocurrido algo desagradable a don Casto.— ¿Y tú? — preguntó Rogelio.Judex comprobó las balas del revól
ver, y con incomparable firmeza repuso:— ¡Yo me quedo!



NOVENO EPISODIO

LOS PAPELES DEL DOCTOR HOWEY

EI. ASUNTO BIANCHINI

Judex se había quedado en casa de
Howey con la intención de registrarlay la esperanza de descubrir algún documento decisivo para poder destruir inmediatamente la Caza de los Secretosen la persona de su jefe.Estaba convencido de que permaneciendo allí no correría riesgo alguno, puesla precipitación con que se había fugadoel bandido demostraba claramente queno pensaba entablar lucha con Judex,cuando menos en aquel momento. Descubierto para siempre, privado súbitamentede aquel poder misterioso y temiendolas consecuencias que pudiera tener paraél la divulgación de su identidad, sólohabía pensado en ponerse a salvo.Tal vez oculto en algún escondrijoestaría ya pensando Remigio el Tuertoen los medios que había de emplearpara librarse definitivamente de su adversario.
Pero Judex adivinaba claramerite el

juego del miserable y estaba certísimode que no volvería a emprender la partida hasta- dar por segura la victoria.
Así, pues, tenía Judex tiempo suficiente para hacer un registro en regla yempezó a reconocer el piso.
Aparte de la salida secreta que habíaen el fondo del armario donde Howeyguardaba los instrumentos y por la cualhabía desaparecido, no había en el cles

pacho más que una puerta de dos hojas

que comunicaba con el vestíbulo y una
ventana que daba al jardín.
Llegóse Judex al armario y allí pudo

comprobar que la valls metálica que se
había cerrado detrás del fugitivo era un
obstáculo infranqueable; sentóse ante la
mesa, en la cual vió un cajón que le
extrafió sobremanera y que al punto lo
abrió con un gancho que Ilevaba en el
bolsillo.

No tardó en ver Judex que el tal
cajón contenía doble fondo, en donde
pensaba hacer algún descubrimiento sen
sacional.
Con un serrucho practicó inmediata

mente en el fondo del primer cajón un
boquete que le permitía pasar la mano
y asegurarse de que efectivamente existra
doble fondo; y allí le aguardaba una
sorpresa.En vez de encontrar papeles y notas,como esperaba, no halló más que una,
llave ordinaria de reloj con un rótulo
que decía:

B 45 x .9.1.22..

— ,Qué querrá decir esto? — pensó el
conde Jaime. — Es evidente que cuando
el doctor Howey ha escondido aquí estaIlave debe de tener una importancia con
siderable..., y prueba de ello son estos
signos cabalísticos que la acompañan.Y mirando un reloj de madera labrada
que había en un rincón del cuarto, afladió:— Veamos si la Ilave se adapta a esa
esfera.
Pero pronto se convenció de que era

demasiado pequeña, y ya se disponía a
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registrar las otras habitaciones, cuando
oyó dar horas en otro reloj que no había
visto.
Mas, seguro de que las campanadas

habían sonado muy cerca de él, empezó
a examinar atentamente los muebles y
objetos que adornaban el despacho del
doctor, y al fin descubrió en el estante
de una librería un magnifico reloj de
pared Luis XVI que discretamente me
día el tiempo con su silenciosa péndola.

Observó Judex que las agujas seña
laban las once y tres minutos; pero lo
que más le extrailó fué que, en vez de
los dos agujeros que para dar cuerda
suelen tener los relojes, aquel tenía un
tercer orificio que se confundía con los
números romanos de la octava hora.
Y sin vacilar, introdujo en ese tercer

agujero la llave.
Al punto se movió uno de los estantes

de la librería y dejó ver un cajoncito
en el que habia cuidadosamente apila
das varias carpetas.
Cogió una de ellas y empezó a exami

nar los papeles del doctor Howey.
Con4itulan éstos todo el plan de cam

paria de las operaciones que la Caza de
los Secrelos pensaba emprender el mes
-siguiente.Cada asunto estaba registrado y estu
diado muy esmeradamente, especificán
dose allí la naturaleza de los secretos
que pensaban violar y los beneficios que
calculaban sacar de ellos, y además toda
una serie de informes referentes a las
personas a quienes pensaban robar, de
sus relaciones, sus costumbres e incluso
el carácter. Estaba también el plano
topográfico de los diferentes teatros de
operaciones y, por último, el nombre
de los afiliados a quienes el jefe desig
naba para la ejecución de sus proyectos,
-con todas las instrucciones necesarias.
— iQué pena que la inteligencia que

ha preAidido esto ho se haya encaminado
al bien! — pensaba el señor de Tremeu
se. — Este trabajo de movilización cri
minal es una obra maestra de organiza
ción cínica y de método diabólico... Este
Howey hubiera podido realizar grandes
empresas... ¿Por qué habrá elegido tan
infame camino un hombre dotado de
tan magníficas cualidades?... Si ha sido
para ganar dinero, no lo comprendo,
pues también hubiera podido ganarlo
honradamente... Tal vez sea por la em
briaguez del crimen, por la voluptuosidad
del mal y el sadismo de la infamia... Sea
de ello lo que fuere, gracias a estos pape
les haré fracasar los planes de la Caza de
loe Secrelos y podré prevenir de sus
golpes a la gente por ella amenazada.

Reuniendo los papeles del doctor di
seminados por la mesa, disponíase el
conde a hacer con ellos un paquete y
Ilevárselo, cuando vió en una de las
carpetas estas palabras:

ASUNTO BIANCHINI

¡Bianchini! ¡Bianchini! — repitió
Jaime. — i,Será acaso aquel buen hom
bre que salvó nuestra fortuna, que fué
apoderado nuestro y que llegó demasiado
tarde para impedir que nuestro padre
muriera?
Una noche, la madre de Judex condujo

a sus dos hijos ante el lecho en que yacía
inanimado su padre y les explicó que,
arruinado por los manejos del banquero
Favraux, se había suicidado por n .
sobrevivir a su deshonra.
Al día siguiente presentóse un hom

bre Ilamado Bianchini a quien el señor
de Tremeuse padre habla enviado a
América para estudiar unas minas, y
trajo a la familia del suicida una verda
dera fortuna.

Regresó luego Bianchini a América
y desde allí sostenía amistosa corres
pondencia con la familia de Tremeuse.
Más adelante se cebó en él la desgra

cia... Casi al mismo tiempo perdió a su
esposa y a sus dos hijas.
Y luego, desesperado, vendía a los

señores de Tremeuse las acciones de
su participación en las minas. A partir
de aquel momento no se volvió a saber
nada de él.
Y he aquí que, de pronto, el conde

Jaime encontraba entre los papeles del
doctor Howey el nombre que desde su
juventud estaba acostumbrado a vene
rar con sumo agradee,imiento.

Deseoso de cerciorarse, empezó Judex
a registrar aquella carpeta y topóse al
instante con este recorLe de periódico:

Ingeniero Irancés establecido en Amé
rica hace treinta años, busca dos mucha
chas de unos diez y siete a veinte arios
que deben de hallarse en Francia. Para
más dalos consúllese al señor Bianchini,
hotel Crillon, París.

A este recorte de anuncio estaba unido
un segundo:

El señor Bianchini, hotel Crillon, olre
de 600,000 Irancos a quién encuentre a
sus dos hijas María y Clara Bianchini,
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de diez y siete a veinte años, que le lueronrobadas hace diez y seis años.

Ya no podía dudar Judex: este Bian
chini que reclamaba a sus dos hijas era
el mismo que en otro tiempo salvó la
forturia de los Tremeuse.
En aquel momento se acordaba Judex

de algún detalle que le había dado su
madre y que se le había olvidado. Bian
chini, de paso en Francia y obligado a
volverse repentinamente a América, ha
bía dejado en París a su mujer enferma
y a sus dos hijas. A las pocas semanas
murió la esposa, y unos días después la
institutriz y el secretario de Bianchini
se fueron con las niñas, so pretexto de
llevarlas a su padre, el cual no volvió a
saber más de ellas.
Largas y concienzudas investigaciones,en que tomaron parte todos los policías del mundo, no dieron ningún resul

tado.
Y entonces Bianchini desapareció a su

vez.
Con sublime persistencia dedicaba su

tiempo y su dinero — y esos anuncios
lo demostraban — a buscar por sí mismo
y a pesar de todo a sus dos hijas, con la
esperanza, aunque remota, de encon
trarlas algún día.
Profundamente conmovido, volvió a

leer Judex aquellos dos anuncios, en los
cuales no hubiera reparado nunca de no
haberlos encontrado entre los documen
tos del doctor Howey, y pensaba en la
casualidad que le ponía tras las huellas
del hombre a quien los suyos debían
gran parte de su felicidad y a quien al
fin podría pagar una deuda sagradaentre todas.
Unió los recortes de periódico y si

guió examinando el contenido de aquella
carpeta. Comprendía varias hojas, con
texto cifrado, cuya clave hubiera nece
sitado y que sin duda le revelarían se
cretos tenebrosos e importantes. Tal vezel jefe de la Caza de los Secretos, más
afortunado que el desdichado padre,habría encontrado a las dos jóvenes yse disponía a sacar los cuartos a Bian
chini poniendo precio a su intervención.
Por consiguiente, era menester correr

al hotel Crillon a prevenir a Bianchini
y procurar descifrar aquel papel.Reunía febrilmente Judex todos los
papeles esparcidos por allí, cuando una
hoja prendida con un alfiler a la tapa de
la carpeta cayó en el suelo.
Recogióla el conde Jaime, la leyó al

momento y dejó escapar en seguida un
grito, al tiempo que palidecía... El mis

terio se aclaraba de un modo formida
ble. He aquí lo que acababa de leer:

CLARA BIANCHINI:
Ojazos

MARIA BIANCIIINI:
Primerose.

Castillo de Arbois, en casa de Millon.

El serior de Tremeuse tomó en sus
manos la prueba misteriosa de que Pri
merose y la Ojazos eran las dos hijasdel ingeniero Bianchini.
Primeramente Judex, aunque había

intervenido en aventuras extraordinarias,dudó un momento.— ¡Esto es imposible!... ¡Es una locu
ral — dijo para sí. — 0 estoy soriando o
soy víctima de una alucinación...
Y sin embargo, el documento estaba

allí, eserito de purio y letra del doctor
Howey. Así que no podía dudarse: era
cosa clara, precisa y categórica, defini
tiva e indiscutible.
Y apelando Judex a toda su sangre

fría, pensó:— Debe de ser verdad todo esto...
Howey no se hubiera tomado el trabajode arreglar todos estos papeles y unirles
esta nota tan trágicamente explícita si
no hubiera estado completamente segurode lo que hacía... Este jeroglífico, queno puedo descifrar, contendrá la explicación de los hechos que precedieron, acom
pañaron y siguieron al rapto de las dos
nirias... Ya veremos de traducirlos... Por
ahora, lo principal es tranquilizar a
Bianchini... Mariana mismo iré a la clínica
a ver cómo sigue la Ojazos...; luego me
Ilegaré al hotel Crillon a entregar a nues
tro amigo los papeles que acabo de en
contrar en casa del doctor.
Una nube veló de pronto la mirada de

Judex, que pensaba:— ¡Primerose y la Ojazos hijas del
mismo padre! ¡Del hombre más perfecto
que he conocido!... Una de ellas es un
encanto de dulzura y pureza: la otra...
¡desgraciada! ¡No quiero ni pensarlo!...
¡Y ambas víctimas del genio del mall
¿Por qué las habrá elegido el miserable
Howey para convertirlas a una en su
cómplice, sabia y progresivamente co
rrompida por vergonzosas infamias, y a
la otra en instrumento inconsciente de
sus maquinaciones criminales?... Y sobre
todo 4cómo habrá podido descubrir el
seereto del origen de las pobres nirias?
¿Lo sabra por un tercero o habrá inter
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venido antes en el drama inexplicable
que ha trastornado la vida de Bianchi
ni?... De ser asi, ¿por qué abandonó a
una y se quedó con la otra?... Hay en
todo esto un misterio que me asusta,
que no comprendo, aunque tengo la se
guridad de que todo ello debe encade
narse con irresistible lógica... j,Cómo acla
rarlo? 40bligando a Howey a hablar?...
Sí, pero ,cómo y dónde encontrarlo?

He allí las preguntas que se hacía Ju
dex, cuyo cerebro seguía ávido de luz
y de verdad.

•

De pronto le pareció oir ruido de una
puerta que giraba sobre sus goznes.
Rápidamente escondió en el cajón to

dos los papeles, apagó la luz, sacó el
revólver, se llegó a la ventana, y de allí
vió una figura de mujer que entraba en
el jardín y se acercaba a la casa sin
procurar ocultarse.— ¡Ella! — exclamó Judex, bajandolas cortinas que había en las ventanas.
Poco después oyó estas palabras en

el despacho del doctor:
— ¡Nadiel ¡Qué rarol
Encendióse la lámpara del despacho.
La baronesa de Apremont estaba allí,

en pie, en medio de la habitación, presa
de visible ansiedad.
Judex pensaba:- 4Cómo se habrá podido evadir del

Castillo Rojo, y sobre todo cómo ha ve
nido tan pronto a París?
La baronesa balbució:
— ...Y sin embargo hace un rato me ha

parecido ver luz en esta casa...; tal vez
esté Remigio en su cuarto... Voy allí...
Salió la aventurera y poco después

volvió con mayor ansiedad, diciendo:— i,Pero dónde se habrá metido?...
Aquí ha debido de ocurrir algo extraor
dinario...

No dijo más.
El timbre del teléfono colocado en

una librería giratoria resonó en el des
pacho.
Judex, que no se había movido de su

escondite, vió a la baronesa acercarse
al aparato y coger el receptor.

Casi al mismo tiempo dejó ver la aven
turera una sonrisa, al tiempo que decia:
— ¿Eres tú, Remigio?— Sí, baronesa... 4Qué haces ahí?
— He logrado evadirme del Castillo

I ojo.— ¡Mi enhorabuena!
— ¡No creas que ha sido cosa fácill...

Ya te lo contaré... Ahora dime lo que ha
ocurrido en tu casa, que la encuentro
vacía y con la puerta abierta...
— No te preocupes de nada... V uelve

tranquilamente a tu domicilio de la calle
Bergere, y mañana, a las tres, acude
al pabellón de la Puebla, en las Buttes
Chaumont... Allí estoy citado con el cé
lebre Bianchini de que ya te he hablado.
— Entendido.
— i,Puedo contar contigo?- Sí, sí...- No estés mucho rato en mi casa,

porque es peligroso... Por ahora nopuedo
decirte más... Matiana a las tres te lo
contaré todo... Sé puntual...
Prudentemente, antes de que termi

nasen la comunicación, colgó Judex el
receptor... Ya sabía lo que deseabh,
puesto que acababa de hallar la pista
de Remigio el Tuerto o, mejor dicho,
del doctor Howey.Escondido detrás de la cortina, con
templaba a la aventurera y se decía:
— 4Qué nueva trastada habrá hecho

a don Casto para haberse evadido del
Castillo Rojo?... Está visto que el pobre
don Casto camina de torpeza en turpe
za... Conociéndole como le conozco, no
debía haberle dejado solo allí... Pera
no tenía a nadie a mano... No me explico
qué astucia infernal habrá puesto en
práctica esa maldita baronesa para co
rromperlo..., o tal vez, y me lo temo
mucho, para deshacerse de él y llegar
aquí una hora escasa después que yo...
Después de todo, no hay mal que por
bien no venga... Y si no ha ocurrido
nada desagradable a don Casto, la eva
sión de la baronesa habrá sido un acon
tecimiento feliz, pues gracias a ella acabo
de hallar la pista del Tuerto.
La de Apremont, siguiendo el consejo

de Howey, se fué de aquella casa.
Pasó muy cerca de Judex, que, inmó

vil y conteniendo el aliento, espiaba
todos los pasos de la aventurera.
Fácil le hubiera sido a Judex apretar

el gatillo del revólver para infligir el
castigo supremo a aquella miserable que
tanto lo merecía; pero ni siquiera pensó
en ello, pues no quería provocar un
choque cuyo resultado podría ser difi
cultar los proyectos que tenía para el
día siguiente.— ¡Ya la volveré a ver! — pensaba
Judex al verla cruzar el jardín.
Y así que se hubo alejado la baronesa,

sacó Judex del cajón los papeles que
había dejado momentos antes, y se mar
chó a su vez, balbuciendo estas palabras— Mañana a las tres, en las Buttes
Chaumont... ¡Allí estaré!...
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II
EL SUICIDIO DE DON CASTO

Obedeciendo a las instruceiones de su
hermano, Rogelio trasladó a la Ojazosal sanatorio particular que le habían in
d icado.
El médico de guardia prodigó inme

diatamente sus cuidados a la herida, ytras un reconocimiento concienzudo tran
quilizó al hermano de Judex.
La herida del hombro era insignificacant e.
Enuanto a la bala que le había dado

en pleno pecho, después de amortiguarse el gofpe gracias a un botón del chaleco
de hombre que la joven llevaba, resbaló
entre dos costillas sin lesionar ningún
órgano importante. La extracción del
proyectil fué fácil y rápida.Así que la Ojazos hubo recobrado el
conocimiento, dirigió una mirada de sin
cera gratitud a Bogelio, el cual se retiró
después de encargar al médico que guardase absoluto silencio sobre el accidente
acaecido a la muchacha.
Subió luego al automóvil que le aguardaba a la puerta de la clínica y se tras

ladó al .Castillo Rojo.
Casualmente en aquel mismo momen

to od-sarrollábase cii el subterráneo de
la vieja morada feudal un drama tragicómico representado por un personaje
único, que era nuestro amigo don Casto.

¡Vaya una somanta!
Esas fueron las primeras palabras que

pronunció el policía particular cuando,al volver a la realidad, observó que es
taba dolorido, destrozado, derrengado ycon tantas contusiones como si hubiera
recibido cien estacazos.— ¡Y me ha zurrado de veras la mi
serable, sin darme siquiera tiempo paradefenderme!... ¡Qué temperamento y quémusculatural... Seguramente habrá to
mado lecciones de gimnasia sueca o ha
brá seguido algún curso de boxeo inglés...
;Esa sí que no necesita los ejercicios de
cultura física del doctor Howey!... ¡Noes una mujer, sino un Hércules!
Y acompariando sus movimientos con

gritos y quejidos, Ilegóse a la puerta, yal verla cerrada exclamó:— ¡Ahora estoy prisionerol... Es lo
único que me faltaba... ¡Y qué dolor
tengo! Debo de tener la cara hecha papilla
y apenas puedo abrir los ojos...Acercóse a la palangana que había en
el tocador y se humedeció el rostro con
una toalla empapada en agua, lo cual le
alivió un poco y le permitió poner algún

orden en sus ideas, completamente re
vueltas por el brusco ataque de que açababa de ser víctima.

Sentóse luego en la cama de la celda
y empezó a reflexionar.— ¿,Qué dirá Judex cuando me en
cuentre en semejante estado, en el lugaren que debería estar su prisionera?...Pensará que me he dejado enternecer,
que he sucumbido a la tentación y que he
hecho traición a su causa... Ahora sí que
renegará de mí, y hasta podría ser queme tomase por cómplice de su enemiga
y en castigo me dejase encerrado en este
calabozo... ¡Bonita situación!... Esto es
abominable.., y, sin embargo, soy ino
cente: al proceder de este modo no he
hecho sino seguir la voz de mi conciencia,
que me inducía a impedir que aquellamiserable se suicidase... ¡Qué bien ha
representado su comedia, la infame cria
tural... ¡Y cómo me ha puesto! Aun me
zumban los oídos y no sé cómo tengola nariz, ¡pobre nariz! ¡Debe de estar
hecha una cachiporralY la verdad es que el pobre don Casto
estaba que daba pena verle; herido a
la -vez fisica y moralmente, no tenía la
fuerza suficiente para resistir a semejante
choque...
Inmediatamente, invadido por una de

presión nerviosa muy comprensible, permaneció más de una hora en estado de
postración, inmóvil en el lecho; luego le
atacó una fiebre acompailada de delirio
y empezó a ver visiones extrafias y terro
ríficas; después, pasada la fiebre, tuvo
un verdadero ataque de desesperación.— lAy! ¡Daisy, Daisy! — exclamó. —
¿,Por qué no he ido contigo a América?
¡Esto es atroz! Judex va a decirme que
soy un traidor...
Y tomando de pronto una resolución

enérgica exclamó, delirando de nuevo:— ¡No! ¡No, Casto no! Que no se diga
que has sufrido semejante suplicio; ¡voya morir, voy a suicidarme!
Y enternecido prosiguló:— Es una gran desgracia, a mi edad...

¡Un hombre como yo, que todavía podriavivir días felices y prestar tantos servicios
a sus semejantes!... ¡Morir en el mo
mento en que Daisy va a volver con la
herencia de su tío, en el momento en
que el amor y la felicidad me sonrien!
Pero, afirmándose en el proyecto quese había inculeado en su trastornada

imaginación, siguió diciendo:— ¡No, no, nada de desfallecimientos!
No quiero que cuando .Iudex vuelva yvea mis despojos mortales pueda creer
un solo instante que he temblado ante
la muerte; al contrario, quiero que vea
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que he ido a ella con calma y arrogan
cia... ¡Acabemos de una vez!
Don Casto se detuvo un rato quedán

dose pensativo; luego balbució:
— Morir, sí; pero i,cómo?
Aunque la fiebre había prestado por

un momento un corazón heroico y un
temperamento de mártir al director de
la Agencia Celerilas, en cambio, había
disminuído sus facultades imaginativas.— Sí...: 4cómo? — repitió con la más
grande energía. — j,Estrangularme?... No
tendré fuerzas para ello... j,Abrirme la
cabeza contra la pared?... ¡Demasiado
me duele ya la cabezal... ¡Si siquiera
tuviera un pufial o una pistola!

De pronto vió en el tocador uno de
los trozos de cristal de que la baronesa
de Apremont se había servido cuando
dispuesta a hacer caer a don Casto en
el lazo había fingido suicidarse.
— ¡Ah! ¡Ya está! ¡Me cortaré el cuello!
Y arrastrándose penosamente y profi

riendo gritos de dolor, apoderóse don
Casto del objeto que, según él, iba a po
ner fin a sus días.
Lo cogió con mano temblorosa y dijo

para sí:— ¡Animo, Casto! — y se llevó el
cristal a la altura de la garganta, tras lo
cual afladió:— ¡Adiós, Daisy!... ¡Adiós, Sardinillal...
¡Adiós, Judex! Te perdono; pero tú, ¡oh
baronesa de Apremont!, maldita seas por
toda la eternidad.
Y con ademán poco seguro apoyó con

tra la piel su improvisada arma..., mas
no bien la había tocado cuando empezó
a manar sangre..., muy poca, apenas
un hilillo..., unas gotitas...— j,Ya? — exclamó el bueno de don
Casto, sintiéndose que el aire la faltaba
y que le flaqueaban las piernas.
Y desplomándose en el suelo, pronun

ció esta frase, ingenuamente sublime:
— ¡No creía yo que fuera tan fácil

morir!

Rogelio rodaba a toda velocidad ca
mino del Castillo Rojo, y ya se le apare
clan las ruinas de la antigua fortaleza,
iluminada románticamente por los rayos
de la luna, cuando Bautista, frenando
súbitamente, le dijo:— En la carretera hay gente que nos
hace seflas para que nos detengamos.
Segundos después el automóvil paraba

junto a dos gendarmes que parecían muy
ocupados.— Caballeros — preguntó uno de
ellos, — ¿vienen ustedes de París?
— Sí — contestó Rogelio.— Supongo que no pensarán ustedes

darnos una multa — dijo Bautista, que
se gloriaba de no haber tenido nunca
cuestión alguna con los agentes encar
gados de refrenar los ardores de los au
tomovílistas.-- Nada de eso — replicó el gendar
me: — sólo deseamos saber si se han
cruzado ustedes con un automóvil gris,
descubierto, en el que iban un hombre
y una mujer, y que debe de ir a toda
marcha camino de la capital.— Es posible — dijo Bautista, — por
que nos hemos cruzado en el camino con
muchos automóviles a toda marcha; pero
no podemos precisar si eran grises, ni
descubiertos, ni la clase de viajeros que
contenían.— Lo sentimos — repuso el represen
tante de la autoridad.
— j,Iban en él personas a quienes han

mandado a ustedes detener?
— ¡Hombre! Sí y no dijo el gendar

me. — Le diré a usted: hace un rato, un
joven que venía del Havre en automóvil
ha sido detenido en la carretera, al pie
del Castillo Rojo, por un bandido acom
paftado de una mujer morena...; los dos,
apuntándole con sus respectivos revól
veres, le han obligado a pararse, le han
quitado el automóvil y han desaparecido
en dirección de París... Eso es lo ocurrido...
- ¡Es extrafío! — pensaba Rogelio,

presintiendo que había debido de suceder
algo extraordinario en el Castillo Rojo. —
Pero, por más deseos que tenga de in
formar a ustedes, no puedo hacer sino
repetir lo que les ha dicho el mecánico,
esto es, que nada sabemos.
- ¡Gracias por la buena intención!

— dijo uno de los gendarmes.— Pueden ustedes circular — afladió
el otro.
Bautista, al tiempo que ponía en mar

cha el motor, dijo al oído a Rogelio:— No me extrafíaría de que tuviera
usted una sorpresa en el castillo.
Rogelio no respondió. Compartía la

inquietud del chófer y sólo pensaba en
ver por sí mismo, si, como suponía, la
baronesa de Apremont y el siniestro
Loucluird habían conseguido evadirse de
los calabozos.
Después de recorrer algunos cientos de

metros, paró Bautista a la altura de la
vereda que conducía a las ruinas.

Rogelio le dijo:— Escórrdase en el camino que rodea
el monte y espéreme. Es muy probable
que dentro de poco le necesite.
Y dicho esto, Rogelio, con paso rápido,

subió la colina, luego al castillo y entró
en la escalera que conducla a los subte
rráneos.
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Estos seguían altimbrados brillante
mente, pues la baronesa y Louchard,
con la precipitación de la fuga, no ha
bían pensado en apagar la luz eléctrica
instalada en los sótanos de la fortaleza.
El novio de Primerose fué directa

mente al laboratorio, cuya puerta estaba
abierta.
Al punto observó que habían cogido

de una mesa varias pistolas que había.
Ya no dudaba: los que tan magistral

mente se habían apoderado del auto
móvil de que les habían hablado los gen
darmes eran seguramente la baronesa yLouchard.
Inmediatamente el joven miró por el

espejo.La celda de Louchard estaba vacía.
La que había servido de cárcel a la

baronesa no contenía más huésped que
un cuerpo inerte, tendido en el suelo, sin
dar señales de vida y en el cual Rogelio
reconoció a don Casto.— ¡Con tal que no le hayan asesinadol
— exclamó con acento de sincera angus
tia.
Saltó a la cueva, y al momento oyóel ruido de una respiración irregular que

se mezclaba al ininterrumpido ronquido
de una nariz capaz de aspirar tanto aire
como una bomba de incendios.
Esto tranquilizó a Rogelio, que excla

mó en el acto:— ¡Está vivo! ¡Está vivol
Arrodillóse inmediatamente junto al

policía privado, cuyo rostro congestio
nado y entumecido y cuyos vestidos en
desorden revelaban inmediatamente la
melancólica aventura.
— ¡Vamos, don Casto! i,Qué ha suce

dido? — preguntó Rogelio con admirable
energía.
Pero al ver que el director de la Agen

cia Celerilas permanecía en estado de
postración absoluta, cogió el jarro de
agua medio lleno y lo vertió por la ca
beza del infortunado policía.Ese procedimiento algo brusco fué
de una eficacia casi inmediata.
Don Casto se incorporó y con los ojosfuera de las órbitas rugió con voz de

ultratumba:
— ¡Sangre, sangre, sangre!...— ¿Pero dónde ve usted sangre?—pre

guntó Rogelio, examinando a don Casto
e inspeccionando las losas de la celda.— ¡Por todas partes! — afirmó el di
rector de la Agencia Celerilas.- i„Cómo por todas partes?

¿Pero no la ve usted correr por todoitti euerpo?— ¡Si es agua!— 4Agua?

— Sí: es el agua con que acabo de
refrescarle.
— Le digo a usted que es sangre... ylo sé muy ciertamente, puesto que acabo

de degollarme.— 4Usted? — exclamó Rogelio que,no viendo ninguna huella de herida en
el sitio que le indicaba don Casto se
apresuró a añadir:
— ¡Usted está loco!— Le repito que acabo de degollarmecon un pedazo de cristal.
— Lo que ha hecho usted es cortarse

simplemente un dedo — replicó Rogelio,esforzándose por hacer que don Casto
mirase la ligera cortadura que se había
producido con el cristal cuando se lo
acercó a la garganta.— 4Será posible? — exclamó el policía Ilevándose la mano a la altura de la
carótida.
Y al observar que su piel estaba in

demne, que no había en ella el menor
arañazo, confesó francamente:— Después de todo, lo prefiero as!,
porque la vida es muy buena, itruy
buena, aun cuando tenga un crimen ert
la conciencia.
— crimen? —repuso Rogelio.— Sí, señor; sí, amigo mío: he cometi

do un crimen, sin querer, es cierto...; he
dejado escapar a la baronesa...' me ha
engañado miserablemente y me ha dada
una tunda más que regular..., y pens indo
que Judex no me perdonará nunc he
querido morir... Me ha fallado el golpe...,
pero antes que vivir eternamente en esta
celda prefiero suicidarme otra vez...,
aunque..., vamos, ya me entiende usted...,
preferiría otra cosa..., porque la muerte
es horrible..., horrible...; acabo de pasar
una hora espantosa...— Cálmese, don Casto...; nadie pretende dejarle aquí y menos aún en ese
estado... Ahora vendrá conmigo a París
y durante el trayecto me contará cómo
se ha podido evadir la baronesa.— ¡No me hable usted de estol — re
plicó don Casto, apoyándose en el brazo
que le ofreció el menor de los Tremeuse.
Suspirando, gimiendo y casi llorando

exclamó:— ¡Nunca me atreveré a presentarmea .Judex!... Sería capaz de renegar de
mí, de maldecirme, de...
Rogelio le interrumpió sonriendo y le

dijo:— Creo que para que se reponga usted
de sus emociones le aconsejará simplemente que vaya a darse una vuelta porel campo.
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III

EN LAS BUTTES-CHAUMONT

En el restaurant de las Buttes-Chau
mont, en el pabellón de la Puebla, donde
se han conservado las tradiciones de la
buena y vieja cocina francesa, hallábase
sentado junto a una mesa, al lado de
una puerta de cristal que daba al par
que, un hombre de cierta edad con barba
y cabellos grises.
Permanecía mirando obstinadamente

hacia fuera.... i,Esperaría a alguien o esta
ría sumido en algún ensuerio?... Ilubiera
Sído difícil adivinarlo, porque su rostro,
privado de toda expresión, no revelaba
nada de cuanto sucedía en su alma.

De pronto se estremeció.
Una mano acababa de ponérsele en

el hombro.
Un hombre de elevada estatura, c.uya

elegante figura iba embozada en una
-capa negra, se hallaba junto a él mirándo
lo detenidamente de arriba abajo, y con
voz directamente amenazadora exclamó:— Quisiera decirle dos palabras...

El jefe de la Caza de los Secrelos hizo
un movimiento como para escaparse de
su interlocutor.
Pero la mano que le pesaba en el hom

bro deia de ser muy enérgica y los ojos
que en él concentraban su mirada debían
de ser extraordinariamente imperiosos
y dominadores, porque al momento que
dóse Howey muy quieto y balbució, con
una voz que aunque pretendía ser irónica
dejaba traslucir cierta sorpresa y verda
.dero espanto:— Usted dirá, señor de Tremeuse...
El conde Jaime, altivo y arrogante,

replicó:— No se trata ni del conde de Tre
meuse ni del doctor Howey... Quienes
están ahora frente a frente son Judex
y lIemigio el Tuerto.
— Como usted quiera — replicó el

miserable, que se había sentado otra vez.
— ¿No me esperaba usted? — pre

guntó Judex.— Confieso que no — replicó Howey,
que parecía haber recobrado todo su
aplomo. — Es más, no sé cómo ha po
dido llegar hasta mi sin Ilamarme la
atención.
— He entrado por la excusada

que da a una sala contigua..., he pro
curado no hacer ruido al andar y he
llegado hasta aquí, mientras usted pen
saba con ansiedad si la baronesa de
Apremont acudirá puntualmente a la
-cita que le dió usted ayer por teléfono

entre once y doce de la noche..., y, sobre
todo, si se presentará aquí a la hora con
venida el señor Bianchini, una de sus
antiguas y futuras víctimas.
A medida que Judex hablaba palidecia

Howey tras su barba postiza.No obstante, dominando sus nervios,
replicó en tono un tanto burlón:— Veo, señor Judex, que está usted
muy bien enterado... En efecto, espero
a la baronesa y al señor Bianchini...
Pero ¿qué puede importarle eso?
— Escucheme bien..., no quiero atacar

en usted únicamente al hombre que apro
vechando un abominable subterfugio yvaliéndose de una máscara de honradez
se ha introducido en mi casa y ha sem
brado en ella la desesperación y el Ilan
to, sino que quiero atacar también en
usted al jefe de la Caza de los Secrelos.— veras? — dijo Howey Ileván
dose a los labios una copa de cofiac.
— Y verá usted lo que le cuesta ha

berme declarado la guerra.— Querido Judex, hace usted mal,
muy mal, en entablar la lucha contra
mí... Vuelva usted a sus negocios y
déjeme a mí con los míos... Con esa
condición me comprometo a no volvcr
a meterme con usted ni con los suyos.basta a usted eso?
— No, no me basta.
—,Por qué?— Porque considero que un hombre

como yo, que tiene a su merced a un
individuo como usted, cometería un
verdadero crimen de cobardía si no le
impidiese, por todos los medios de que
dispone, continuar la serie de sus crí
menes y de sus infamias.— En ese caso — repuso Remigio el
Tuerto en tono de desafío — mándeme
prender... Casualmente por ahí vienen
dos agentes de policía; ahora pasarán
por delante de este café. Llámelos, de
núncieme y así acabará todo.
Judex callaba... Howey prosiguió:— Créame que estoy muy tranquilo; ya

sé que usted no me denunciará porque...
Se detuvo y profirió una carcajada

sarcástica.
— ¿Por qué? — repuso el señor de

Tremeuse.— Porque probablemente no le gusta
ria a usted que la justicia se metiera en
los asuntos de Judex, y porque es pre
ferible dejar al banquero Favraux queduerma tranqiiik, en el cementerio de
Sablóns que hacerle correr el riesgo de
una resurrección siempre posible, pero
profundamente enfadosa.
Tranquilamente el profesor de cultura

física bebió lo que le quedaba en la
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copa. Jaime le miró con expresión de
profundo desprecio:— Veo que es usted de aquellos a
quienes nada asusta ni conmueve y
creo que perderia el tiempo si intentase
sacarle de ese género de vida que ha
elegido... Pero, si no le asusto, tampoco
le temo, y le aseguro que no tardaré
mucho en demostrárselo del modo más
claro posible.— ¡Lo veremos!
— 4Acepta usted el reto?— ¡Lo acepto!— A partir de ahora — declaró el

conde Jaime — se trabará entre nosotros
una guerra en las tinieblas, pero una
guerra sin cuartel.
— Sí.— Cuente usted con que me encon

trará en su camino siempre que intente
rometer una mala acción.— ¡Trabajo le do'!— Pero no durara mucho, porque le
advierto que a la primera ocasión le
mataré sin escrúpulo alguno, como a un
perro rabioso.
— por qué no lo hace ahora mismo?

— dijo en son de desafio el miserable.
— Porque no soy un asesino.
Al ver que el conde de Tremeuse se

levantaba, dijo el jefe de la Caza de los
Seerelos:
— Veo que ya no tenemos más que

decirnos, a no ser que desee usted pre
senciar la entrevista que voy a tener
con la baronesa de Apremont y con el
señor Bianchini.— No hay necesidad, pues sé tan
bien como usted lo que les tiene quedecir.
— ¡Entonces, hasta la vista, señor Ju

dex!
— ¡Hasta muy pronto, Remigio el

Tuerto!— Una palabra más...: vigile bien a su
padre, a su mujer y a Juanito, que aun
no he terminado yo.— ¡Miserable!— ¡Cosas de la guerra!

¡Cosas de la guerra! — repitió el
conde Jaime de Tremeuse, el cual, diri
giendo una última mirada de desprecio
al bandido de la caza, se fué al parque
de las Buttes-Chaumont, en tanto que
el doctor Howey Ilamaba al dueño del
café, que, intrigado por el misterioso
coloquio, hacía rato que estaba en el
umbral de la puerta.— Señor Cherry, mande que me trai
gan otra copita... Hoy tengo ideas muy
lúgubres y necesito confortarme un poco.
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Judex se detuvo ante la puerta quedaba a la calle de Bebeval.
Escondióse detrás de unas plantas y

examinaba cuidadosamente todos los ve
hículos que entraban en el parque.Ya habían desfilado varios, cuando de
pronto corrió a un automóvil de alquileren el que iba un hombre de unos cin
cuenta años, de faz enteramente afeitada
y cuya fisonomia expresaba una granmelancolía y mucha bondad.
Titubeó un momento Judex; mas lue

go se llegó al coche y quitándose el som
brero preguntó al que lo ocupaba:— usted acaso el señor Bianchi
ni?
— Servidor de usted — replicó el padrede Primerose y de la Ojazos, un poco

sorprendido.— me conoce usted?— No, señor.— Soy el conde Jaime de Tremeuse,
cuya inmensa fortuna salvó usted en
otro tiempo.— i,Usted? ¡,Usted?— Amigo mío — repuso gravemente
Judex, — tengo que hablarle.— Con mucho gusto; suba usted, suba
usted al coche, ¡cuánto me alegra en
contrarle!— Haga el favor de decir al chófer
que nos conduzca al hotel Crillon.— Conforme; pero antes permítamedecirle que tengo que hacer una diligen
cia importantísima.— i,Está usted citado con un individuo
que dice que va a devolverle sus dos
hij as?— i,Cómo? 4Usted lo sabe?— Sí, y otras muchas cosas; pero lo
que sé particularmente es que no debe
usted verse con ese hombre.
—Por qué?— Porque no es él quien le devolverá

a sus dos hijas que usted cree perdidas...— ,Pues quién entonces?
— ¡Yol— i,Usted? — exclamó Bianchini con

voz ahogada. — ¿Es verdad lo que me
está diciendo?
— Se lo juro y créame que me alegro

sobremanera de poder pagar hoy la
deuda de agradecimiento que mi madre,
mi hermano y yo habíamos contraído
con usted.— ¿De manera que voy a volver a
verlas?
— Si, señor, va usted a verlas.— 4Pronto?— Dentro de unas horas.
— ¡Chófer, a escape al hotel Crillón!
Durante el camino, Judex puso a

Bianchini al corriente de la situación y

L
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le mostró los diferentes documentos de
la carpeta que llevaba consigo.
Cuando el minero vió la hoja en que

estaban escritos el nombre verdadero y
el nombre supuesto de sus dos hijas, ex
clamó temblando de emoción:

— ¡Letra de Friedrichs! ¡Letra del mi
serable que me robó mis hijas!
Judex, alzando los ojos al cielo y con

la mirada llena de luz, exclamó:— ¡La verdad está en marcha.., y ya
acaba de recorrer una buena etapa!

11•••
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— ¡,De modo, que estás contento,
Jaime?— Sí, esposa mía, contentísirno — dijo
Judex; — y además, estoy tanto más
tranquilo cuanto que veo que la Provi
dencia se pone de nuestra parte... Ella
es quien me ha permitido desenmascarar
a Howey, y Ella también quien me ha
liecho devolver a Bianchini, al amigo
incomparable y generoso blenhechor de
nuestra familia, sus dos hijas, que tan
milagrosamente he encontrado.
— El caso es que este último aconte

cimiento es prodigioso — dijo la conde
sa Blanca.
— Aun no vuelvo de mi asombro...

Me hubiera gustado que hubieses visto
la alegría inmensa de Bianchini cuando
le mostré la carpeta que hallé en casa del
doctor y que contenta la prueba indiscu
tible de que Primerose y la Ojazos eran
hijas suyas... Así que le expliqué las
circunstancias en que adquirí dichas
pruebas y le revelé con toda franqueza y
sin ambages las condiciones en que se
encontraban sus hijas exclamó:
— Primero vamos en busca de la que

más ha padecido, que es la que más
necesita mi cariño.
— Le conduje inmediatamente al sa

natorio a donde había trasladado a la
que desde ahora no volveremos a Ilamar
por su apodo de la Ojazos, sino por su
verdadero nombre, que es Clara. La des
graciada, cuyas heridas no tienen grave
dad alguna, esperaba con impaciencia mi
visita... Y en seguida me manifestó su

gratitud en términos tan conmovedores,
que comprendí que no sólo era sincero su
arrepentimiento de lo pasado, sino que
tenía verdadera voluntad de convertirse
al bien. Y poco a poco le enteré de que su
padre vivía, de que era el mejor de los
hombres y que se hallaba allí en el cuarto
contiguo... En aquel momento abrióse
la puerta, y Bianchini, que no pudo
contenerse, corrió hacia su hija... Ignoro
lo que se han dicho durante su larga en
trevista, porque yo me había retirado...
Cuando me llamaron, los dos lloraban,
pero lloraban de alegría, y entonces com
prendí que el ángel de la redención había
acabado su obra y que la descarriada ha
bía entrado para siempre en la buena
senda.
— ¡Oh buen caballero del derecho! —

exclamó Blanca, — has procedido como
siempre, noble y generosamente, y el
cielo ha premiado tus afanes.
— Ahora, he aquí lo que he decidido

de acuerdo con Bianchini: en tanto que
Clara, que ha salido esta mañana de la
clínica, un poco débil aún, pero animada
por la imprevista dicha que acaba de
iluminarle de repente, espera con su
padre en el pabellón del guarda, a donde
los he Ilevado a ambos, el momento de
entrar en el castillo de Joyeuse, tú co
municarás a Primerose y a Miln la
gran noticia... Confio en tu tacto, y por
esto te elijo para ser la buena mensajera.— ¡Gracias por tu confianzal... Procu
raré mostrarme digna de ella.
— Voy a enviarte a Milton y a su hija

adoptiva... Cuando acabéis vuestra con
versación, te asomas a la ventana, que
yo miraré desde el parque, y tú aparición
me indicará que ha Ilegado a Bianchini
el momento de abrazar a su hija segunda.
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— ¡Convenidel — repuso l31anca. (y tan unidos uno a otro por lazos tan
El señor de Tremeuse se disponía a sólidos como los creados por la sangre,

marcharse, pero al ver en el rostro de la
condesa huellas de una preocupación que
no lograba disimular, le preguntó:— Parece que tienes algo más que
decirme, esposa mía.
— ¡Qué bien lees en mi corazón!... Si,

es verdad: hay una pregunta que tengo
en la punta de los labios... Sin duda
pensarás que soy demasiado nerviosa y
tímida...— Habla, por favor.
— ¿No temes que el doctor Howey,

enfurecido por haber sido descubierto,
intente vengarse?— Es muy posible; pero, y dicho sea
sin vanidad, tengo la certeza de que fra
casará en todo cuanto intente contra mí.
He vencido al genio del mal cuando se
ocultaba en las tinieblas... Mucho más
fácil me será vencerle ahora que le co
nozeo de cara y de nombre... No obstante,
vigilo más que nunea. Y muy decidido a
acabar de una vez para siempre con• ese
bandido a quien ya he condenado, créeme
que no dejaré escapar la ocasión de librar
de él al mundo. Es más, si esta ocasión
no viene lo bastante pronto, sabré pro
ducirla... Howey expiará sus crímenes.
- ¡Ya me tienes del todo tranquila!— dijo sonriendo Blanca, en tanto que

Judex se marchaba.
Desde su estancia en el castillo de

Joyeuse y particularmente desde que su
marido había ahuyentado al genio ma
léfico, la condesa se veía libre del peso
de la inquietud que tan cruelmente la
había oprimido durante tantos días.
Y, sin embargo, a ratos sentiase in

vadida por sordo temor, por misteriosa
angustia, que gracias a su energía con
seguía desvanecer pronto.Al ver alejarse tan tranquilo, arro
gante y bello a su esposo, balbució casi
extasiada:
— ¡Vencerá, estoy segura de ello, por

que Dios le acompañal... ¡Dios está con
nosotros!
Momentos después, cuando Milton y

Primerose entraron en el salón en que
los esperaba la condesa, la vieron con
una cara radiante, transfigurada por .1a
sublime confianza que el amor acababa
de darle. Pero, al ver al americano y a
la joven, entristecióse su mirada, se
ensombreció su frente y desapareció de
sus labios la sonrisa.
En efecto, la señora de Tremeuse com

prendia en aquel momento la dificultad
de su misión.

Se trataba de enterar a aquellos dos
seres, tan verdaderamegte padre e hija

de un extraño, un desconocido, ha
ciendo valer sus derechos paternos, se
disponía, si no a separarlos del todo,
al menos a romper la exquisita y tierna
unión de sus almas, tan igualmente
buenas y tan íntimamente asociadas.
Dominando la turbación que se había

apoderado de ella, y que no dejaron de
ver ni Milton ni Primerose, empe76 di
ciendo:
— Amigos míos, estoy encargada de

darles una gran noticia... Hagan, pues,
el favor de sentarse y oírme.
Y atrayendo a su lado a la prometida

de Ilogelio, que se sentó en un sofá y
que la miraba con expresión de asombro
rayano en temor, se apresuró a decir:
— Hija mía, no tiene usted nada que te

mer, ni mucho menos, puesto que lo que
voy a contarles es una historia muy feliz.

Como Milton la interrogaba también
con una mirada que manifestaba igual
mente inquietud, prosiguió Blanca:
— A menudo, querida Primerose, le

he oído a usted compadecerse de los
pobres niños que no tienen padre ni
madre y exclamar desde el fondo de su
alma agradecida: alQué hubiera sido de
mí si no hubiese tenido este padre adop
tivo o si hubiese caído entre gente que
en vez de hacermé feliz me hubiese
hecho desdichadaN.
— Es verdad — repuso la joven;

nunca podré agradecer lo bastante al
cielo el haber colocado en mi camino
al señor Milton.- ¡Cuántas almas, creadas para la
bondad, la luz y la alegría, se han mar
chitado lamentablemente en la miseria
y la vergüenza! iNo quiero ni pensarlo,
pues me causa horror!
— ¡Sí, es espantoso! — repuso la hija

adoptiva de James Milton.
Abordando entonces el verdadero obje

to de aquella conmovedora conversación,
siguió diciendo Blanca:
— No quiero ocultarle más tiempo,

hija mía, un acontecimiento llamado a
transformar totalmente su existencia...
Lo que el bonísimo y admirable Milton
no ha podido hacer, lo ha realizado Dios
revelando a mi marido el secreto de su
nacimiento de usted.
Al oir estas palabras, Milton y Prime

rose acercáronse instintiva y espontánea
mente y unieron sus manos como si las
declaraciones de la condesa les anunciase
ya una pronta y dolorosa separación.
Blanca los tranquilizó, diciendo:— No teman nada, amigos míos... Esa

gran noticia que les traigo no puede ni
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debe turbar en modo alguno la serenidad
de su cariño... La Providencia ha querido,
amiga Primerose, que encontrásemos, al
mismo tiempo, usted un padre y nosotros
un amigo... El hombre que dentro de
poco va a estrecharla en sus brazos y a
Ilamarla hija es el sefror Bianchini, el
antiguo apoderado en América de la
familia de Tremeuse, el cual, en otro
tiempo, con probidad, valor y tenacidad
incomparables, defendió los intereses de
esta familia hasta el punto de recuperar
y acrecentar una fortuna que se crela
irremisiblemente comprometida... Puede
estar usted orgullosa de él, como él lo
estará de usted; ambos són ustedes muy
dignos uno de otro.
Y dirigiéndose a James Milton, el

cual, menos turbado que Prinierose, la
estuchaba con atención creciente, ariadió
la condesa:
— Ahora, seflor mío, le diré que Bian

chini, enterado por nosotros del papel
que usted ha representado al lado de su
hija, no pretende en modo alguno dispu
tarle su cariño. Lo único que hará es
pedir a usted permiso para quererla como
usted mismo la quiere... El infinito agra
decimiento que a usted le tiene le veda
todo egoísmo... Ya es él su amigo; den
tro de poco lo será usted suyo.— Ese es mi mayor deseo — repuso el
americano, mientras Primerose, acercán
dose a la condesa, le dijo efusivamente:
— ¡Muchas gracias, señora, por haber

nos hablado así! Ya no cabe duda alguna
en nuestro espíritu; queda intacta mi fe
licidad presente y a ella se afiade otra:
la de pensar que en nada quedará mer
mada la dicha de mi bienhechor... Y
ahora, ¿me permite hacerle a usted una
pregunta?— Diga usted, hija mía.
— ¿Por qué no me ha hablado aún de

mi madre?— ¡Pobrecita! — dijo la condesa de
Tremeuse, suspirando. — La gran alegría
que tenía usted derecho a esperar no la
verá realizada... Hace muchos años que
falleció su madre; apenas contaba usted
un año cuando Dios la Ilamó... Pero de
jaré a su padre, que la quiso y la veneró,
el consuelo de decirle lo buena que fué
en este mundo... Espero atenuar la pena
que le causo anunciándole que, a falta
de caricias maternales, la Providencia le
envía a usted una hermana.
— ¡Una hermana! — repitió Primerose,

acompañando sus palabras con una ine
fable expresión de dulzura.

Sí — repuso Blanca; — pero lay!,
ella no fué, como usted, recogida por un
James Milton, es decir por uno de los
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corazones más nobles que existen en el
mundo... No ha conocido ella las alegrias
de una existencia límpida ni el apoyo
moral del gran cariño que ha rodeado a
usted desde que tuvo conciencia de la
vida... En este momento no puedo de
cirle más... Pero sepa que la pobre nifía
ha sido muy desgraciada y que su alma
dolorida se ha mejorado ya al contacto
de las generosidades que hoy la rodean;
no obstante, todavía hay que hacer mu
cho para que olvide lo que ha padecido
y se libre enterarnente del vértigo del
abismo a donde ha estado a punto de
perecer... Y eso es obra que a usted le
incumbe, querida Primerose, más que
a nosotros. Por lo demás, a este respecto
estoy tranquila, pues le bastará conocer
a usted para que no tenga más anhelo
que el de imitarla y parecérsele.— ¡Una hermana! — balbuceó Prime
rose como en éxtasis. — ¡Cuánto voy a
quererla!Con sonrisa Ilena de celestial bondad
repuso la condesa de Tremeuse:
— Ahora que le he dado toda la gran

noticia, no me queda más que Ilamar a
aquel y a aquella que, con la impaciencia
que usted puede imaginarse, esperan
aquí cerca el bendito instante de poder
abrazarla.— 4Están ahl los dos? — exclamó la
prometida de Rogelio.— Sí, los dos — contestó la condesa,
que se acercó a la ventana e hizo la seña
convenida con Judex.
James Milton quiso retirarse discreta

mente, pero Primerose le detuvo di
ciendo:— Quédese, padre, quédese; quiero que
esté aquí usted y que conserve a mi lado
el lugar que siempre tendrá en mi co
razón.
— ¡Hija mía! ¡Hija mía! — exclamó

el excelente hombre dando un beso a la
joven y sin poder apenas dominar la
emoción que le invadía.
En el umbral de la puerta apareció

primero Itoberto Bianchini, cuyo rostro
reflejaba admirablemente toda la grande
za de su alma y la nobleza de su carácter.

De una mirada, padre e hija se vieron
y se comprendieron. •
Con razón había dicho la señora de

Tremeuse que podían estar orgullosos
uno de otro.
Y tras efusivos abrazos, Primerose

cogió de la mano a Bianchini y le condujo
hasta Milton, que había permanecido apar
te contemplando aquella escena conmove
dora por demás, con un sentimiento de
alegria no empañado por inquietud alguna.Y es que también él había adivinado a
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Bianchini. Y cuando éste hubo oído a
su hija, que con voz angelical le dijo:«He aquí el que me ha servido de padre»,
ambos hombres cambiaron una mirada
de admirable lealtad y al mismo tiempouno de esos apretones de manos quesellan las amistades inalterables.
Milton se limitó a decir estas palabras

que por sí solas expresaban más que
cualquier discurso:— Su corazón es lo bastante grande
para amarnos a los dos.
En aquel momento apareció una jovenmedio enlutada.
Pálida y temblorosa acercábase la

Ojazos, apoyada en el brazo de Judex,
al que seguian Blanca y Rogelio.— Tu hermana mayor — dijo a Pri
merose Bianchini, serialando a la Ojazos.Esta se adelantó unos pasos, vacilante,
pronta a desfallecer.
Aunque Judex y su padre le habían

prometido que ocultarían a su hermana
las horribles tristezas de su pasado, ella
temía que Primerose la reconociese y le
dijera: «¡Cómol bUsted mi hermana?
4Usted, la cómplice de esa inmunda Caza
de los Secretos, la asociada de esos bandi
dos que se servían cobardemente de mí
para que los ayudara en sus crímenes?
1,Usted, que seguramente habrá tomado
parte en todas las emboscadas en queesos miserables intentaron destruir mi
felicidad y mi razón?... ¡No! ¡No es po
siblel ¡No es usted ni de mi sangre ni
de mi razal ¡Así, pues, márchese de mi
vistal... ¡No quiero verlal ¡Reniego de
usted y la detesto!»
Hubo un momento de indecible ansie

dad que compartieron todos los espec
tadores de aquella escena trágica entre
todas.
En efecto, Primerose, cuyo primer mo

vimiento había sido el de correr hacia
su hermana, detúvose súbitamente.
Miraba con inquietante fijeza a la

desdichada, cuya actitud tímida y su
plica..te hubiera bastado para descubrirla.
Lentamente, la prometida de Rogelio,

que realizaba verdaderos esfuerzos para
concretar los vagos recuerdos que la
acosaban, dijo con voz que temblaba
ligerament e:— Tal vez me equivoque..., pero me
parece...Se detuvo en medio del más angustioso
silencio.
Después, avanzando hacia la Ojazos,

pronta a desfallecer, añadió:
— Sí, me parece que ya la he visto

antes.
Pero la voz grave de Judex intervino

diciendo:

— No, Primerose; no puede usted ha
ber visto a Clara, porque acaba de llegar
del extranjero.La caritativa mentira desvaneció la
incertidumbre de Primerose, y ésta no
titubeó más: abrió sus brazos a su her
mana, que se dejó caer en ellos extenuada
y sollozando.
— Y ahora — dijo Bianchini en cuanto

las dos hermanas cambiaron los primeros
besos — es menester que conozeáis toda
ini vida, y ustedes también, amigos
míos... Quédense aquí todos... ¡Qué con
suelo para mí contar en su presencia a
inis dos hijas lo que ha sido mi vida
durante tan largos arios! Estoy seguro
de que ya me quieren, pero creo que en
cuanto me oigan me querrán aún más.
En tanto que cada cual so instalaba

para escuchar el relato del minero, Judex
Ilevóse aparte a Rogelio y le preguntó:— /,Y don Casto?
— Le he encontrado en el calabozo de

la baronesa de Apremont. Daba pena ver
le; estaba medio muerto... Me ha contado
que la baronesa intentó suicidarse cortán
dose el cuello con un pedazo de cristal, y
que él, al verlo, corrió a la celda para
impedirle matarse y en aquel momento
ella le dió una paliza formidable.
—,Y Louchard?— Se ha fugado.— Lo supoma, pero no me preocupa

ese bandido; en cambio sí me apura la
baronesa... Ya ves, Rogelio, que aun no
hemos concluído nuestra tarea... qué
has hecho de don Casto?— Le he dejado en su casa, en manos
de su ama de Ilaves, que va a aplicarle
ventosas.— ¿No le habrás dado nuestra nueva
dirección?...
— Me he guardado bien de hacerlo.
— En fin, tendremos que estar en

guardia más que nunca... La Caza de los
Secretos no se da por vencida ni se dará
hasta que tenga el cuchillo en la garganta.Y soberbio con su tranquila seguridad,
el buen caballero ariadió:— Ahora, vamos a eseuchar a Bianchini.

II

EL RELATO DEL MINERO

Sentado entre sus dos hijas, el anti
guo apoderado de la familia de Tre
meuse relató en esta forma la historia
de su vida:
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— Esto acaecía hace diez y seis aiíos.
La mina Santa Juana, cuya gerencia

me habla encargado la familia de Tre
meuse, dándome una importante parti
cipación en los beneficios, me aseguraba
una fortuna tan considerable como sóli
da, y yo vivia completamente feliz con
mi querida mujer y con mis dos hijitas
Clara y María, a quienes adoraba.
Aquellos cinco años de mi vida fueron

para mí un sueño tal, que me figuraba
que había de durar eternamente; pero
el despertar fué terrible, inesperado...
¡Bien caro pagué aquella parte de eielo
en la tierra!
Perdonadme mi emoción, hijas mías.
Pero cuando pienso en la inolvidáble

y no olvidada compañera que perdí, mi
dolor por no volverla a ver se aumenta
con el amargo pesar que siento al pensar
que tampoco vosotras la veréis nunca. —
En medio de la emoción general, pro

siguió Roberto Bianchini:
— Como todos los arios, tuve que venir

a Francia para negocios.
Mi intención era venir solo.
Pero mi mujer, mi querida Rosita,

me suplicó tanto que la trajera conmigo,
y también a las nifías, que no tuve más
remedio que ceder.

¡Cuántas veces me ha pesado haber
sido tan débill

Después de un largo viaje muy agra
dable y exento de todo incidente, Ilegué
a París y, siguiendo mi costumbre, me
alojé en el Greal Palace.
Acompariábame mi joven secretario,

Carl Friedrichs.
Voy a decir algo de este muchacho...

Decía ser de origen polaco, pero todo me
induce a creer que era alemán y que ha
bía ocultado astutamente su identidad
para poder entrar más fácilmente a mi
servicio. Acababa de nacionalizarse ame
ricano. Tenía modales más que correctos,
era notablemente instruído, hablaba va
rias lenguas, había cursado profundos
estudios médicos, y al cabo de un año
de servicios verdaderamente eminentes
supo granjearse toda mi estima, mi con
fianza y mi simpatía.
También nos acompañaba la institu

triz de mis hijas, la señorita Elsa Rhener,
que se decía suiza y cuya fidelidad hasta
entonces estaba por encima de toda
prueba.En aquella sazón parecióme vivir ro
deado de una atmósfera de perfecta
seguridad, y estaba muy lejos de sospe
char que el tal Friedrichs y aquella Elsa,
unidos ambos por una secreta intriga
de la que me enteré luego y que más se
basaba en el interés que en el amor, se

disponían a- hacerme traición del modo
más espantoso.
El señor Bianchini hizo una pausa.
En el vasto salón del castillo de Jo

yeuse se hubiera podido oír el vuelo de
una mosca.
En tanto que Primerose y Clara, cau

tivadas por aquellas revelaciones, se
acercaban a su padre, éste prosiguió en
tono que cada vez se tornaba más amar
go y doloroso:
— A los pocos días, mi mujer, que

nunca había tenido muy buena salud,
cayó enferma.
Gracias a los cuidados que le prodigó

un buen médico, el doctor Martens, se
atajó pronto el mal, y mi querida Rosita
entró en franca convalecencia, cuando,
una noche, recibí un cablegrama que me
Ilamaba con urgencia a América.
Algunos enemigos competidores que

en vano habían intentado apoderarse
de la concesión de la mina Santa Juana,
aprovechándose de mi ausencia, consi
guieron sobornar a buen número de mis
obreros... Einpezaron los destrozos, y si
quería yo ivitar pérdidas irreparables
urgía mi presencia en aquel lugar para
hacer fracasar las intrigas y reparar los
daños causados.
Ante todo consulté con el doctor Mar

tens, y éste me declaró francamente que,
si bien mi esposa no se hallaba en estado
de salud que le permitiese emprender un
viaje tan largo, nada impedía que viajase
yo, pues la enferma se hallaba en buen
camino de curación. Además, me aseguró
el doctor que él velaría por la pobre Itosi
ta con la mayor solicitud y que aceptaba
toda responsabilidad. Su vasta ciencia y
su elevado valor moral eran garantías
suficientes de su palabra.Por lo tanto, tomé mis disposiciones.
Y, dirigiéndose particularmente a sus

hijas, ariadió:
— Cuando anuncié mi decisión a vues

tra madre vi que se le llenaban de lágri
mas los ojos.Pero por grande que fuera el dolor que
le causaba nuestra separación, se mostró
sumamente valiente.
— Esposo mío — me dijo, — no puedes

quedarte aquí, no sólo porque están en
juego nuestros intereses y los de nues
tros hijos, sino también porque debes
defender los intereses de la familia de
Tremeuse, pues nuestra conciencia no
nos perdonaría el haberlos descuidado.
Esta noble declaración, tan conforme

con las normas de toda mi vida, me de
volvió ánimos.
Y después de darle las instrucciones

más claras y detalladas, confié mi talo
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nario de cheques a mi secretario Frie
drichs y recomendé mucho el cuidado
de mis hijas a su institutriz Elsa.
Los dos me prometieron y juraron que

podía contar con ellos como conmigo
mismo; y después de abrazar a mi Ro
sita, me marché muy contristado, perosin ninguna inquietud, y convencido de
que a las pocas semanas aquellos a quienes dejaba en París vendrían a reunirse
conmigo y proseguiríamos juntos el curso
de nuestra feliz existencia.
Pero, lay, hijas mías!, no volví a ver

a vuestra madre, y a vosotras no os he
vuelto a encontrar sino al cabo de diez
y siete años de horrible calvario, y gracias a este hombre admirable, al conde
de Tremeuse, a quien debéis amar como
yo le amo y venero.
Y en un arrebato irresistible, levantóseBianchini.
Por el rostro le corrían lágrimas.Acercósele Judex y le dijo:— Repóngase, amigo mío, y continúe

su relato.— ¡No antes de estrechar en mis brazos
al hijo de mi antiguo amigo, el héroe a
quien debo que mis ojos no se cierren
ante la nada y la desesperación!
Momento de inolvidable emoción fué

el abrazo de aquellos hombres que tanto
se debían uno a otro y que parecían
igualmente contentos de probárselo.Y sentándose de nuevo en medio de
sus hijas, prosiguió Bianchini:— Ahora, amigos míos, van a revivir
conmigo un drama horroroso, que he
podido reconstruir durante las indagaciones que hice desde que llegué a Fran
cia, y así se percatarán de todo lo quehe padecido.

Casi inmediatamente después de mi
marcha, se agravó el estado de mi mujer,al parecer de modo tan alarmante como
inexplicable. El doctor Martens encargóa Friedrichs, que al igual de Elsa parecía afligidísimo por la inesperada recaída,
que me telegrafiase inmediatamente la
terrible noticia.
Ahora bien: he aquí el cablegrama querecibt en la misma fecha en que agonizaba mi pobre Rosita:

Su señora conlinúa en eslado inmejo
rable; las niiias, bien. Saludos.

FRIEDRICIIS.

En tanto que se elevaba un murmullo
de indignación, exclamó Roberto Bian
chini:

— i,Qué había pasado? Voy a decírselo
y juzgarán hasta dónde puede llegar el
crimen.
Friedrichs y Elsa eran dos traidores.

Tentados por el gran capital que había
dejado a su disposición al confiar tan
imprudentemente el talonario de chequesa mi secretario, habían resuelto apoderarse a cualquier precio de las grande:
cantidades que dejé depositadas en el
banco, y empezaron por envenenar a
aquella que más adelante podría frus
trar sus cálculos o convertirse en implacable acusadora.
Los miserables se arreglaron muy (1,

tramente para no despertar las sosichas• del doctor y menos aún las de la
policía. Redoblaron sus cuidados junto a
la víctima, no apartándose de la cabe
cera de su lecho, prodigándole alientos
y consuelos: en una palabra, representando admirablemente su infame come
dia, tanto, que mi Rosita querida, antesde exhalar el último suspiro, recomenda
ba sus hijas a sus verdugos.Cuando todo hubo acabado, y mi es
posa, encerrada en el ataúd por sus ase
sinos, fué trasladada al cementerio, Friedrichs y Elsa, que habían continuado
asombrando a todos por su irreprochable
conducta, salieron del Greal Palace.
Dijeron que habían recibido orden mía

de llevar las dos niñas a América,
fueron saludados por la simpatía y con
sideración de todo el mundo.
Al dia siguiente, sin duda para despistar toda investigación, deshiciéronse de

la menor de mis hijas, de ti, María que
rida, que hoy respondes al nombre de
Primerose que te dió tu padre adoptivo
y que debes conservar siempre; de ti, quetuvistes la inesperada suerte de tropezaren tu camino con un hombre de corazón
y honor cuyo nombre bendeciré mientras
me quede un soplo de vida.
En cuanto a ti, Clara, te confiaron a

Elsa, que no había de tardar en desaparecer a su vez.
Ya porque a Friedrichs le pareciese

peligroso dejar con vida a una mujer
que poseía semejante secreto, ya porque
quisiera conservar para sí solo la verda
dera fortuna que me había robado, o
acaso por ambas razones a la vez, no
vaciló en matar a su cómplice.Y ahora veréis con qué habilidad ma
quiavélica y con qué audacia infernal
ese monstruo, dotado del genio del mal,
realizó el plan que se había trazado.
Después de confiar a Clara a gente

cuyo concurso se había asegurado con
miras la Caza de los Secrelos, cuya organización a través del mundo tenía ya en
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proyecto, desapareció clurante varios aflos
sin que nadie supiera lo que hacía ni
dónde se ocultaba.
Probablemente trabajaría en la obseu

ridad en la realización de sus espantosos proyectos.
En euanto a mí, ignorante de todo

lo que sucedía, esperaba con febril im
paciencia, allá en la mina Santa Juana,
la primera carta de Bosita, cuando un
día recibí la siguiente misiva, fechada
en París:

Señor Bianchini: Con gran sentimien
to le comunico a usted la muerte de su
señora esposa.

Como me he apropiado los fondos que
tenía usted en el banco y no tengo el menor
deseo de reslituírselos ni quiero que nadie
me moleste por este asunto, he creído con
veniente quedarme con sus dos hijas, que
serán mi salvaguardia.
Más adelante se las devolveré, cuando

ya no me exponga a ser procesado y con
denado; además, supongo que usted las
tasará en buen precio... 1?eciba usted la
expresión de mi más sincero agradeci
miento por la confianza que me ha demos
trado, y queda de usted s. s. y antiguo se
crelario,

FRIEDRICHS.

A esta carta de tan salvaje ironia había
añadido el miserable una postdata con
cebida en estos términos:

Es inútil que me p'ersiga usted, pues
perdería el liempo y el dinero.

Primeramente creí que aquella era una
broma de mis enemigos con objeto de
volver a alejarme.
Pero pronto tuve que rendirme a la

evidencia.
Envié un cablegrama a París, y me

confirmaron la muerte de mi pobre lto
sita y la pérdida de mis hijas, que se
las habían llevado el secretario y la ins
titutriz.
El miserable me había escrito la ver

dad.
No quiero decirles lo mucho que padecíentonces. Durante veinticuatro horas

creí que me iba a volver loco, y ganasme vinieron de levantarme la tapa de

los sesos y acabar con una existencia quese me antojaba un martirio insoportable.Sólo el pensar en vosotras, hijas mías,
impidió mi muerte.

Poco a poco me recobré, considerando
que no tenía derecho a abandonaros
a vuestra terrible suerte y sí, en cambio,el deber de consagrar todas las fuerzas
morales y materiales de que disponía
para encontraros a las dos.
Afortunadamente, descubrí un hombre

joven, activo, inteligente y honrado queme reemplazase en la mina y he tenido
la suerte de ver que no me ha engailado
y que es digno de toda la confizana que
puse en él.
Vine luego a Francia y empecé mis

pesquisas.Sin gran dificultad consegui enterar
me de parte de los hechos que acabo de
contaros. Pero, a pesar de todos mis
pasos y afanes, me fué imposible hallar
a mis hijas.Poco tiempo había transcurrido desde
el momento del crimen hasta el en que
pude lanzarme en persecución de los
criminales. Además, Friedrichs, que ha
bía preparado reposadamente su crimen,no descuidó nada para asegurarse la
impunidad.Así y todo, no me cansé y seguí mis
indagaciones, que no las he abandonado
en diez y siete años.
A veces abrigaba alguna esperanza,

pero pronto se desvanecía ante la im
placable realidad que siempre se negabaa devolverme mis hijas, hasta el día en
que por un anuncio de un periódieo me
enteré de las proposiciones que me hacía
el infame Friedrichs.
4Qué hubiera ocurrido si no me hu

biese atrevido y puesto en guardia Jaime
de Tremeuse?
Pero, en fin, ya estamos todos reunidos..
Sólo nos queda olvidar nuestras penas y vivir felices bajo la mirada tu

telar y dulce de la llorada desaparecida,
cuya alma nunca dejará de habitar
entre nosotros.- 1Y castigar a los culpables! ex
clamó Judex con acento de admirable
energía.
Todos se acercaron a Bianchini, f%lici

tándole y expresándole la ardiente sim
patía que las terribles pruebas padecidasle atraían.— Señor mío — dijo la condesa Blan
ca, — es usted nuestro huésped, lo mismo
que sus dos hijas; ignoro sus proyectos,
pero sepa usted que siempre estará nues
tra casa a su disposición.— Mis proyectos son bien sencillos —
repuso Bianchini con una sonrisa: — con

-•••••ffil.."-^11
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sisten simplemente en vivir dichoso y en
no turbar la felicidad de nadie; así, pues,
pienso elegir una casa próxima a la de
ustedes, en primer lugar porque quiero
permanecer cerca de mis queridos ami
gos, y además, porque es muy justo que
Primerose pueda distribuir su tiempo
entre sus dos padres.— Señor Bianchini — dijo James Mil
ton, mostrando a Rog,elio, que insensible
mente se había acercado a su prome
tida: — ahí tiene usted un guapo mozo
que, suceda lo que sucediere, se cuidará
de ponernos de acuerdo.
— Ya lo sé — dijo sonriendo el antiguo

minero.
Y poniendo la mano de Primerose en

la de Flogelio añadió:— bQué podríamos temer de dos cora
zones que sólo desean amarse?
A estas palabras de Bianchini, la Oja

zos se sintió invadida por profunda tris
teza.
Blanca se acercó a ella, y le dijo con

infinita dulzura:
— i,Quiere usted que la acomparie al

cuarto que le he preparado?— Con mucho gusto, señora — respon
dió la hija mayor de Bianchini con acento
de extremada gratitud.— Cuente usted conmigo, hija mía,
que le ayudaré a olvidar todas las amar
guras de un pasado que ya no existe...
Si padece usted aún, si sigue usted ex
perimentando a ratos ansiedad e incerti
dumbre, acuda a mí, acépteme por con
fidente y por amiga.— ¡Oh! ¡Sí, señora, con muchísimo
gusto! — respondió Clara Bianchini, a
quien aquel ofrecimiento -de compasiva
dulzura conmovió profundamente.— Venga usted también, Primerose —
dijo la señora de Tremeuse.
Y las tres desaparecieron en medio de

un surco de luz y de juventud en que
ya no había sombra alguna.— ¡Mírelas! — dijo a Bianchini y a
Milton. — Ya ha terminado la primera
parte de mi misión; ahora voy a comen
zar la otra.
No bien hubo pronunciado estas pala

bras, entró un criado anunciando:
— Don Casto ruega al serior conde quele conceda el honor de recibirle.
— 4Don Casto aquí? exclamó Ju

4:1ex, volviéndose a su hermano. — i,Cómoha podido averiguar nuestro paradero?— ¡,Eso mismo pregunto yo — repuso
Rogello en el colmo de la sorpresa.
Jaime de Tremeuse dijo al doméstico:— Que entre don Casto a mi despacho.Y añadió, dirigiéndose a sus amigos:— Dispénsenme, caballeros, pero es

absolutamente indispensable que reciba
ahora mismo a nuestro amigo.
Y al alejarse balbucía:
— ¡Con tal que ese animal no ha

cometido alguna otra fechoría!

III

EN EL CASTILLO DE JOYFIUSE

— bUsted por aquí? — preguntó Ju
dex al entrar en el despacho, en donde
le esperaba el director de la Agencia
Celeritas; y con acento de no disimulado
mal humor añadió:- ¡Vaya unas cosas que hace usted!
¡Dejar escapar a mis prisioneros! ¡Habrá
se visto!... ¡No procedería usted de otra
manera si estuviera afiliado a la Caza de
los Secretosl Decididamente...

No continuó:
El infortunado don Casto se había

arrojado a sus pies exclamando:
— ¡Oh, no: Judex, no! ¡Cualquier cosa

menos eso!
En lastimoso estado, lleno de chicho

nes, araííazos y equimosis y con la nariz
hinchada y entumecida, dijo jadeante el
policla particular:— Dígame usted que soy un majadero,
un animal, un necio, todo cuanto usted
quiera... Cólmeme de los más sangrientos
reproches, condéneme a pasar varios años
en los calabozos del Castillo Rojo, todo
lo aceptaré contento por recibir de su
mano el castigo que me haga expiar mi
inconcebible tontería... ¡Pero, por favor,
no me acuse de haberle hecho traición!...
¡Si pudiera suponer que me cree usted
capaz de semejante felonía, no tardarla
en acabar con mi vidal... Ya lo he in
tentado...
— Vamos, levántese usted — dijo

Jaime de Tremeuse, algo desarmado por
la vehemente ingenuidad con que don
Casto le manifestaba su arrepentimiento.
Levantóse don Casto y respondió:— ¡Sí, Judex, ya he intentado morir!
—De veras?— Se lo juro: allá, en el Castillo Rojo,

en aquella celda donde la miserable baro
nesa me encerró después de administrar
me una gran paliza, cuyas huellas está
usted viendo... Comprendiendo que una
vez más me había embromado y que jus
tamente he merecido la cólera de usted
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y persuadido de que no me pérdonarla
esta nueva imprudencia que hubiera podido tener para usted y para los suyosconsecuencias desastrosas, avergonzado
de mí mismo y enloquecido por la responsabilidad en que había incurrido, me des
pedí de Daisy y del Sardinilla y quise
degollarme con un trozo de cristal.
Don Casto había pronunciado esta

última frase con tal intensidad cómica,
que Judex, perdonándole por completo,
replicó sonriendo:
— Por lo visto, el cristal era de muy

mala calidad.— Nada de eso... Era excelente; lo queocurrió es que perdí demasiado pronto el
conocimiento.— ¡Siempre será usted el mismo!... ¡Ahdon Casto, don Casto! Indudablemente
no ha nacido usted para policía.— Harto lo sé...— Creo que le valdría a usted más re
nunciar a explotar el cargo de su tío
P achón.— Pierda usted cuidado; en cuanto
Daisy vuelva de América con la herencia,
liquidaré la Agencia Celeritas.— A todo esto, no me ha dicho usted
cómo ha podido descubrir nuestras señas.
Tranquilizado por la indulgencia de

Judex, contestó don Casto:— Muy sencillamente: después de se
pararme de su señor hermano, que había
tenido la amabilidad de acompañarme en
auto a mi casa, en vez de subir las es
caleras, me escondí detrás de la puerta yoí a Rogelio que decía al chófer:
— ¡Al castillo de Joyeusel— Después de cuidarme, darme friegas

y vendarme, ayudado por mi buena ama
de llaves, ?ne sentí muy aliviado; y, deseoso de disculparme con usted, me dije:
«Veamos dónde está ese castillo de ' Jo
yeuse de que oigo hablar por primera
vez...» Y no ha sido difícil averiguarlo...
Y así he venido, querido conde, y le garantizo que llegaba muy compungido al
franquear el umbral de esta suntuosa
morada... Temía que mandara usted a
sus criados echarme a la calle... Y en ese
caso, ésa hubiera sido mi sentencia de
muerte... Pero no, mis temores eran quiméricos: no sólo me ha recibido usted
inmediatamente, sino que su bondad le
ha movido a perdonarme, lo cual aumen
ta mi carifío, mi respeto y mi fidelidad.
— Ahora — dijo Judex — va usted a

quedarse aquí, sin moverse para nada.— Se lo prometo.— Le instalaré en un pabellón aislado
que hay en el fondo del parque; allí le
Ilevarán a usted la comida y encontrará
una biblioteca bien provista para dis

traerse, y no se moverá usted de allí
hasta nueva orden.— Entendidos, querido maestro.— Una pregunta más...— Diga usted...— i,Está usted seguro de que al venir
aquí no le ha seguido nadie?— Absolutamente nadie; puede usted
dormir tranquilo.- ¡Ya lo veremos! — repuso Judex,
algo eseéptico.
En un rincón del salón principal delcastillo de Joyeuse reuniéronse aquella

noche, después de cenar, Rogelio y Pri
merose, aislados de todos.
Hablaban queda y tiernamente del

risuerio porvenir que les esperaba.
Muy confiados en Judex, cuyo poderoso brazo bastaba para apartar de ellos

la horrible influencia del genio maléfico,
y seguros de que ninguna nube obscu
recería en lo sucesivo el cielo azul de
su felicidad, no pensaban más que en
vivir su sueño.
Lo vivían.
Poco a poco, Judex, Blanca, Milton,

Bianchini y Clara, aprovechando la es
plendidez de una noche serena, habíanse
trasladado a la terraza que dominaba el
valle del Sena y entablaron una charla
íntima y agradable en medio de un paisa
je mágico de tranquila belleza.

No tardó Bianchini en ver que su hija
mayor, que estaba sentada a su lado,había desaparecido.
Algo inquieto, porque había observado

que durante toda la cena Clara se esfor
zaba en combatir la melancolía que la
rodeaba, se levantó y entró en la casa,
suponiendo que su hija habría ido a su
cuarto.
Al entrar en el salón, vió a la Ojazos

que, en pie, medio oculta detrás de un
bIombo, contemplaba con extrafía y do
lorosa mirada a Primerose y Rogelio, quecambiaban sus amables confidencias.
Entretenida con aquel espectáculo tan

tierno, no había visto a su padre acer
cársele.
Instintivamente unió sus manos, ycon ademán de desesperación las tendió

hacia aquellos dos seres felices, cuyosublime egoísmo los Ilevaba tan lejos de
los demás.
Lentamente empezó a derramar lágrimas.— ¡Clara! — dijo en voz baja Roberto

Bianchini.
Porque adivinaba el drama que tras

tornaba el corazón de su hija.
Volvióse la Ojazos, y sin pronunciaruna palabra, sollozando, apoyó la cabeza
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en el hombro de su padre, que se la llevó
a una sala próxima y le preguntó:

¿Por qué lloras, hija mía?
La Ojazos dejó escapar un grito que

era toda una confesión de su alma des
graciada:— Lloro porque nunca seré yo tan
feliz como ellos.
— ¿Por qué dices eso?
— ¡Después de lo que he sido!...
— Piensa más bien en lo que vas a ser,

en lo que ya eres... Cuando el seflor de
Tremeuse, con gran tacto y prudencia,
me reveló las circunstancias en que te
había encontrado, muy grande fué mi
dolor... Pero luego me habló del despertar
de tus buenos instintos y de lo muy sin
cero y espontáneo que era tu arrepenti
miento... Así y todo, para estar comple
tarnente tranquilo, yo necesitaba verte...
Te he visto... Me has parecido una pobre
criaturita que, después de haber estado
perdida mucho tiempo en las tinieblas,
ve de pronto una luz y se deslumbra...
Y así como hay milagros que curan ins
tantáneamente los males del cuerpo, ¿por
qué no los ha de haber que curen rápida
mente las tristezas del alma?... SI, ¿por
qué no crees tú habei quedado moral
mente sana, a partir del día en que has
comprendido dónde estaba la verdad?...
No tienes tú la culpa de que la vida te
haya sido contraria. Has sido víctima de
la suerte. Tu hermana y tú habéis se
guido destinos opuestos... Pero no hay
caminos, por grande que sea su separa
ción, que puedan llegar a encontrarze.
Las dos me habéis sido devueltas al mis
mo tiempo; y si Primerose ha sido la no
favorita del destino, tú serás y eres ya
la predilecta de mi corazón.
Al oir estas palabras, que derramaban

un bálsamo divinamente reparador en sus
heridas aun recientes, respondió Clara:
— Padre, acaba usted de decirme pa

labras que nunca hubiera esperado oír y
que bastan para desvanecer la duda que
seguía flotando en mí... No contento con
enseriarme el bien, me ha hecho usted
amarlo en seguida... Aquí, junto a usted,
respiro una atmósfera nueva, no oigo
más que palabras justas, no contemplo
sino rostros francos. ¡Sí, todo eso es la
verdadera felicidad!... Yo no la sospe
chaba, ;y cuanto quiero en usted esa
felicidad de que era indigna y que usted
me ha traído con su beso paternal!
Bianchini, lleno del más noble entu

siasnao, exclamó:
— ¡Estabas muerta, amadísima hija

mía, y ahora has resucitado!

Howey había aceptado el desafío que

Judex le lanzara en el café de la Puebla;
y así como el buen caballero del derecho
estaba decidido a acabar con el jefe de
la Caza de los Secrelos, el be•enio del mal
había jurado abatir el poder que se ha
bía alzado ante él para destruirlo.
Todas las emboscadas sabiamente tra

madas contra Judex habían fracasado,
volviéndose contra los que las habían
tendido; parecía que Judex era invul
nerable.
Estaba dotado de tal poder y disponía

de medios tan extraordinarios, que Ho
wey pensaba con inquietud:— ¿Llegaré a vencerle, yo que hasta
ahora he despistado todas las investiga
ciones, he tenido en jaque a los más te
mibles policías y me he burlado de todat
las justicias de este mundo?... Sin embar
go, esta situación no puede prolongarse.Si no sucumbe él, he de perecer yo...
Después de todo, tengo sobre él la ventaja
del que no ha de retroceder ante nada
para llegar a su objeto, aun cuando tuviera
que sacrificar a todos los que él ama.

Solo en una de sus guaridas, que Ju
dex no había podido descubrir aún, con
la cabeza entre las manos y la boca
crispada por una mueca feroz, reflexio
naba.
Al cabo de una hora de meditación,

que no fué interrumpida por nada, se
levantó. Su horrible mueca había desapa
recido, cediendo el puesto a una sonrisa
serena y tranquila. Sus ojos, muy flúidos,
parecían abrirse ante una visión nacida
para darle grandes esperanzas.Fuése a un tocador en el que había un
gran ropero tan variado como bien pro
visto, escogió un traje muy sencillo, se
puso una peluca gris, barba* y bigote
postizos, salió a la calle, cogió un coche y
se trasladó a la calle Bergère, al domicilio
de la baronesa de Apremont.— é,Está la baronesa? — preguntó así
que le hubieron abierto la puerta.— Sí, señor.
Y, sin esperar la menor explicación,

entró Howey en un aposento Ileno de
baúles, en medio del cual se agitaba la
aventurera.
— é,Conque nos vamos de viaje, amiga

mía?
— Es que... — dijo la baronesa, visi

blemente turbada, pues había reconocido
a su jefe a pesar de su disfraz.
— ¡Te pregunto — repitió Remigio el

Tuerto con sorda cólera — si te rilarchas
de viaje!— ¿Por qué no? — dijo la de Apre
mont en son de bravata.— é,Sin mi permiso?... Me parece que
te vas tomando demasiadas libertades.
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— ¡Ya estoy harta! — dijo enérgicamente la enemiga de don Casto.
No te comprendo — repuso burlo

namente el doctor.
— ¿Quieres que precise?... ¡Pues bien,

lo haré!... Tengo el presentimiento o, me
jor dicho, la certidumbre de que la Caza
de los Secrelos está condenada irremisi
blemente.— ¿Dè veras?— Desde que Judex ha entrado en
lucha con nosotros, nada nos ha salido
bien, confiésalo... Y sólo por un verdadero
prodigio he podido escaparme de sus
manos... No quiero que vuelva a repetirse
semejante prueba... No somos de talla
ni tú ni yo para defendernos contra ese
hombre. Así que renuncio a la lucha.— Baronesa, vas a hacerme el favor
de abandonar tus proyectos de partida
y tus baúles. Y vas a venirte conmigo,
porque aun necesito tus servicios.— ¿Y si no quiero?— Querrás.— ¿Lo crees así?— Estoy seguro de ello.— ¿Y por qué?— Porque no puedes negarte.La de Apremont no pudo reprimir un
ademán de espanto. Howey siguió ame
nazador y terrible:— Debes de h&ber perdido la cabeza
para imaginarte que iba yo a déjartemarchar sin más ni más... Y aun suponiendo que hubieras conseguido huir,
deberías prever que no podrías ir muy
lejos... No ignoras que todos aquellos de
los nuestros que intentaron hacernos
traición o simplemente que nos abaiido
naron en el momento de la lucha fueron
siempre castigados con gran severidad...
Por mucho que puedas pensar y por
graves que sean los peligros que nos ame
nazan, la Caza de los Secrelos es aún
bastante poderosa, y su jefe, Remigio,Ilamado el Tuerto, tiene todavía el brazo
suficientemente largo para castigarte si
intentares substraerte de los compromisos que contrajistes con nosotros.

Por lo visto, las palabras del doctor
se apoyaban en argumentos irresistibles,
porque, a medida que hablaba, la arro
gancia con que la baronesa había comen
zado su conversación transformábase poco a poco en una actitud de sumisión
profunda.
Subyugada, dominada enteramente porel genio maléfico, de quien estaba des

tinada a seguir siendo presa, murmuró
temblorosa:

Tienes razón... Estaba loca... Te
obedeceré.— ¡Enhorabuena! — replicó Remigio.Y gravemente afiadió:— Como acabas de decir, Judex me ha
provocado a un duelo a muerte y sin
tregua. Uno de nosotros ha de quedar enel campo... Será él... En efecto, barone
sa, para deshacerme de Judex he in
ventado un medio mucho más seguro queel veneno, el hierro o el fuego... Y pararealizarlo necesito tu ayuda. Ven con
migo, y en el camino te diré lo que has
de hacer... Creo que no quedarás des
contenta del papel que te he asignadoen este último acto del drama. Todo lo
que puedo decirte es que si triunfamos,
y triunfaremos, no e pesará el haber
servido hasta el fin a la Caza de los Se
crelos.
Y los dos socios, mejor dicho, los dos

monstruos, saliron de la casa de la calle
Bergère.
¿Qué habría podido engendrar la dia

bólica imaginación del siniestro Howey?

A eso de las once de la noche, cuandotodo dormía en el castillo de Joyeuse
y la luna se ocultaba detrás de las nu
bes, una sombra misteriosa explorabael parque.
Era la baronesa de Apremont, que,vestida únicamente con un traje de

punto, negro, cefiido al cuerpo, ejecutaba las órdenes de su amo.





UNDÉCIMO EPISODIO

EL CRIMEN INVOLUNTARIO

EL NIÑO ENFERMO

— ¡Mamaítal— yQué, Juanito?— Quisiera dar un paseo.— Ven conmigo al dispensario, que te
conviene tomar el aire.— Bueno, mamá.
Y cogiendo de la mano al niño, la con

desa Blanca salió del castillo de Joyeuse
y se fué al pueblo, que estaba a unos quinientos metros de la magnífica finca en
donde Judex había llevado a su familia.— yVeré pronto al abuelito, mamá?— Si, hijo mío.
Juanito hizo una larga pausa; parecía

que deseaba decir algo y que no se atre
vía. Al verlo, le preguntó Blanca:— yQué lienes?
— Nada.— Sin embargo, hace un rato jugabas

y corrías y ahora te veo muy triste...— Te aseguro que no tengo nada.
Blanca le puso la mano en la frente ynotó que estaba ardiendo.- IQué extraño! — balbució la hijadel banquero. — ¿Te duele la cabeza?— No, mamá; estoy muy bieg, muybien... Dime, ¿por qué no viene nunca

el abuelito con nosotros?— Ya te lo he dicho, hijo mío, porque
hay gente mala que quiere matarlo.
Con implacable lógica, dijo Juanito:— yPero por qué no encarcelan a esos

malvados?
— Esas preguntas no debe hacerlas

un niño de tu edad — repuso Blanca,

que siempre se turbaba cuando el niñó
hablaba de su abuelo?— ¿Por qué? — preguntó el angelito.— Porque para comprender cit das
cosas hay que ser mayor.— yY cuándo seré yo mayor?— Dentro de unos años.— Entonces iré a defender al abuelito
contra los malos.
Momentos después, Blanca y su hijo

llegaron al dispensario de Santa Margarita. Era un vasto edificio debido a la
generosidad de la señora de Tren,euse,madre de Judex, que en memoria de su
marido quiso consagrar parte de sus
rentas personales a dotar de obras de
solidaridad social los diferentes lugaresen que era propietaria.- El dispensario, dirigido por un médico
excelente, el doctor Varchin, prestaba
grandes servicios a las poblaciones cir
cundantes; allí eran completamente gratuitas las consultas y las medicinas.

Desde que vivían en el castillo de Jo
yeuse, Blanca acudia con frecuencia al
dispensario.Gracias a la bondad que emanaba de
ella y a las afables palabras que dirigíaa todos, pronto adquirió en aquel mediade desheredados gran simpatía y una
popularidad de buena ley.Cuando entró con su hijo en la gransala en donde aguardaban los enfermos,
oyóse un murmullo de gratitud. Blanca
se acercó a ellos interrogándolos con in
terés y teniendo cariñosas palabras paratodos.
El doctor Varchin, que había venido

a saludarla, le daba todas las explicaciones necesarias.— yQuién es ese hombre? — preguntó
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al punto Blanca al médico, señalándole
un anciano que, sentado en un banco,
algo apartado, contemplaba el suelo con
mirada que parecía servir de espejo a la
muerte.— Es un vagabundo forastero — con
testó el médico; — ha Ilegado ayer, y
como lo he encontrado muy mal, le hice
ingresar aquí. Esta mañana he querido
interrogarle y me ha contestado con
frases incoherentes; parece atacado de
imbecilidad, y ahora que ha venido aquí
no me atrevo a despedirlo.— Sí, no le eche — dijo la condesa.
Y muy compasiva se acercó al desdi

chado.
- 1,Padece usted mucho, buen hom

bre? — le preguntó con aquella voz que
ya era un consuelo.
El anciano levantó lenLamente la ca

bezó mostrando una faz hirsuta y dema
crada. Miraba alternativamente a Blanca
y a Juanito, el cual, algo asustado por el
aspecto salvaje del anciano, se asió ins
tintivamente de la falda de su madre.
Entonces los ojos del vagabundo, que

parecían apagados para siempre, ilumi
náronse con una llama ardiente y mis
teriosa.

De pronto asió el brazo de Blanca y
lo apretó balbuciendo con voz ronca:
— ¡Gracias, buena señora, gracias!
Después tendió su mano temblorosa y

callosa por encima de la cabeza de Jua
nito, diciéndole entre sollozos:
— Yo te bendigo, hijo mío.
Esto impresionó mucho a Blanca, que

se acercó al médico y le dijo:— Doctor, se lo recomiendo muy es
Pecialmente.
No bien había pronunciado esas pala

bras, Juanito profirió un grito y cayó
a tierra inanimado.
La señora de Tremeuse levantó al niño

y se lo Ilevó al despacho del doctor, en
medio de la consterrración general. Ten
diéronle en un sofá, y ya se disponía el
doctor a reanimarle, cuando Juanito vol
vió en sí diciendo:— Mamá, mamá, me duele mucho,
mucho...
Cerró de nuevo los ojos, como si la

luz aumentase su padecimiento.- Doctor — preguntó Blanca, presa
de dolorosa angustia. No será cosa
grave, i,verdad?— Así lo espero — replicó el señor
Varchin; — por lo visto estaba indispues
to, y el ver a ese vagabundo habrá bas
tado para provocar ese breve desmayo
que estoy convencido de que no tendrá
ninguna consecuencia... Dejémosle des
cansar y, entretanto, puede usted tele

fonear al castillo y pedir el coche... Acues
ten luego al niño y déle usted cada hora
una cucharadita de una poción que voy
a prepararle ahora mismo, y esta tarde
a las cinco pasaré a ver al enfermito.
— ¡Dios mío! — exclamó la condesa.
— Le repito, señora, que estoy con

vencido de que no será nada... Ya ve
usted que ahora descansa tranquilamen
te; no tiene fiebre, así que no debe usted
alarmarse... Creo que mañana estará
completamente bien...
— ¡Dios lo quiera!
A pesar de las afirmaciones optimistas

del doctor, no estaba muy tranquila la
señora de Tremeuse: a más de la ansie
dad que le causaba el súbito malestar de
su hijo, sentíase ella invadida por una
turbación singular que atribuía al dis
gusto de ver enfermo al niño.
Cumplió exactamente todas las decla

raciones del doctor.
Y cuando acostaron a Juanito, que

ya había abierto los ojos y besado a su
mamá y a Jaime, que, mandado llamar
por Blanca, había acudido inmediata
mente al castillo, el niño parecía reani
marse y pidió sus juguetes.

Se los dieron, pero muy pronto se can
só de jugar, y Ilevándose la mano a la
frente; dijo:— Mamá, otra vez me duele...
Momentos después se le declaraba una

fiebre intensa.
— ¡Con tal que no sea una meningi

tis! — pensaba la condesa.
Y al momento mandaron a Ilamar al

doctor Varchin, que se apresuró a acudir.
Después de un detenido reconocimien

to, declaró que estaba completamente
seguro de que Juanito no padecía de la
terrible enfermedad que temía su madre.
Sin embargo, visiblemente perplejo,

reservó el diagnóstico y añadió:
— Si para la una de la madrugada no

ha bajado la fiebre, llámenme en segui
da... Pero le repito que por ahora no veo
ningún peligro. Sigan dándole regular
mente la poción... Creo que pasará la
noche tranquilo y que mariana ya es
tará bien.
La señora de Tremeuse se instaló a la

cabecera del lecho del niño.
Judex, que Ilevaba un buen rato con

templ@ndola, pensó:— ¡Qué cosa tan extraña! ¡Qué rara
está! Sólo la he visto una vez así, una
sola vez..., y fué en la Frondosa, una hora
antes de que entregase a Primerose, du
rante el sueño hipnótico en que la había
sumido el doctor Howey, la carta que
su padre le había enviado aquel día por
conducto de Kerjean... Sí, tenía el mismo
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entorpecimiento, la misma postración,
los mismos síntomas.
Y Judex se preguntó a sí mismo:
-¿Habrá descubierto nuestro retiro

el genio maléfico?... habrá abatido
sobre nuestra mansión y seguirá sir
viéndose de Primerose para algún nuevo
crimen?... En efecto, la súbita enferme
dad de este niño es cosa inexplicable.
Las reticencias del doctor Varchin, que
es un médico excelente, prueban que él
mismo está indeciso para diagnosticar y
yo mismo me siento invadido por la in
quietud del misterio... Veo que tengo
que luchar contra el demonio...
Y, apelando a toda su sangre fría,

Judex, que iba a basar todos sus actos
en una sólida convicción, acercóse a la
condesa y le preguntó:— ,Cuando comenzó a quejarse Jua
nito?
— Esta mañana, durante nuestra visita

al dispensario.— i,Había pasado buena noche?
— Excelente.

4Estás segura de que ayer no ha
entrado aquí ningún extraño?
— Segurísima.— siquiera Primerose?
— No, nadie.
Judex reflexionó unos segundos, tras

lo cual prosiguió:— no habéis encontrado a nadie
durante el camino de Santa Margarita?— A nadie, y debo decirte que Juanito,
que tal vez no estaba tan alegre como
de costumbre, me preguntó con mucha
insistencia por su abuelo.
— Pero hablastéis con nadie du

rante el trayecto?— Con nadie.
— en el dispensario?— Allí c,onversamos con el doctor

Verchin y también con la mayoría de los
enfermos que esperaban sus cuidados.
— 6Y no había entre ellos ningún des

conocido?
— Sí, precisamente había un vagabundo

a quien nunca han visto por aquí y que el
doctor Varchin admitió ayer por caridad.— os ha hablado ese vagabundo?— Me ha dado las gracias con una efu
sión algo familiar, pero muy conmove
dora.— ha hablado a Juanito?
— Si, y hasta ha alargado el brazo por

encima de su cabeza para bendecirle.
Y Blanca, que empezaba a entrever

la verdad hacia la cual le guiaba Judex
con su habitual prudencia, añadió con
trágico acento:— Y en ese momento se ha desmayado
Juanito.

LA NUEVA MISI6N DE JUDEX. - S A

No preguntó más Judex. Ya sabia a
qué atenerse y dijo a Blanca:
— Esposa mía, quédate al lado de

nuestro hijo... Si sientes fatiga o sueño,llama a esa buena mujer que tantas
pruebas de fidelidad nos ha dado, y quete reemplace ella al lado del niño, perosólo ella, nadie más.
—,Crees, acaso, que vuelva el genio del

mal?—preguntó aterrorizada la condesa.— Si — respondió francamente Ju
dex; pero te suplico que no te alarmes
demasiado... Prevenido a tiempo, podré
impedir fácilmente la desgracia que nos
amenaza.., y te prometo que la impediré
y ya sabes que puedes confiar en mi
palabra...— Lo sé.
— Por lo tanto, no te cuides más quede Juanito. De lo demás me encargo

yo... Hasta luego, amada mía...— ¿Te vas? — preguntó -la condesa
con cierta inquietud.— Si, pero no me alej aré... Velo más
que nunca y puedes estar segura de quemi solicitud no flaqueará.

Después de dar un beso en la frente
húmeda y abrasada de Juanito, abrazó
Judex a su admirable esposa y le dijo:— Ten valor, que ya llegamos al fin
de nuestras pruebas. Va a empezar el
último acto del drama.
— ¡Quiera Dios que sean castigados

los malos y recompensados los buenos!
¡Así serál — afirma el conde de

Tremeuse, con acento de confianza ilimi
tada en el destino que le había convertido
en el caballero del derecho y el justicierodel honor.

I I

EN LAS TINIEBLAS DE LA NOCHE

Al salír del castillo de Joyeuse, Judexfué inmediatamente al dispensario de
Santa Margarita.
En seguida pidió al doctor Varchin

datos acerca del vagabundo. El doctor
le respondió que éste, que por la mañana
parecía tan contento de que le hubieran
admitido en el dispensario, desapareció
subrepticiamente poco después de la vi
sita de la señora de Tremeuse.
No insistió Judex; ya no podía abrigar

ninguna duda: el vagabundo era la últi
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ma encarnación de Howey, verdadero
liechicero moderno, para acercarse a
aquellos en quienes ejercía sus infames
maleficios.
Judex, enterado de lo que deseaba

saber, volvió al punto al castillo, Ilamóa su hermano y le dijo:— Acabo de adquirir la prueba de
que el doctor Howey ha vuelto a em
pezar las hostilidades. El miserable, que
gracias a la nueva inconsecuencia de don
Casto ha descubierto nuestro retiro,- ataca a Juanito, ora por medio de un flúido
extraordinario de que dispone, ora por
otro procedimiento cualquiera, que no
tengo tiempo de hiliicarte, ha conse
guido atacar con un mal misterioso al
pobre niño, mal que ha despistado la
ciencia del dcctor Varchin. No creo queel miserable piense cometer un crimen
tan odioso como inútil; más bien supon
go que sólo pretende intimidarnos. Por
consiguiente, no tardará en manifestarse
de una manera cualquiera. Aguardemos,
pues, a pie firme en el mismo terreno
elegido por él para entablar la lucha.
Presiento. que se acerca el desenlace yes menester que nos preparemos. Ante
todo conviene que Howey no sospeche
que estamos en guardia; por lo tanto
no debemos enterar a nadie de nada de
esto, ni siquiera a Milton y mucho ménos
a Bianchini y sus dos hijás; y no porquetema una indiscreción por parte de ellos,
no; pero hemos de reconocer que nos
rodea una verdadera nube de esplasinvisibles que acechan con escrupulosaatención. Y como, según el plan que me
he trazado, es indispensable que Howeyesié persuadido de que no sospechamos
sus propósitos, creo que lo mejor es no de
jar entrar a nadie en huestras confiden
cias; nosotros nos bastaremos para todo.
— avraux? — preguntó Roge

lio.
— Creo que por ese lado no debemos

temer nada. Por listo que sea nuestro
enemigo y por bien enterado que, esté,no puedo creer que averigüe el escondite
donde se encuentra Favraux... Tengo
para mí que las últimas manifestaciones
de su genio infame no son sino trabajos
Para acercarse a un secreto de que quiere
apoderarse, pero que aun no tiene.
-¿y don Casto?
— Don Casto — dijo Jaime de Tre

meuse sonriendo — lo reservo para un
papel importantisimo.— ¡Cómo! ¿Después de todas las tor
pezas que ha cometido? — exclamó
Rogelio, muy sorprendido al oir hablar
así a su hermano.— Déjame decirte que hasta ahora

todas las torpezas de don Casto han
producido resultados muy felices.— Después de todo' tienes razón.— Don Casto está destinado a representar muy pronto un papel importantísimo sin que él lo sospeche, por supuesto;
ya verás, querido Rogelio, el partido quesacaremos de él y el desquite que le pre
paro... Y ahora hablemos un poco de lo
que hemos de hacer... Para que el doctor
Howey no sospeche que hemos descu
bierto sus proyectos, es preciso que no se
varíen en nada las costumbres de Joyeuse, a fin de que el doctor crea que, lejosde estar alerta, hemos disminuído consi
derablemente nuestra vigilancia. He aquícómo vamos a proceder. Después de cenar,subiré yo al cuarto de Blanca para ver
cómo sigue Juanito, y entretanto tú te
Ilevas a nuestros invitados a dar una
vuelta por el parque y te arreglas de modo
que este paseo se prolongue hasta ano
checer. Luego volvéis. a casa, organizasuna partida de cartas que os entretengahasta las once, y después, cuando ya se
hayan ido todos a sus respectivas habita
ciones, tú, en vez de irte a la tuya, bajasa la sala de billar, cuyas luces habrás
tenido buen cuidado de apagar, y desde
detrás de las persianas cerradas de una
ventana que habrás dejado entornada
acecharás cualquier ruido que venga de
la carretera...; pero, sobre todo, no intei -
vengas en nada hasta que oigas mi silbido;en este caso, no dudes: será señal de quela batalla está empezada y de que ne
cesito refuerzos... Entretanto, yo simu
laré salir de casa en automóvil con Bau
tista, pero no taçdaré en volver sin queme vean, y si, como supongo, el genio delmel viene a rondar esta noche nuestra
casa, te aseguro que será la última vez
que el miserable fa emprenda con nos
otros... ¡Ya le he sentenciado!
Todo sucedió como lo había previsto

el conde de Tremeuse.
Mientras Blanca, secundada por su

fiel mujer de confianza, permanecía a la
cabecera del lecho de Juanito, en el cual
parecía haber producido excelente efecto
el medicamento recetado por el doctor
Varchin, Jaime de Tremeuse, que había
dado a sus huéspedes las más tranquilizadoras noticias acerca del eF,lado del niño,
presidió la cena, en la que reinó la más
encantadora cordialidad.
A los postres entró un criado y anun

ció al conde de Tremeuse que le llama
ban al teléfono.
Acudió Judex al Ilamamiento; poco

después volvió al comedor y con cara de
gran contrariedad dijo que le Ilamaban
a París para un asunto urgentisimo que
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no admitía demora, y confiando a Ro
gelio el cuidado de distraer a sus invita
dos, salió ostensiblemente del castillo a
las nueve de la noche, en automóvil,
guiado por su inseparable Bautista, y a
gran marcha llegó a San Germán y tomó
la carretera de París.
Pero a los pocos kilómetros empezóa dar grandes rodeos y se dirigió a una

carretera secundaria; volvió otra vez a
su casa, pero, en lugar de entrar en ella
por la puerta principal, empezó por re
correr la tapia que rodeaba el parque,examinándolo muy de cerca con la mayor
atención.

Se detuvo mirando con insistencia
parte del muro de piedra. Sin duda su
mirada experta descubrió allí huellas
más que sospechosas, si no significativas,
puesto que con acento de satisfacción
no equívoca balbució:— ¡Todo va bien! No me he engañado.hace un cuarto de hora que el enemigoestá en la plaza.
Adelantóse Judex unos pasos y eligióun sitio que ofrecía ciertas facilidades

de escalo, y con notable seguridad enca
ramóse a la tapia y dejóse caer silencio
samente al parque; escuchó un ratito, ycomo no se oía ruido alguno, se internó
al través de los cuadros de flores. De
vez en cuando dirigía una mirada al cas
tillo y veía todavía luz en algunos cuar
tos. De pronto se paró, conteniendo el
aliento, y escondióse detrás de un corpulento fresno. Parecíale que acababa de oír
un ligero ruido de pasos en la grava. Es
peró un instante. No se había equivocado.
Efectivamente, eran pasos que se enca
minaban al castillo. Judex sacó tranquilamente la pistola del bolsillo y siguió
aguardando. A los pocos segundos se per
filó una sombra muy distinta de la queél esperaba. En efecto, Howey era mucho
más flaco y no tenía el andar tan pesado...
Un hombre con un sombrero blando

.calado hasta los ojos y con el cuello de
la americana levantado proseguía el ca
mino con recelosa lentitud.
Judex se decidió a seguirle, procurando no intervenir, y le dejó continuar su

camino. Pero asi que llegó al pie de la
escaiera, acercóse a él en dos saltos, le
puso la mano en el hombro y con voz
breve e imperiosa le preguntó:— Wuién es usted y qué hace aquí?El individuo, que no había notado quele espiaban, se estremeció, y del sobre
salto cayósele al suelo el sombrero, de
jando al descubierto un rostro lleno de
temor y de sorpresa.— ¡El señor Favrauxl — exclamó el
conde, e inmediatamente, sin dar tiempo
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a que el banquero pronunciase una pala
bra, añadió con severidad: — yCómo ha
podido usted infringir mis órdenes?... ¿Es
que- quiere perderse y perdernos a todos?— Jaime — dijo con voz suplicante
Favraux, — no he podido resistir al
deseo que me devoraba. Esta mañana,desde la propiedad contigua donde me
he refugiado con Kerjean, he visto a mi
hija que venia en coche y traía en brazos
a Juanito inanimado y muy pálido...
Como usted me ha prohibido terminante
mente salir de Ini nuevo retiro, no tenía
medio de enterarme; y para colmo de
desdichas, el teléfono que comunica di
rectamente con el castillo de Joyeuse no
funcionaba. Y muy intranquilo y te
miendo que el niño, ese niño que lo es
todo para mi y gracias al cual me he
convertido al bien, temiendo, digo, queese niño pudiera morirse, he venido aquí
para darle el último beso, cosa que yaintenté hacer esta mañana, pero Kerjeannrie lo impidió... Y he esperado a queéste se durmiera para venir...
Y con voz en que se reflejaba toda la

desesperación humana, añadió Favraux:— 4Cómo sigue Juanito?— Esta noche, cuando le he dejado,estaba bastante bien...; en fin, ya queha venido, suba usted a verle.
Pero en aquel mismo instante salió del

fondo del parque un grito terrible de
desesperación y espanto.Inmediatamente corrió Judex a la
casa, subió las escaleras del primer piso
y,entró en el cuarto de Blanca, donde no
vió más que la mujer de conflanza ve
lando al lado de Juanito, el cual des
cansaba tranquilo y sin fiebre.— la señora? — preguntó Jaime
con voz ahogada.— Ha salido hace diez minutos.— ¿Pero cómo la ha dejado usted salir?— La señora condesa se había dormido
rendida de cansancio en esa butaca; de
pronto se despertó y me dijo que acaba
ba de soriar que se moría Juanito y que
para desvanecer esa terrible pesadilla se
iba a la capilla del parque a rezar, a la
capilla donde se casó... He hecho vuanto
he podido para impedírselo...Jaime no la escuchaba ya. En cuanto
oyó que había ido a la capilla del parquetuvo un sobresalto terrible, pues de allí
era de donde había salido el espantoso
grito que le había hecho estremecerse.
Temblando de cólera y ansiedad, salió

Judex, y una vez fuera dió tres silbidos
para llamar a Rogelio.
Este acudió al "punto.— ¡Hermano — le dijo Judex, — ven

pronto conmigo; ,Blanca está luchando
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con Howey; ven a salvarla, ven a destruir
al genio del mal!
Y ambos corrieron en dirección de la

capilla.
Favraux había desaparecido.

III

EN LAS ESCALERAS DE LA CAPILLA

Blanca de Tremeuse, al ir a media
noe,he al santuario donde un año antes
se había unido con su esposo, obedecía
más que a un acto de amor maternal a
cierta sugestión misteriosa que poco a
poco se iba apoderando de ella.
Guiada por una voluntad tanto más

implacable cuanto que no parecía suya,
había salido del castillo, y cruzando re
pentinamente el parque se Ilegó al ora
torio.
Era éste un monumento de estilo

gótico muy en armonía con el paisaje
circundante.
Blanca subió las escaleras y quiso en

trar en la capilla; pero como la puerta
estaba cerrada, arrodillóse en uno de los
escalones y empezó a orar casi en voz
alta, exclamando entre sollozos:
— ¡Piedad, Dios mío! ¡Piedad para mi

hijo!
En esto, una carcajada siniestra y

diabólica se oyó junto a ella.
— ¡No es a Dios a quien se debe im

plorar, sino a mí! — dijo una voz im
pregnada de sarcasmo y de odio.
Al oir estas palabras se levantó Blan

ca de un salto, como si una fuerza so
brenatural la moviera.
A ese movimiento impulsivo sucedió

un gemido de horror.
Howey estaba allí, posando en ella su

mirada de misterio.
— i,Usted? — balbució Blanca.
— SI, señora condesa — replicó el jefede la Caza de los Secrelos con sorna y

energía a la vez.
Y acto seguido añadió:
— No he venido aquí para sostener una

larga conversación con usted... Unica
mente le diré que la vida de su hijo está
en mis manos, y que puedo salvarle o
matarle. Creo haberle dado bastantes
pruebas de mi poder para que no ponga
en duda mis palabras...; asi, pues...

— Señor — exclamó Blanca en el col
nio del espanto, — no será usted tan
cruel...— Cada cual lucha con las armas de
que dispone... Yo me defiendo atacando.— Si tiene algo de qué vengarse, vén
guese en mí, pero no toque a mi hijo— repuso la madre, desesperada.Con terrible frialdad Remigio el Tuer
to exclamó:
— Créame, señora, que no desea más

que no hacer ningún daño a su hijo,
porque es muy simpático y muy bueno;
pero para ello pongo una sola condición:
que me dé usted las señas del banqueroFavraux.
— ¡Bien sabe usted que mi padre ha

muerto!— Yo sé que su padre vive.., y esto
es un secreto que vale para mí una for
tuna... Conque elija usted: o su padreo su hijo.— ¡Miserable!— Eso no es una respuesta.— ¡Socorro! ¡Socorro!— ¡Calle usted!... ¡Calle usted!
Y como loca de dolor, la condesa ca

yó en las escaleras de la capilla profiriendo aquel grito desgarrador queJudex y Favraux habían oído. Howey
prosiguió:— Puesto que usted lo quiere mañana
por la mariana su hijo estará muerto.— ¡No! ¡No! — repuso Blanca, arras
trándose a los pies del bandido.— Entonces, contésteme a lo que le
pregunto.
En esto 'oyéronse pasos precipitados.

Howey escuchó y dijo:- ¡Alguien viene! ¡No faltaba más
que eso!
Y desapareciendo por entre los árboles

dirigió a Blanca una mirada amenaza
dora, al tiempo que exclamaba:— ¡Peor para usted! ¡Usted lo habrá
querido!Blanca intentó correr tras él, gritandocon voz ronca y dolorida:
— ¡Piedad! ¡Piedad!
E iba a caer al suelo, falta de fuer

zas, cuando en aquel momento un hom
bre que acababa de surgir la recibía en
sus brazos.— ¡Padre! — exclamó la señora de
Tremeuse al reconocer a Favraux.
— i,Qué ha sucedido? — preguntó el

banquero. — ¡Habla, hija mía!
Pero la joven acababa de perder el

conocimiento, y en vano intentaba su
padre reanimarla, cuando apareció Ju
dex acompañado de Rogelio.
Entre los tres se la Ilevaron al castillo

y la acostaron. Al poco rato, gracias a
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los cuidados que le prodigó Judex, volvíaen sí la pobre madre.— ¡Qué horror! ¡Qué horror! — fueron
sus primeras palabras.
Y cogiendo febrilmente la mano de su

esposo, dijo:— ¡Jaime, esto es horrible! Hace un
momento Howey me ha hablado en el
parque, junto a la capilla, y me ha dicho
que si no le entregaba a mi padre ma
taría a mi hijo... Y lo hará, estoy segurade que lo hará.
Galvanizada por el amor materno, le

vantóse Blanca, y sin dar a Judex tiempode retenerla corrió al cuarto de Juanito
gritando:— ¡Voy a protegerle!... ¡Voy a defen
derle!... Ven conmigo, .Jaime, que presiento que no bastaremos los dos para
salvarle...
Al entrar en el cuarto de Juanito, quedormia apaciblemente, dijo Judex a la

criada que velaba:— Váyase a descansar un rato, hijamía: la señora y yo velaremos al niño.
Y añadió, dirigiéndose a su esposa:— Ya ves que está tranquilo y no

tiene fiebre. Ya está casi curado...
Pero Blanca, cual Si de nuevo la aban

donaran las fuerzas, exhaló un profundo
suspiro y se dejó caer en el sillón colo
cado junto a la cama del niño, y al mo
mento se quedó dormida.
Judex la miraba atentamente.
Pronto pudo observar que no dormía,

sino que estaba sumida en un sopor in
vencible.
Por la mirada de Judex cruzó una luz

extraña, dirigida sucesivamente a Blan
ca y a Juanito. Y en tanto que dos lágrimas asomaban a los párpados de aquelhombre tan dueño de sí y de su voluntad,balbució estas palabras, cuyo verdadero
significado sólo él comprendía:— ¡Qué miserable bandido! i,Cómo ha
brá podido llegar a tanto?
Y en silencio, cual una sombra, pasóal cuarto de al lado.
En aquel momento todo parecia dor

mir en el castillo de Joyeuse.

Al cabo de un cuarto de hora, Blanca
pareció salir del sopor en que se había
sumido, y, levantándose de la butaca ycon mirada, fija, sin expresión, andando a
sacudidas, se inclinó hacia .Juanito, que
empezaba a dar señales de agitación.

Con movimiento de autómata Ilegósela madre a un armario, del cual sacó
un frasquito absolutamente igual al quecontenia el medicamento recetado por el
doctor Varchin, lo destapó y echó unas

gotas en un vaso de agua que había
sobre la mesilla de noche.
Disponíase a despertar al niño paraadministrarle ese brebaje, cuando una

mano le quitó con gran destreza el vaso.
Era Judex que, escondido detrás de

un biombo, acababa de surgir de pronto,interviniendo en el momento elegido
por él en aquella escena que pareciatan vulgar. Mientras la joven, bajo la
influencia del estado hipnótico en quela había sumido Howey, permanecía en
su puesto, muda, inmóvil e inconsciente,Judex se Ilevó a la nariz el vaso queacababa de arrebatarle y lo olió deteni
damente.— Me lo figuraba — dijo — y no me he
equivocado. ¡Howey manda a la madre
envenenar a su hijo! Esto pasa de todo
lo que puede concebir una imaginacióncriminal. Ahora ya no debo tener mira
miento alguno para con él. ¡Con qué
alegría voy a matarle!
Y cogiendo el frasco que contenía el

veneno, añadió:
— i,Cómo este frasco, que contiene el

tóxico que empleaba yo en algunos ex
perimentos químicos y que estaba ence
rrado en la caja de caudales, ha podido
llegar a este armario para que Blanca
lo emplease en la ejecución de su crimen
voluntario?
Inmediatamente el conde de Tremeu

se, acordándose de que la condesa era
la única persona que conocía con él el
secreto de la caja de caudales, recons
tituyó los hechos en la forma en quedebieron de suceder.
Howey había Ilegado a introducir en

el castillo de Joyeuse uno de sus esplas
que pudo suministrarle datos exactos,tanto acerca de la topografia de la ca
sa como de los usos y costumbres de
sus habitantes. Y con esos datos seguros sugirió a la seilora de Tremeuse la
idea de coger el frasco de veneno des
cubierto por su espía y verter su con
tenido en el vaso de agua destinado a
Juanito.
Como siempre, Judex había acertado

en su razonamiento.
En efecto, así habían sucedido las co

sas. Y la persona que tan exactamente
había documentado al bandido era su
fiel cómplice, la baronesa de Apremont.Pero una vez más había Ilegado a
tiempo el caballero del derecho para im
pedir al genio del mal el cumplimientode su odioso crimen, el más terrible de
todos cuantos se pueden imaginar: el
de una madre que mata a su hijo.Jaime miraba con dolorosa expresióna Blanca, la cual, librándose de la in
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fluencia oculta de Howey, empezaba a
salir del estado de hipnosis en que la
había sumido el jefe de la Caza de los
Secretos.
Totalmente inconsciente del horroroso

drama que estuvo a punto de desarro
llarse en el cuarto de su hijo, exclamó
al ver a su marido:
—1,Estabas aquí?... ¡Qué rarol... Me

parece que he dorrnido...
Y recordando de pronto la escena acae

cida en las escaleras de la capilla, ex
clamó:
— ¡Dios mío! ¡Dios mío!... Ese hombre,

ese monstruo me ha dicho...
— No temas nada por tu hijo — le

dijo inmediatamente el conde de Tre
meuse, interrumpiéndola y señalando a
Juanito, que se despertaba en aquel mo
mento: — en adelante estarán vigilados
sus días; no le ocurrirá nada..., te lo ga
rantizo...; ninguna influencia mala y
ningún poder tenebroso podrá prevalecer
contra la guardia que yo mismo voy a
organizar en torno suyo... Estás rendida
de fatiga, Blanca. Vete a descansar un
rato. Yo pasaré la noche al lado de nues
tro hijo y le velaré, como a ti, pensando
en ti y viviendo para ti.
El angelito, que había abierto los ojos

y se encontraba muy bien, dijo con voz
algo entorpecida aún por el sueño:
— Sí, sí, papá, quédate aquí conmi

go..., y tú, mamá, vete a dormir, que yo
te prometo ser muy bueno.

IV

EN DONDE SE VE QUE JUDEX PREPARA
AL MISMO TIEMPO QUE SU TRIUNFO DE
FINITIVO EL ÉXITO DE DON CASTO

A las nueve de la maflana siguiente el
conde de Tremeuse salió del castillo de
Joyeuse y se encaminó al parque, como
si quisiera dar un paseo matutino.
Pronto desapareció al volver una ala

meda y llegóse a un pabelloncito situa
do al extremo opuesto (1l lugar en que
se hallaba la capilla.
El pabellón parecía completamente

abandonado. Judex dió vuelta al rededor
de él, y en vez de Ilamar a la puerta o
a los postigos, hermétidamente cerrados,
dió varios golpes en la entrada de una

cueva que desaparecía bajo urt montón
de hierba.
Casi al mismo tiempo se oyó ruido

de pasos y de dentro del subterráneo
salió una voz que decía:
— ¿Es usted?
— Si, soy yo; ábrame.
La puerta giró sobre sus ronosos goz

nes y asomó una nariz, verdadera trom
peta de heraldo, destinada a anunciar
algún importante personaje.
Entró Judex, sin decir una palabra,

detrás de don Casto; se internó en un
vestibulo obscuro y después en un cuarto
iluminado por un quinqué.
Entonces preguntó Judex jovialmente:— i,Cómo se encuentra, don Casto?
— Mucho mejor — replicó el policía

privado, que se ternía una nueva mer
curial.
Y mostrando un rostro Ileno aún de

arafiazos y golpes, añadió ingenuamente:
— Con una buena capa de polvos de

arroz aun podría pasar por guapo mozo.
— Sí, en efecto — respondió Judex, —

y me alegro tanto más de que ya esté
bien, cuanto que he venido para devol
verle la libertad.
— Muchas gracias, pero no la acep

to...; llevo una mala temporada y temo
volver a cometer muchos disparates.
Pero el conde Jaime, que indudable

mente seguía un plan bien meditado,
repuso:— 1,Y si yo le ordenara que saliose
de aquí?— Obedecería, pero con gran senti
miento.
— Pues bien: se lo ordeno.
— 1,Pero es que quiere usted que me

asesinen los Cazadores de Secretos?
— Voy a darle la ocasión de un des

quite asombroso.
— Le confesaré que no me siento en

muy buenas disposiciones.— No importa...; lo único que tiene
usted que hacer es pasearse ostensible
mente por los alrededores del castillo,
por el pueblo y por la orilla del Sena: en
una palabra: por dondequiera que pue
dan verle bien a usted.
— Poca cosa es.
— Mucho más de lo que usted cree...

Por supuesto, que en cuanto observe
usted algo interesante o vea personajes
sospechosos tiene que avisarme inme
diatarnente... No me moveré en todo el
día del castillo de Joyeuse.— ¡Comprendido!... Y, aparte de lo
que acaba usted de decirme, tiene
que encargarme otro servicio especial?
— Nada — replicó Jaime.
— Perfectamente.
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Tras esto se marchó el esposo de
Daisy, se afeitó meticulosamente, tomó
un buen bario y salió con el sombrero
inclinado contra la oreja, el bastón en
la mano y la nariz enharinada... Fué al
pueblo, lo recorrió todo y al no ver nada
interesante ni sospechoso llegóse a la
orilla del Sena, algo inquieto, pero tam
bién algo confortado.
Poco después se le escapó esta excla

mación:
— ¡Hermosa chica!
A pocos pasos de él acababa de surgir

una bellísima criatura, joven, robusta y
bien entrada en carnes, que al sonreírse
enseñaba unos dientes como perlas y que
rebosaba alegría por todas partes.
No hacía falta más para inflamar a don

Casto, el cual, sin perder un segundo, se
acercó a ella y le preguntó:
—yConque dando un poseíto, eh?
— Sí, señor.— ¿Me permite que la acomparie un

rato?
— Caballero, soy casada.
— Eso no obsta; no tiene importancia...— Para usted tal vez no la tenga, pero

sí para mi.
— Entonces, ¿es usted una mujer hon

rada?
— Sí, señor, honradisima, que aun las

hay, más de las que usted cree...
— ¡Qué lástimal— No diga usted disparates — repuso

la herniosa mujer medio riendo, medio
enfadada. — Por consiguiente, al pre
tender usted cortejarme pierde misera
blemente el tiempo... Pero no faltan por
aquí mujeres que tendrían mucho gusto
en conocerle.
— ¡Hombre!... Digame dónde están...
— Creo que encontrarla usted distrac

ción en la hostería que se alza a la orilla
del agua... Hace días que hay allí una
forastera, una señora de París, a quien
me parece que no le disgusta coquetear.— yY es hermosa? — preguntó don
Casto.

¡Hermosísimal... Morena, con ojos
negros que parecen que lo quieren de
vorar todo... Yo, en su lugar, iria a dar
una vuelta por allí.
— Me da usted un excelente consejo— repuso don Casto, que no había no

tado la ironía con que le hablaba su
fracasada conquista.
Y al momento, saludando muy cortés

mente, añadió:
— Voy a aprovechar la ocasión. ¡Adiós,

señora, y muchas gracias!
Y con paso ligero encaminóse don Cas

to a la hosteria, que distaba unos tres
cientos metros; entró en la planta baja,

se instaló en una mesa con el aspecto de
un joven rentista cansado y aburrido y
que no sabía cómo matar el tiempo.
Una -moza rubia y linda, despabilada y

risueña, se le acercó al punto y le dijo:— yQué desea usted, señor?
— Un vaso de vino blanco con agua

de Seltz.
Cuando volvíO la camarera a servirle

lo que le había pedido, le preguntó don
Casto muy amablemente:
—yCómo se llama usted?
— Catalina, señor.— Pues bien, Catalina: quisiera pedirle

a usted unos datos.— Usted dirá...
— ¿No hay aquí una huéspeda de mu

cho lujo?— ¿Una huéspeda de mucho lujo?— Sí, una señora de París, con ojos
grandes y negros... ¿Es amable?
— Es algo orgullosilla y no parece

tener muy buen genio...— ¡Demoniol ¡Demonio!... yY está sola?
— De día, sí, señor; pero de noche

viene de cuando en cuando a visitarla
un señor de edad.— Lo esencial — repuso don Casto —
es que esté libre de día... yY. cómo se
llama esa señora?- ¡Es usted demasiado curiosol En
fin, se lo diré: es la señora de Durand.
— yY no podría usted decir a esa señora

de Durand que aquí hay un caballero
que tendría mucho gusto en conocerla?
— ¡Hombre! ¿Por quién me ha toma

do usted?... yCree que yo me dedico a
encargos de esa índole?... Pero, mire
usted, ahí la tiene: pregúnteselo usted
mismo.
El director de la Agencia Celeritas

ahogó un grito.
En el umbral de la puerla aparecía

la baronesa de Apremont.
Cogiendo un periódico que rodaba por

la mesa, don Casto se apresuró a trans
formarlo en un discreto biombo que mo
mentáneamente le puso al abrigo de
toda indiscreción.
Comprendiendo la importancia del en

euentro, por nada del mundo quería dar
el alerta a su enemiga.
Pero la aventurera no hizo más que

cruzar la sala, y don Casto, mirándola
por detrás del periódico, la vió llegar a
la orilla del Sena y alejarse con paso
tranquilo de paseante aburrida.
Encantado de su descubrimiento, pagó

lo que había tomado y se fué directa
mente al castillo.
En su rostro conoció en seguida Judex

que traía una buena noticia y le pre
guntó:
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— 4Qué hay de nuevo?— He descubierto a la baronesa.
4Está usted seguro?— ¡La he visto con mis propios ojos!— 1,Dónde?— En la hostería que hay a la orilla

del río.— 1,Le ha visto ella?
— No.
— i,Está usted seguro?— Absolutamente.— Howey?— De ese no sé nada.— ¿No ha descubierto ningún indicio

que le permitiera creer que el bandido
acude también a la hostería?— No, por cierto... Sin embargo..., es
pere... espere... Catalina, la criada, me

ha dicho que por las noches va un viejoa ver a la baronesa.— Eso me basta — dijo Judex.
Y con incomparable sangre fría, afía

dió:
— ¡Ahora, ya los tengo!— modo que he trabajado bien?— preguntó don Casto.— Muy bien.
— qué debo hacer ahora?— Dentro de un rato se lo diré.
Y llamando a un criado, le dijo:— Diga usted al señorito Rogelio que

venga a hablarme.
Tras lo cual exclamó con energía ycon una fe completa en su destino:— ¡Al fin ha Ilegado la hora del cas

tigo!



DUODÉCIMO EPISODIO

EL CASTIGO

COMPLOT SUPRESIO

A la una de la tarde, un viejo vaga
bundo que parecía rendido de fatiga ydebilitado por un ayuno tan prolongado
como involuntario, seguía con paso tardo
el camino de Triol a Mantes. Poco des
pués se detuvo al pie de una encina y
dejó oír tres veces seguidas un silbido
ronco que más que un grito humano
parecía serlo de fiera.
Momentos después, y viniendo de la

dirección opuesta, apareció una mujervestida con sobria elegancia y con el
rostro tapado por tupido velo. Era la
baronesa de Apremont.Acercóse en seguida al vagabundo y
le preguntó:— 4Qué noticias hay?— Todo va muy mal — replicó el vaga
bundo, que no era sino Remigio el Tuer
to: — después de poner a la condesa de
Tremeuse en estado de hipnosis, como
te dije, quise que me condujera al sitio
donde estaba su padre... Pero, por primera vez desde que utilizo este poder que
me ha dado la naturaleza, la voluntad
de la seflora de Tremeuse se ha rebelado
contra la mía, y a pesar de todos mis
esfuerzos no he conseguido ningún re
sultado. Busqué otro procedimiento. La
condesa, a quien conseguí dominar men
talmente, acudió a la cita que le di en la
capillita del parque; y una vez allí le dije
que escogiera entre entregarme a su pa
dre o dejar que muriera su hijo... Púsose
de rodillas, implorando piedad... Y ya
creí que iba a descubrirme su secreto,

cuando acudió gente y tuve que huir a
todo correr... Pero aun hay más: desean
do convencerme de que conservaba mi
influencia hipnótica sobre ella, ordené a
la condesa que envenenase a su hijo. Y
ella, que la víspera derramó dócilmente
algunas gotas del tóxico que bastaron
para poner enfermo al nifío, ahora ha
debido de sustraerse a mi voluntad, puesto que acabo de ver que Juanito goza de
perfecta salud... Por eso, en vez de ent're
tenerme en maniobras de presión, quehasta ahora me han fracasado siempre, hedecidido atacar directamente a Judex de
modo que no pueda volver a leva.ntarse...
Esta mariana he sabido que por estas cer
canías se disparaban barrenos para la
construcción de vías férreas; he hablado
con dos de los obreros encargados de ello,
y a fuerza de sacrificios he conseguido
que me dieran una caja de explosivosdel taller donde trabajan. Esta caja la he
guardado en la orilla del río, en una em
barcación que tengo allí atracada, y la
destino a volar el castillo de Joyeuse con
todos sus habitantes... Cuento contigo
para esta tarea... El problema consiste
en introducir en el castillo la caja de ex
plosivos, después de haberle adaptadoun detonador que funcionará por un me
canismo de relojería que he pedido a
París esta mañana y que Louchard ha
debido de Ilevarme ya al sitio convenido...
Por consiguiente, tú te encargarás de ins
talar nuestra máquina de guerra. Vestidacon ese traje de punto negro que te mo
dela el cuerpo de modo tan sugestivo y te
convierte en una sombra nocturna que
puede pasar por los parques mejor cerrados sin que nadie la vea, entrarás esta
noche en la finca de los Tremeuse como lo
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hiciste ya otra vez con mucho acierto, y
dejarás allí la caja; de lo demás yo me
encargo.— Sin embargo, después de todo lo
ocurrido anoche, Judex esperará alguna
sorpresa...— qué?— ¡Pues que velará por su seguridad
y la de los suyos!— Indudablemente.
— no temes?
— El duelo entre él y yo ha de ser una

lucha a muerte; uno de los dos tiene que
sucumbir... Y hemos de aprovechar esta
ocasión de deshacernos de todos ellos, que
tal vez nunca se nos vuelva a presentar.
El tono de seguridad con que pronun

ció el Tuerto esas palabras acabó de des
vanecer las dudas de la baronesa, si es
que aun tenía algunas, y con voz firme
y decidida respondió:— Como siempre, tienes razón, y tam
bién, como siempre, te obedeceré...
— Creo que no te quejarás luego...

Ahora hemos de separarnos... Vuelve
tranquilamente a la hostería de la orilla
del agua, que pronto iré allí a buscarte.
Separáronse los dos bandidos. La ba

ronesa se encaminó al Sena. En cuanto
a Remigio, siguió el camino sombreado
en donde acababa de tramar l complot
supremo; Ilegóse al campo y pronto se
detuvo en una pradera desierta; se tendió
en el césped, al pie de un corpulento
árbol, tapóse el rostro con un pañuelo de
hierbas y permaneció así inmóvil, como
si le sobrecogiera un profundo sueño. En
esa forma quedó una hora. Luego, lenta
y penosamente se levantó y volvió a la
carretera para internarse en una posa
da en despoblado, rodeada de espesos
zarzales.
No hubiera andado tan confiado el

doctor Howey si hubiese podido sospe
char que al otro lado de la carretera
acababan de verle dos hombres que es
taban escondidos detrás de un matorral
y se disponían a espiarle rigurosamente.

Esos dos hombres eran el conde Jaime
de Tremeuse y Roberto Bianchini.
— ¡El es! — dijo Jaime a su amigo

al oído.
— En efecto — respondió Bianchini, —

ese vagabundo responde exactamente a
la descripción que nos ha hecho el doc
tor Varchin.
— La posada donde acaba de entrar

tiene muy mala fama y seguramente ese
bandido contará en ella con amistades
y cómplices.— Entremos nosotros también.
— Seria imprudente e inútil — repuso

Judex. — Nos expondriamos tal vez a

caer en alguna emboscada o a que se nos
escapase de las manos el enemigo... Más
vale esperar que salga, y entonces le se
guiremos la pista lo más discretamente
posible. Según los datos que me ha dado
don Casto, la baronesa no debe de tar
dar en venir a buscarle; y una vez que los
dos estén reunidos, podremos cogerlosen una misma redada... Lo que yo no he
podido hacer por las razones que usted
sabe, querido Bianchini, podrá usted
efectuarlo con toda seguridad y en plena
luz, desenmascarando al falso doctor
americano, al alemán Friedrichs, jefe de
la C(Lza de los Secrelos.
— ¡A menos que no le mate por mi

propia mano! — repuso Bianchini con
acento de indecible odio.

I I

COMPARACIÓN

Al entrar en la posada, Howey subió
directamente al único piso que tenía la
casa, abrió una puerta y entró en un
tuartucho que se hallaba en lamentable
estado y en donde habia una maleta so
bre una mesa Ilena de grasa y de sebo.
Al ver la maleta, dijo Howey para sus

adentros:
— ¡Gracias a Dios que Louchard ha

despachado pronto!
Cogió la maleta y la puso sobre la

cama. Tomó luego una Ilave, abrió el
equipaje y de él sacó una caja metálica
cuadrada, que tenía adherido un meca
nismo de relojería. Lo dejó sobre la mesa,
le dió euerda y, consultando un crcrió
metro que llevaba en el bolsillo, aguar
dó mirando atentamente al extraño apa
rato.
A los dos minutos brotó una chispa

eléctrica.
— Funciona bien — dijo el doctor; —

si no nos ocurre algún contratiempo, esta
noche Judex y su familia dejarán de
pertenecer al mundo de los vivos.

De la maleta que le había llevado
Louchard sacó todos los accesorios ne
cesarios a un artista para proceder a la
completa transformación de su rostro;
empezó por quitarse la peluca y la barba
de vagabundo; en cambio, se puso un
bigote gris y reemplazó sus harapos por
un traje correctísimo, púsose luego un
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sombrero de fieltro blanco y unos lentes
ahumados.

Cogió después un traje de punto de
seda negra, enrolló en él el mecanismo
de relojería, y envolviéndolo todo en
un periódico hizo un paquete y salió con
él, sin preocuparse de los fondistas, queni siquiera le habían visto entrar; y con
la mayor tranquilidad del mundo se fué
por la carretera, sin intentar esconderse
para despistar a cualquiera que pudiera
seguirle.
Pronto llegó a la hostería de la orilla

del Sena, y entró allí convencido de quenadie le había seguido.Dócil a sus instrucciones, esperábalela baronesa de Apremont, la cual le pre
guntó al memento:— ¿Qué tal?— Muy bien.- ¿No hay novedad?— No, nada.
Y tranquilamente, añadió Howey:— Ya todo es cuestión de horas. Lo

mejor que podemos hacer es quedarnos
aquí hasta que Ilegue el momento de
obrar... ¡Qué a gusto daría cincu'enta mil
francos por verlo todo terminado! ¡Qué
peso se me quitaría de encima?— ¿Temes algún contratiempo! — pre
guntó la baronesa.— No; al contrario, todo se presenta
admirablemente... Pero ya es hora de
acabar... Indudablemente, Judex es un
adversario terrible... Pero no hablemos
más, puesto que ya está condenado
Y afectando un tono de índiferencia

que contrastaba mucho con la preocupación latente que le entristecia la mirada,añadió:
— Dime, baronesa: ¿se come bien aquí?— Bastante bien.— Pues encarga una cena que no sea

muy abundante, pero sí substanciosa.— Bajo a encargarla.— Vuelve prontoY salió la aventurera.
Cuando se quedó solo, encendió Howeyun cigarrillo y dirigiendo hacia el techo

las bocanadas de humo pareció sumirse
en profundo meditación.
Por primera vez en su vida comparabalo que él había sido y lo que hubiera

podido ser.
En efecto, impulsado hasta entonces

y dominado por el género de existencia
que había elegido, embriagado por la
infame voluptuosidad que a todo hombre
nacido para el crimen proporciona la
satisfac,ción de sus atroces apetitos, mo
vido en todos sus actos por la ambición
de agenciarse el dinero que sus vicios
xigían, nunca había tenido hasta enton

ces tiempo ni ocasión de preguntarse si,
en vez de ser un ladrón del pensarniento
humano, hubiera podido ser otro hombre.
Pero desde que había estado en contac

to directo con Judex, desde que junto a
él había respirado esa a',,mósfera de dicha
límpida, de intelectualidad perfecta y de
honor integro, poco a poco había llegadoa tener alguna duda acerca de sí mismo.
Entreviendo por primera vez, con la

verdad que empezaba a entrar en él, la
odiosa conducta de su existencia infernal,
y al mismo tiempo el peligro que instinti
vamente sentía que le rodeaba, exclamó
pegándose en la frente:— ¡Y pensar que con todo lo que tengo
aquí dentro hubiera podido ser a la vez
un gran hombre y un hombre honradol
Y con sarcástica sonrisa añadió:
- ¡Hombre honradol... Tal vez eso

me hubiera producido más... Pero, en fin,es inútil entretenerse en estos lamentos:
ya es tarde; por ahora no pensemos más
que en mirar por la seguridad presente
y garantizar definitivamente la de la
Caza de los Secrelos.
En esto abrióse la puerta y entró la

baronesa de Apremont, pálida y desconm
puesta, y con voz que temblaba de rabia,
despecho y miedo a la vez exclamó:— ¡Estamos perdidos!... ¡Están abajol— ¿Quién? — preguntó secamente el
doctor Howey.— Judex y Bianchini.
— ¿Los has visto?
— Sí, se esconden en una salita quocomunica directamente con la calle ycon el despacho.— ¿Cómo lo sabes?— Porque una criada ha abierto súbi

tamente la puerta y los he visto.
— ¿Y ellos, te han visto?- Supongo que no.
Remigio el Tuerto, muy dueño de sí,.

miró a la baronesa, que parecía aterrada
y le dijo:— Supongo que no te indispondrás,
ahora.

Confieso que tengo mucho miedo.
— ¿Por qué?— Porque tengo el presentimiento de

que nos va a ocurrir una desgracia.— Si Osí es, no culpes a nadie, pues tú
te la habrás buscado.- ¿Yo?— Si no hubieras cometido una im
prudencia...— Te aseguro que no.— A pesar de mis recomendaciones3
habrás salido de la hostería con la cara
descubierta.— ¡Te juro que no!
— En fin, baronesa, sosiégate y pro
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cura que no te dé un ataque de Itervios,
que lo echaría todo a perder.
Y, sin la menor prisa, el jefe de la

Caza de los Secrelos se Ilegó a la puerta
y no se limitó a cerrarla con Ilave y
cerrojo, sino que detrás de ella puso
una cómoda para impedir que se abriera.
Asomóse luego a la ventana, miró

hacia fuera y creyó ver detrás de un
bosquecillo una sombra.
El bandido, que había debido de pre

parar con meticuloso cuidado un pro
yecto de evasión en caso de alarma, se
acercó a una puerta condenada que co
municaba con una habitación contigua
y cuya cerradura había descubierto.

Sacó del bolsillo una ganzúa, abrió
con ella la puerta y se encontró en una
habitación cuya ventana daba a un terre
no plantado de árboles que comunicaba
directamente con el campo.— Espérame aquí — dijo a la baro
nesa, — y sobre todo, suceda lo que
sucediere, no hagas el menor movimiento
ni pronuncies una sola palabra, pues de
ello depende nuestra salvación.
Y muy tranquilo, al menos en aparien

cia, se encaramó a la ventana y con gran
agilidad se dejó escurrir hasta el suelo,
al cual Ilegó sin el menor rasguito. Miró
en torno suyo y dijo para sí:
— ¡Perfectamentel No hay nadie. Bien

sospechaba yo que a pesar de toda su
habilidad no se le ocurriría a Judex
poner un centinela en este lado.
Llegóse a un tinglado que formaba

cuerpo con el edificio principal, cogió
allí una escalera que había visto la vís
pera y la colocó delante de la ventana
por donde acababa de escaparse. Subió
por ella y Ilegó al lado de la baronesa,
Ja cual, más muerta que viva, pero com
pletamente subyugada por el terrible
Remigio, acechaba con angustiosa impa
ciencia su regreso.— Puedes venir, baronesa; ya estamos
a salvo.
La aventurera respiró y se dirigió al

momento hacia su jefe, que la detuvo
diciend o:
— Espera un segundo, que tengo que

decir unas palabras al señor de Tremeuse.
— ¡Qué imprudencial — exclamó la de

Apremont.— Nada temas; este paso supremo
tiene por objeto asegurarnos la evasión.
A pesar de toda la influencia que ejer

cía en ella el poderoso fascinador, pre
guntábase la baronesa:
— ¿.Qué habrá ideado?
El doctor se Ilegó a un teléfono privado que había en la pared, Ilamó y es

,peró.

Una voz de mujer sonó en el aparato.— 4Quién es?
— Quisiera hablar al señor de Tre

meuse — dijo Remigio.— señor de Tremeuse? — respon
dió algo turbada la hostelera.
— Si, al señor de Tremeuse — repitiú

deletreando el bandido.
— ¡No está aquí ese señor! ,— Si, señora, y precisamente en estA,

momento se halla en una salita que está
al lado del despacho... Sírvase, pues, de
cirle que el doctor Howey le agradecerí;,
que viniera a verle a su cuarto.
— Bueno, voy a decírselo — repuso

muy extratiada la hostelera.— ¡Y ahora, huyamos! —dijio Remigio,
Ilevándose a la baronesa al otro cuarto.
Momentos después estaban en el jar

dín. Sin apresurarse, Howey volvió a
dejar la escalera en el lugar de donde la
había sacado, y acercándose a la baro
nesa, que se había escondido detrás de
un árbol, le dijo:— Ahora, vamos corriendo a la lan
cha... Mientras Judex sube a mi cuarto,
debemo's poner el Sena entre él y nos
otros. Será cosa fácil y rápida.
Y los dos miserables, corriendo a lo

largo del jardín, de modo que nadie pu
diera verlos, huyeron hasta la orilla del
Sena.
Entretanto, la hostelera daba a Judex

el recado que le había encargado el doc
tor Howey.— Señor conde — le dijo con mucho
respeto, — arriba hay un señor que desea
hablarle.

¿Un señor? — preguntó Judex algo
sorprendido.— Sí, señor conde.
— ha dicho su nombre?
— Sí, señor conde: es el doctor Howey.
Al oír este apellido, incorporóse Judex:
— ¡Qué osadía! — exclamó.
Pero, reponiéndose al punto y cam

biando una mirada de inteligenc,ia con
Bianchini, añadió:
— 4Dónde está el doctor?
— En el cuarto de la señora de Durantl
— ¿La señora de Durand?
— Si, esa señora morena que lleva aquí

varios días y que ha bajado hace un ramo
para encargarme una buena cena.
— ¡Ah! ¡Muy bien! — dijo el conde

Jaime con el tono más natural del mundo
Y afiadió, hablando a Bianchini:
— Subamos, pues, a saludar al doctor.

ya que nos invita a ello.
La hostelera gritó:— ¡Teodoro! ¡Teodorol Acompafla a

estos caballeros al cuarto de la señora
de Durand.
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Y guiados por el duetio de la hostería,subieron Judex y su amigo la escalera
que conducía al primer piso.Teodoro Ilamó a la puerta del cuarto
de la baronesa, y al ver que nadie res
pondía, volvió a Ilamar más fuerte, perosin resultado.
— ¡Caramba! Mi mujer no sabe lo quedice.
Judex, que había aplicado el oído con

tra la puerta, repuso:— En efecto, en este cuarto no haynadie.
— Sin embargo, la puerta de la cocina

estaba abierta — dijo Teodoro, — y si
hubiesen bajado, seguramente los habría
visto yo.
Gravemente, dijo Judex:— Señor hostelero, usted es un buen

hombre, un hombre honradísimo...— IY me vanaglorio de ello, seflor conde!
— Así que supongo que si albergase en

su casa a dos granujas no tendría incon
veniente en entregarlos a la justicia.— Ese sería mi deber y lo cumpliríasin vacilar.— Pues bien: sírvase abrirme de paren par las puertas de este cuarto, porqueha servido y tal vez esté sirviendo aún
de asilo a dos de los mayores criminales
de nuestra época.— ¡Eso es una broma suya, señor conde!— No por cierto; ande y abra.— Pero no me podrit ocurrir nada
desagradable?— Nada absolutamente; yo cargo con
toda la responsabilidad.Y cogiendo una Ilave maestra que el
hostelero Ilevaba en el bolsillo del cha
leco, Judex, con la decisión que le ca
racterizaba, la introdujo en la cerradura,
que funcionó inmediatamente; pero la
puerta, afianzada por el mueble quecontra ella había colocado Howey, resis
tió a toda presión.— ¡Cuidado! — exclamó Bianchini. -
Seguramente eso oculta algún lazo.
Pero Judex objetó:— Más bien creo que esto lo ha hecho

el doctor para disimular su fuga... Ba
jemos.
Una vez abajo, preguntó Judex al

hostelero:— ,2!k dónde da la ventana del cuarto?
que ocupaba la señora de Durand— A la fachada del hotel.
Los tres hombres se trasladaron al

patio.La ventana estaba abierta.— ¡Vaya a buscar una escalera! or
denó Jaime.
Momentos después, el hostelero volvía
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con la escalera que había empleado
Howey para facilitar la evasión de labaronesa. Judex la apoyó contra la
pared,.. y revólver en mano, lentamente,con suma precaución, subió por ella.Al llegar a la altura de la ventana, miródentro del cuarto y observó que estaba
vacío. Penetró en la habitación y no sehabía equivocado: los pájaros habían
emprendido el vuelo.— ¡Nadiel — dijo a Bianchini, quehabía subido tras él.
Enardecido por esta declaración, el

prudente hostelero creyóse en el deberde subir a su vez.
Judex, al ver que la puerta de comu

nicación había quedado abierta, pasó a
la pieza contigua, y al ver el abrigo dela de Apremont, que en la precipitaciónde la fuga se le había caído al suelo,exclamó:
- ¡No me engañaba yo! Todo estoha sido una afiagaza para disimular una

marcha singularmente precipitada...Y añadió tras breve pausa:— Howey renuncia a luchar conmigofrente a frente... Luego tiene miedo.Buena señal... No nos queda más quesalir en su persecución, querido Bian
chini, y procurar darle caza.
Y bajando esta vez por la escalera,Judex y Bianchini Ilegaron a los ba

jos
Judex no tenía más idea que hallar las

httellas de los fugitivos. Así que, sin
vacilación alguna, encaminóse a la partedel edificio en que estaba la ventana
por donde habían bajado aquéllos.

Después de oriefttarse, dudó si enca
minarse al campo o al río; pero al punto
comprendió que, como el campo estaba
muy al descubierto, los miserables ha
bían debido de huir por la parte del
Sena, al abrigo de los árboles de su orilla.
Y animados nuestros dos amigos deldeseo de acabar de una vez para siemprecon los infames bandidos, corrieron ha

cia el río y no bien hubieron Ilegado allí
profirieron a una el mismo grito de
cólera.
En medio del agua, en la barca queocultaba los explosivos destinados porHowey a volar el castillo de Joyeusecon todos sus habitantes, acababan dever al doctor y a la baronesa.El primero remaba vigorosamente, luchando contra la corriente y esforzándose por llegar a la orilla opuesta.— ¡Otra vez se nos escapan! — excla

mó desesperado Bianchini.— ¡Pero pronto los cogeremos! — re
plicó Judex, cuya mirada se iluminó
con una llama profética y sobrehumana.
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DEUX ES MACHINA>>

En tanto que Judex se preparaba a
librar la batalla suprema al jefe de la
Caza, don Casto, por su parte, no per
manecía inactivo.
Nunca se había sentido en mejor dis

posición el director de la Agencia Celeri
las. Y todo porque por la mañana había
tenido una grandisima satisfacción al
decirle Judex que estaba muy contento
de él.
En efecto, entre los dos habían soste

nido el siguiente diálogo:
— Al indicarme la presencia de la

baronesa de Apremont en la hostería
de la ribera — le había dicho Judex —
ha reparado usted todas sus torpezas, y
hasta le diré que me ha prestado un
eminente servicio... Por eso voy a con
fiarle una nueva misión.
— ¡Me alegro infinito! — replicó don

Casto.— Una misión sencillísima y que no
ofrece el menor peligro para usted.
— ¡Lo sientol
— Consistirá simplemente en que se

pasee usted de arriba abajo por la orilla
derecha del Sena, desde la hostería hasta
el camino llamado de los Polirons.
— IPerfectamente!— Todo su trabajo se reducirá a mirar

a todos los transeuntes, y si ve usted
alguna cosa sospechosa, finge no ente
rarse de nada y venga a decírmelo a la
hostería.— ¡Comprendidol — dijo el excelente
don Casto. — 4Quiere usted convertirme
en reclamo para la caza?
— Eso mismo.
— Pues quedará usted satisfecho.
Y dichas estas palabras, el señor de

Tremeuse dejó al director de la Agencia
Celerilas lleno de gozo y balbuciendo:
— ¡Me vuelve la suerte!... Así como a

Napoleón le hubiera valido más empezar
por los reveses que por la victoria, más
me fia valido a mí también haber cono
cido antes los fracasos que los éxitos.
Pero aunque don Casto había tomado

por modelo a Napoleón y se había hen
chido el cráneo de todo cuanto se ha
escrito acerca de las camparias militares
del primer Imperio, nunca consiguió
vencer la timidez con que había nacido.
He aquí por qué, a pesar de su deseo de
cumplir las órdenes de Judex, pensaba:
— Con gusto actuaré de reclamo; pero

por más que diga Judex que no debo

temer nada, no las tengo todas conmi
go... Parece que no conoce a los pájaros a
quienes quiere enjaular... Supongo que
ellos me verán antes que yo, y es de
espera- que no vacilen en deshacerse de
mí, ya apuñalándome por la espalda, ya
arrojándome, sin compasión, al río. Así,
pues, no sólo he de ponerme en guardia,
sino que la más elemental prudencia me
aconseja que salga armado hasta los
dientes, apercibido a contestar a toda
agresión.
Esta solución le volvió a don Casto

el valor; empezó por comprobar los car
tuchos del revólver y se lo metió en el
bolsillo del pantalón. Entró luego en
un cuarto que daba al vestíbulo; allí
vió una magnífica escopeta y un cintu
rón de caza con veinticinco cartuchos, y
se apoderó de ellos; después, entrando
en la cocina, cogió un inmenso cuchillo
recién afilado y se lo guardó debajo de
la americana.

Encaminóse al Sena, tranquilo ya al
verse transformado en fortaleza ambu
lante. Empezó a pasear, olvidándose
casi de la misión que le había eneargado
Judex, cuando un incidente imprevisto
le trajo a la realidad.

No hacía dos minutos que paseaba a
la orilla del río, cuando a unos veinte
metros vió un soberbio pato silvestre
que permanecía inmóvil en las aguas.
— Parece que duerme... pensó don

Casto. — Voy a hacerle un disparo.
Le apuntó con la escopeta, apretó el

gatillo y salió la bala, dando en pleno
cuerpo al pato, que se hundió al momento.
— ¡Tocado! — exclamó triunfalmente

el director de la Agencia Celerilas.
Pero no bien había proferido esta

exclamación, reapareció en la superficie
el pato y después de oscilar ligeramente
volvió a flotar sobre las aguas.— ¡No he hecho más que herirle!
dijo don Casto.
Y, excitado por el ardor de la lucha,

hizo un segundo disparo y repitió tres
veces la misma oper 3ción, dando las tres
en el blanco, pero sin conseguir matar
el pato.Extrañado por aquella resistencia, qui
so averiguar en qué consistía el misterio,
e iba a cargar de nuevo el arma, cuando
oyó a su lado una voz destemplada que
le gritaba:— ¡Pero so bruto!... 4Acabará usted
de destrozarme el reclamo?
Volvióse don Casto y vió un moeetón

que con cara furibunda se le ac,ercaba
con puños amenazadores.
— ¿El reclamo? — repitió don Casto

estupefacto.
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— ¡Si, señor, mi reclamo! Es decir, ese
pato disecado que dejo flotar en el agua
para atraer a los «verdaderos*, que pa
san al ponerse el sol.
Y por medio de un hilo invisible, que

le sujetaba a la orilla, el ribereño atrajo
al pato, lo sacó del agua e hizo ver a don
Casto los desperfectos ocasionados, di
ciéndole muy enojado:— ¡Ya ve usted en qué forma me lo ha
puesto!... Ahora no sirve para nada; por
tanto, tendrá usted que pagármelo: son
diez francos.— ¡Diez francos! — repitió don Casto.
— Si, señor, ni un céntimo menos...
— En fin, me parece usted un buen

hombre; y para dejarnos de discusiones,
tenga usted los diez francos y así podrá
comprarse otro nuevo reclamo y de paso
tomar alguna copita a mi salud.
Dejando a su interlocutor muy satisfe

cho del fin de la aventura, continuó don
Casto su paseo por la orilla del Sena, perofirmemente decidido a no volver a cazar
ningún pato.
Minutos después sentóse un momento

en el tronco de un sauce que bañaba sus
raíces en el río. Y contemplando distraí
.damente el maravilloso espectáculo queen aquel paraje ofrecía el Sena, pensaba
en su querida Daisy, contando el número

días que todavía le separaban de ella.
De pronto le llamó la atención una lan
cha que se le acercaba.
Este incidente, al parecer sin impor

tancia, no dejó de intrigarle, pues ob
servó que a bordo pasaba algo anormal.

En tanto que un hombre se afanaba
por ganar a fuerza de remos la orilla
izquierda del Sena, sin poder librarse
de la corriente que le arrastraba en la
dirección contraria, una mujer sentada
a popa alzaba desesperadamente los bra
zos al cielo, como si a ella y a su compañero les amenazara un grave peligro.- ,Por qué se asustará tanto — se
preguntaba don Casto — si aquí no hay
peligro aunque los arrastre la corriente?
Pero súbitamente temblaron nari

ces y agitó de un modo extraordinario
los ojos, al tiempo que se le escapabaeste grito inarticulado:
— ¡Ellos!... ¡Son ellosl
En los pasajeros del bote que se había

acercado mucho a él, el amigo de Judex
acababa de reconocer al doctor Howey
y a la baronesa de Apremont.— ¡Ah! ¡Miserables! ¡Otra vez escapan
en las mismas narices!... ¡Pues bien!
¡No! No se dirá que no he hecho todo lo
posible para detenerlos.
Y escondiéndose tras el sauce que le

había servido de asiento, cogió don Casto
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la escopeta y apuntó con el cañón a la
lancha que se acercaba más y más.
El objeto del policía particular era

muy sencillo, pues pensaba:— Voy a romper un brazo a Howey.De este modo le cogeré vivo, y también
a la monstruosa baronesa. Luego hará
Judex de ellos lo que quiera.
Momentos después la embarcación se

hallaba a unos metros de la orilla; yaiba a pasar delante de don Casto, al fin
pasaba, y en aquel mismo instante se oyó
la detonación... Súbitamente se produjouna explosión formidable... La barca voló
hecha astillas entre un torbellino de lla
mas y de humo. Y en el aire hubo una ver
dadera lluvia de restos humanos que caíanal río y por el cual eran arrastrados.
Don Casto, muy conmovido, no había

logrado el objeto que se proponía, pereen cambio había dado en la caja de ex
plosivos que iba en la barca.
Lanzados por los aires los cuerpos de

Howey y de la baronesa, volvieron a caer
hechos pedazos en el río.

Desde un punto muy cercano a la orilla,Judex y Bianchini habían presenciado ese
desenlace tan trágico como inesperado.Al punto acudieron y hallaron a don
Casto que, pálido y tembloroso, con la
nariz aun más larga que de costumbre,
contemplaba los dos cadáveres, o mejor
dicho, los trozos de los dos cadáveres
que flotaban en las aguas.— ¡Dios mío! ¡Dios mío! — exclamó
don Casto.
— ¡Có.mol — preguntó el señor de Tre

meuse, que acababa de adivinarlo todo.
— 4LIsted ha hecho eso, don Casto?— Sí, yo... — confesó el pobre hombre

muy compungido. — Pero no lo he hecho
queriendo... Sólo pensaba romper un bra
zo al doctor; pero todo ha volado. No
sospechaba yo que tenía en la escopetacartuchos de tal potencia ¡No entiendo
nada de lo que ha pasado! ¡Nadal ¡Nada!— No se acongoje — le dijo Judex; —saboree en paz la alegría de su triunfo...
Gracias a usted, he ahí la Caza de los
Secrelos decapitada en la persona de sus
dos principales jefes. Ha sido usted el
Deus ex machina, es decir la divinidad
que, cual en las obras antiguas, llegabaa tiempo para traer el feliz desenlace
de la tragedia... ¡En usted, querido don
Casto, saludo al instrumento de la Pro
videncia!
— ¡Esto es demasiado!... Sí, ¡demasiado! — balbució don Casto medio aho

gándose.— Ahora — repuso Judex — volvamos
pronto al castillo de Joyeuse para anun
ciar la buena nueva.
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Y mirando arrogantemente al sol que
aparecía radiante por encima de las
colinas que rodean el valle del Sena, el
policía particular, en un arrebato de
orgullo muy legítimo, exclamó, poniéndose la mano en la sisa del chaleco:

¡También tengo yo mi Austerlitz!
Momentos después, Judex, Bianchini

y el héroe del día llegaron al castillo.
Judex contó a todos la formidable haza
fla de que podría vanagloriarse toda su
vida el bueno de don Casto. Todos le
felicitaron calurosamente.
Don Casto, huyendo de los abrazos,

pronunció estas palabras, que indicaban
claramente que su alma buena y sencilla
no se embriagaba con el éxito:
— ¡Qué quieren ustedes, amigos míos:

He cometido tantas torpezas, que era
muy natural que al fin encontrase oca
sión de repararlas.
Por último, dijo Judex:
— Ya se ha disipado la pesadilla. La

Caza de los Secrelos, privada de su jefe, se
desorganizará y permanecerá en las tinie
blas... Ahora, querido Rogelio, puedes ca
sarte con El genio del mal
está vencido... Al fin os toca ser felices
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Pocas semanas después, Hogelio de
Tremeuse y la hija adoptiva de Milton,
cuyo enlace se había celebrado en la
más estricta intimidad, emprendían el
viaje de boda.
Don Casto volvió a París para esperarel regreso de su querida Daisy, que yano podía tardar.
Ahora bien: aunque pasaban los días

normalmente, las noches no eran paraél tan agradables, pues le turbaba el
sueño el recuerdo de escenas terribles.
Primeramente se veía a orillas del

Sena apuntando con la escopeta a Ho
wey y enviando por los aires al doctor
y su cómplice.
Después recibía la impresión de quelos miembros diseminados de sus dos

víctimas se reunían y éstas se le acerca
ban armadas de inmensos cuchillos, dis
puestas a despedazarle sin compasión.Al despertarse no podía menos de pensar don Casto:— ¡Matar a un bandido, pase, aunqueno tenga yo vocación de verdugo, perocortar en pedazos a una mujer, sea cual
fuere — porque después de todo la he
cortado en pedazos, — es horroroso y
repugnante!
Por lo demás, estos remordimientos

le abandonaban en cuanto se libraba dela influencia de la pesadilla.Sin embargo, una mailana en que se
despertaba con bastantes buenas disposi
ciones, su ama de Ilaves le anunció que
preguntaba por él un agente de policía.Al oírlo, tuvo don Casto un sobresalto
y exclamó:— agente de policía?— Si, señor.
— qué le ha dicho usted?— Le he dicho que estaba usted aquí— ¡Cielos! 4Qué ha hecho?... ¡Bien hu

biera usted podido decirle que me había
ido de viaje a las Indias, al .Japón o a
Madagascar!

— Pero ¿qué le pasa al señor? — preguntó la sirvienta, convencida de quesu amo acababa de perder la razón.
Sobrecogido por un espanto que no

pretendía disimular, el director de la
Agencia Celeritas saltó de la cama vociferando:
— 4Qué me pasa?.. ¡Pues que vienen

a detenerme!— è,A detenerle?— ¡Si, a prenderme!
Y con voz cavernosa, añadió:— ¡Soy un asesino! He matado a dos

personas: un hombre y una mujer.El ama de Ilaves profirió una exclama
ción de indignación y de terror.
Don Casto, obligado a resignarse con

su suerte, repuso:— Pregunte a ese representante de lafuerza pública qué se le ofrece.Y se desplomó en un sofá.
Momentos después volvía el ama deIlaves con un pliego en la mano.
Abriólo don Casto y vió que estabaredactado en esta forma:
El Comisario de policía del distrito IX

ruega a don Casto que se sirva presenlarsecuanto anles en la Comisarta para un
asunto que le concierne.

— el agente? — preguntó don Casto.— Se ha marchado — replicó el amade Itaves.
— ¿Se ha marchado? — repitió el di

rector de la Agencia Celerilas, reanimado
por un rayo de esperanza. Y al punto se
levantó diciendo:— Debería aprovechar la ocasión parahuir.
— ¡Eso sí que no! — protestó el ama

de Ilaves alzándose ante él como unabarricada.
E iracunda y amenazadora, prosiguió:- ¡No! ¡No huirá usted!... Es usted
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un asesino, según acaba de decirme, y
ya no le considero como amo... Si es
preciso, re arrastraré hasta la Comisaría
y le entregaré a la justicia. Así quedará
satisfecha mi conciencia y además veré
mi retrato en los periódicos.— ¡Estoy perdido! — exclamó don
Casto.
Una hora después, custodiado por su

ama de llaves, se presentó ante el comi
sario, y con gran sorpresa suya vió que
éste le recibía con pruebas de la más
atenta simpatía.— ¿Es usted don Casto? — le pregun
tó benévolamente el magistrado.— Sí, señor.— Y yo soy su criada — se apresuró a
<iecir el ama de Ilaves; — yo soy quien le
ha traído... Porque él no quería venir, y...— No se trata de eso, señora; vaya us
ted a sentarse — dijo imperativamente
el comisario, deseoso de interrumpir el
chorro de palabras que parecía querer
brotar de labios de la menegilda.
Y dirigiéndose a don Casto, que re

celaba que aquello fuese un lazo, añadió,
cada vez más amable:
— usted quien ha volado una

barca con dos personas?— Si, señor comisario — repuso peno
samente el amigo de Judex.
— Pues tengo un oficio del ministro,

relativo a este incidente. Voy a leérselo.
Y con tono un tanto solemne, leyó el

comisario:

El señor ministro del Interior ruega al
señor comisario de policía que abra ex
pediente sobre los antecedentes de don
Casto, propuesto para una alta recompensa
por haber volado una barca cargada de
explosivos y ocupada por dos notables es
plas que se disponían a destruir un puente
de la línea férrea.

Y don Casto, que se sentía renacér,
exclamó, juntando las manos:

— posible, Dios mío, es posible?...
¡Muchas gracias, señor comisario! Obser
vo una vez más que todavía hay justicia
en este mundo; que si bien no siempre
se castiga el vicio, la virtud se recompen
sa muy a menudo.

Después de la partida de Bogelio de
Tremeuse, en tanto que •Favraux se iba
con Kerjean a su retiro de Santa Mag
dalena, Judex volvió a La Frondosa con
Blanca y Juanito.
Los tres disfrutaban en paz la felicidad

reconquistada, cuando una mañana les
Ilevó el cartero una carta de Bianchini
dirigida al señor de Tremeuse, el cual,
en voz alta, leyó lo siguiente:

Querido amigo: Vamos con rumbo a
América mi hija Clara y yo. Esta me dice
que nunca se separará de su padre. Su
alma, sumida hasta ahora en las linie
blas, parece desperlarse a la luz del día,
como una mirada de niño que se abre
por primera vez a la vida... ¡Cuánta feli
cidad le debemos a usted!...

— Jaime — dijo Blanca, — puedes
estar orgulloso de tu obra.
Pero antes que el conde pudiera res

ponder, Juanito saltó sobre las rodillas
de su padre adoptivo y exclamó:

¡Papá, promete a mamá que no
volverás a separarte de ella!
Había tanta ternura en esas palabras

del niño y a la vez se leía tal súplica en
la mirada de la madre, que Judex, atra
yendo a ambos contra su pecho y unien
do a los dos en el mismo abrazo, dijo
con voz en que no había más que la
suprema voluntad del amor:
— ¡Pues sí, os lo prometo!
Y lentamente, a lo lejos, como señal

de paz, de bondad y de esperanza, en
un campanario de la campiña se oía el
toque de Angelus.
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EPISODIO CUARTO. -Sehora, he tenido que hacer algunos desperfectos en su
casa... (Cap. IV.)
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EPISODIO QUINTO. - c;Qué haces ahí? — preguntó la baronesa a Juanito.
(Cap. III.)

EPIsoolo QUINTO. - El caballo Diablillo cogió a Juanito por la cintura..,
(Cap. IV.)

PI I



4%. j

EPISODIO sEx-ro. —La Ojazos amordaza a Judex, siguiendo las instruwiones
de la baronesa. (Cap. IV.)
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EPISODIO SEXTO. — Judex ve a su chófer atado al árbol, como le habían
dejado los cómpli...-es de la baronesa. (Cap. IV.)
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EPESODIO SÉPTIMO. —Don Casto y la sonámbula. (Cap. 1.)

EPISODIO SÉPTIMO. - Una mano de esqueleto agarró la muneca de la
baronesa. (Cap. 111.)



EPISODIO OCTAVO.—Ylanzanio un rugido defiera, levantése la de Aprerront...
(Cap. II.)

41.

EPISODIO OCTAVO. -La Ojaus en la clínica. Cap. 1 V.)


